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CAPITULO PRIMERO. 



omaiN Y OáLiriGAOfoii de Tew» um trabajos 

I^DÜSTRÍAttS. 



Los hombres en los tiempos ordinarios, nacen, 
por decirlo asi, con una carrera hecha, y siguen sin 
muchos esfuerzos las huellas de sus predecesores- 
Pero aun en este caso, es muy útil , para prosperar 
mas, conocer todos los recursos inventados por el ín* 
genio humano. Si este conocimiento es siempre ne*-^ 
oesarío, llega á ser indispensable después délos gran- 
des sacudimientos políticos, que cambian todas las 
existencias, todas fas fortunas, todas las necesidades, 
y obligan á muchos hombres que no hubieran tenida, 
en circunstancias comunes mas que seguir las hue-* 
Has de sus antecesores, á abrirse por si mismos nue- 
vos caminos, que se ven luego obligados ávariarmu- 
chas veces, ya por la fuerza de los sucesos que Sd 
agolpan y les impiden marchar por aquellos, ya por 
causa de la inesperiencia que les engaña soJire loa 
medios de seguirlos con fruto. 

Los recursos del hombre son tan grandes, que en 
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caalqoiera posición que seencuentre, puede con jai 
cío y con constancia mejorar considerablemente s 
existencia, y aun para llegar á ello prescindir é 
oirá guia que la de su inteligencia, que es el mejc 
maestro. 

Es preciso ante todas cosas que se desprenda d 
las preocupack>ii4s, mnp' de^taW t$tf$ ||emasiad 
embarazosa. El que quiere salvarse ' á nado j deb 
empezar por quitárselos vestidos, que le arrastraría 
indudablemente al fondo del agua, sobreí todo , si 1 
travesía ha de ser larga y fatigosa. Asi el hombí 

3ue se encuentra en la necesidad de formarse un me 
ío bQiifitd^ de existeñia, pieeiso es qite menosprc 
cié las vanas prevenciones c|ae.le hagan creer infe 
rior á él cualquiera ocupación, siempre que esta n 
tenga nada de vil en si misma, y que con ella pued 
proveer á su subsistencia. Para*^er verdadero sabio 
todas las profesiones son buenas y honrosas cuand 
son útiles, sin esceptuar aun las m,eno$ con^dera 
das, y cualquiera qué reflexioné á sangre fría, y qi^ 
no se deje llevar de una falsa vergüenza, se ver 
obligado á coavenir en que el hombre que se dedic; 
á las profesiones útiles de cualquiera natura(eza > e 
mas acreedor al reconocimiento y á laestímacicm pú- 
blica que el que ostenta con arrogancia su viciosa 
opulencia ó su indolente nulidad. 

La misma razón puede aun ir masallá, y conven- 
cer á ios que quieran oiría, de que no solamente to- 
das las profesiones son iguales, y que el bombrí 
dígíM) "áé consideración y aprecio tiene siempre el 
miismo mérito y los mismos derechos sea cu^quie- 
ra la profesión á que se entregue, sino también qtt€ 
Él fuera posible que existieran algunas lineas de se- 
paración ó preferencia en las ocupaciones ó trabsyos 
de la especie humana, estas líneas ó categorías» 
deberían ei$tar desdeluego en sentido contrarío alque 



la preoettj^dBL lia e^Mecido. Es decir , qtíe los 
oficks Hamados bajos, y que equivocadamente sml&EL 
ser tenidos por innobles, serian cabalmente los que 
deberian bt lilar en primera líüea. 

Esta pn^sicion podrá también, asombrar á aU 
gunos lectores, pero no por eso es menos exacta, co- 
mó seria iácil demostrarlo á aquellos que de buena 
fié buseaa la verdad. Todo es o/icio en este mundo, 
desde las {nrefesiones llamadas elernáas , hasta tes 
^eupacioDes que se apellidan bajas. £1 eátado teniito 
por mas vulgar no puede rebajar al hombre dislki-^ 
guido qae se entrega á él; asi como lasfuncionegmas 
eminefiítes, no pueden elevar al hombre vil que las 
deseaip^&e. 

Las profestones colocadas en el iBtimo ran^»^ 
son las que reciben los productos de la tierra ; mB 
que mttlti{riÍGan los animales preciosos que nos 8ir«» 
ven eon sus trabajos y sus despojos ; las que eoM*^^ 
tmyen nuestras habitaciones y las deeoran ; lad^qoe 
preparan las sustancias alimenticias; las que coiiiec* 
clonan las diversas telas que nos permiten desafiar 
la intemperie. Colócanse sobre estas las que ikos 
jWDporeíonan objetos de lujo cuyo fin es satisfacer 
nuestra vanidad; encima de estas se alzan otras cuy« 
wéáto consiste en regalar nuestro oido ó noeslm 
vista, y que se llaman noble$ arteSj y sobre estas tU-» 
tíinas, en fin, se eolocan las que sirven á desplega» 
el talento ó la imaginación, conocidas por Mm 

En un estado conslituido de muchos siglas, «sida 
profesiones están consideradas en razón tnv^sa de 
su attttdad. En un estado naciente las mas necasa** 
rías e^ian preferidas con justa razón, y nadiepaeda 
nes^ipie las primeras de todas son las cdnsagradna 
ápropoFcionarlosInitosde la tierra; que las me tút^ 
man las habitaciones vienen después, y que tas (pie 
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confeeoionan las telas que pooea al hombre á ci 
bieito del ri^r de las estaciones las sigaen íam 
dialamente. Estas profesiones tan indebidamente ck 
sifícadas , merecen brillar en primer término^ s 
guiéndolas las otras segan la escala proporpk^aal c 
su utilidad. 

No hay duda que en el origen de las soeiedadf 
d«dieria suceder asi. La primera necesidad <me debí 
hacerse sentir al hombre fué sin duda la dei alímea 
to, «ue pudo satisfacer primero esencialmente ca 
los frutos espontáneos de la tierra ; y mas adelant 
eon las carnes de los ammales que su d AiUdad ó » 
isdolencia le entregaba. Pero la especie hsma 
na se multiplicó; la fecundidad de las tierras «< 
respondió á sus necesidades; y obligado el hombr 
¿buscar los medios de hacerla producir cosecha 
mas abundantes y variadas, multiplicó sus irabajos 
ideó mil artes nuevas para satisfacer sus nuevas ne 
cesidades, y de descunrimiento en descubrímient( 
y áe Ai^iicaeion en ajdicacion, llegó á perfeccionar j 
transmitir por tradición la ciencia primordial de la 
agrieidtura. 

Después de la necesidad del alimento, vino en 
Miguida la de cubrir ^u cuerpo de la intemperie , y 
bwcar los abrigos, oue empezarían á ser los natura- 
les, en las hondonadas de las rocas , bajo los árbo- 
les frondosos ; y acabaron por ser los artificiales de 
ctitosas., tiendas y edi£kios sólidos. 

Muchos siglos debieron correr aun, antes que 
el hombre imagínaselos cambios diarios que comen- 
zaron s« civilización y que multiplicándose de día 
en día á medida aue se aumentaba la especie hu* 
suma , y encontrana mayor dificultad en proveer á 
sus necesidades , hicieron desenvolver los progresos 
sucesivos, hasta ane las sociedades nacientes se vie^ 
ron reunidas y gobernadas, primero por los gefes de 



la fiíiiíiilía , y después por los ge^s de fós tribus. 
Desde el día en que estos cambios fueroa bastante 
retidos para merecer el nombre de eomereio , fué 
pieciso pensar en crear un objeto convencional , sis-* 
Borepresentativode todos los valores existentes, y ae 
aqui naeió la numeda. Las tierras apropiadas por fa-* 
BHÜasque podían disputar su posesión , obligaron á 
los hombres aislados á ofrecer sus trabajos á estas 
fiínittias propietarias, á cambio de la hospitalidad y 
de los alimentos indispensables , y desde este día 
QCHBentó la servidumbre. Por consecuencia de este 
cuadro, los cambios frecuentes , las rivalidades, la 
envidia y las contradicciones , nacieron , y en pos 
de ellas (as disputas , los pleitos , los combates, las 
mediaciones, la justicia , lo^ contratos y alianzas de 
fomilias , la organización de las tribus , y por últi- 
mo, las naciones. 

A medida que las sociedades crecían, llegaron á 
ser raras las tierras sin dueño , sus productos mas 
insuicientes , y la necesidad del trabajo mas impe- 
liosa. La costumbre que los propietarios contrajeron 
decnnbiar su hospitalidad y ios alimentos por el tra* 
ba^ de ios hombres no propietarios , acabó por ser 
tan grande, que renunciaron á hacer los trabajos por 
sí mismos , y vivieron con la ayuda del sudor de sus 
semejantes*. La ociosidad que encontraron entonces 
hizo nacer en ellos nuevos deseos para obtener una 
vida mas agradable: una multitud de objetos aumen- 
taron sus goces, y muy luego cada uno de estos ob- 
jetos superfinos , dio lugar á una necesidad que fué 
preciso satisfacer á cualquier precio. Cuanto mas 
estos objetos se multiplicaron, tanto mas frecuentes 
ftieron los cambios aumentados en proporción á las 
riquezas. Los tesoros de la tierra comenzaron á pa- 
recer groseros , y hubieran sido menospreciados á no 
ser por la indispensable precisión de mantenerse con 



ellos ; pero los que los multiplieabaá con sus ial 
res, fueroa tratados como esclavos, y cada profe» 
después de haber . brillado ea primera Itaea de 

Eroduccíones humanas, sufrió la misma suerte, a 
audo por ser el objeto del desden de las faiiiil 
propietarias. Asi fué cpmoia necesidad de losoamb 
r^v<>lvió á los hombres ^tó por mejor deeir , oomo 
qomercio hizo nacer la civilización. 

No tardaron los hombres industriosos ea lie| 
4 serrlvales délos propietarios, acabando per eamb 
Stts .producciones ficticias, (¿ro indispensaMes ] 
contra las tierras, cuya esteusionao era ya tan ae< 
saria á sus poseedores. Estos últioios cambios 
oieronaainlas propiedades comunes atoaos loa hoi 
bres \ y ios mas industriosos llegaron á poaeerl 
en tanto que las familias indolentes las perdían; 
este modo las riquezas vinieron á ser accesibles s 
inteligencia, y vincularon en ella la propiedad. < 
Ha^ta entonces todo iba bien: si^da los honbi 
i^ualesy teniéndolos mismos derechos, eraaaluralq 
los mas inteligentes seelevasen á la fortuna, y que 
sus descendientes, en lugarde seguir el mismo caan 
se embrutecían enla ignorancia yenla ociesídad, p 
diesen su posición ; y aquellos de sus contempieráac 
mas dichosos que hubiesen adquirido esperieai 
é industria , llegasen á su vez á la riqueza , y ebl 
gasen á los hijos de los primeros propietarios ase 
yír á los suyo^. Mas luego las tamilias , teniea 
posteridad numerosa , propiedades consideraMes, 
innumerables criados, ambicionaron y obtuvien 
una supremacía, hicieron á las otras tributarias < 
su.fuerza ; estableciéronse los rangos y categoría 
creáronse los empleos^ y la soberania , ea fia, eaÚ! 
tió. Entonóos la vanidad dividió á los hombres ea t 
:^s ; las clases elevadas se imaginaron de dislia 
condición que las que se entregaban al trabajo , á 



industria y al comercio , rodeáronse de honores, y se 
erigieron en ídolos y potestades. 

Sin embargo, la inteligencia humana siendo co- 
mún á todos los individuos de la especie , hizo one 
entendiéndose las familias y clases laboriosas , lle- 
gasen á estiü)tecefse ejitre^ell^y las superiores, 
reglas y leyes creadas para el bienestar común; y el 
estado social pudo contar con bases que las genera- 
ciones subsiguientes han alterado ó modificado , se- 
gún las necesidades y vicisitudes de los tiempos. Asi 
la agricuUura , la industria v el comercio , después 
de haber sido el manantial ae la civilización , y el 
origen de la fortuna y de las distinciones sociales, se 
vieron despreciados y tenidos en poco por las inora- 
tas fiunilias qm habian recogido el fruto de ellos; 
empero la sociedad modemales indemniza hoy de las 
iftjustas preocupaciones, brindándoles la considera- 
ción (fotí les es debida , tanto por los servicios que 
han prestado, como por los que aun espera de eílos 
lacivUtzacion 4e la humana especie. 
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€AUSAS m LA FALTA DE GONSIDB&ACIÜN A LA INDUSTRl 



Una de las causas que mas han hecbo colo^i^ < 
lo estremo de la escala social á los artasanosj 
la poca comodidad de cpüB disfrutan la may 
parte de ellos, y eonsiguienteiüente la escasa ci 
tura de su espíritu. Jtesde que la civilización empe 
á perfeccionar al hombre , las familias jícas fuer 
las únicas que por la prosperidad pudieron entr 
garse al estudio, y formarse modales distinguid 
que contribuyen á realzan la delicadeza del senl 
miento; mientras que durante muchos siglos , I 
familias industriosas se han limitado al conocimie 
to rutinario de sus profesiones y de su comercio, 
aun hoy mismo sucede asi generalmente, aunaue 
instrucción general ha llegado á un punto á aoni 
jamás tocó, especialmente en Inglaterra , Alemania 
I otros paises. 

Esta causa no deja de tener cierta apariencia < 
razón, pues no hay ninguna duda que, á pesar i 
que todo hombre que llena sus deberes tenga der< 
cnos incontestables á la consideración de sus sem 
jantes; sin embargo, si sus sentimientos no son el( 
vados, y su talento no ha sido conducido por la ed 



cftcieii, e^ natural que iiwpiré meftoft estinaciott y 
irespeio. Pero los headnres que se han dedicado á la 
industria no se hallan todos privados de instrucción, 
ni les es desconocida i todos la delicadeza de loi; 
procederes, la finara de ios modales, que constt* 
tuyen las toicasverdaderas distinciones de la especif» 
humana. Un inmenso náfflero , aun ejerciendo las 
profesiones menos elevadas, se distinj^nen por la ri- 
gidez de Stt conducta y de sus principios, por una 
inteMgeneia admirable, una iastmccion sMioa, y na 
juicio delicado. 

Sí nos remonlaaws hasta los etmiirekmle» acomo- 
dados, encontramos una clase compuesta de hombrea 
capaces de desempeftar los cargos mas elevados, y 
de brillar en la sociedad más escogida, y si subimos 
aun hasta las profesiones de laa ciencias y de las 
letras, alli es donde debeoms encontrar al mas dts-* 
tinguido tipo de la especie humana. Ahora bien; 
examínese á sangre fria sin preocupación, sin entn^ 
sVasmo necio, como sin prevención contraria, á los 
hombres que suelen ocupar los puntos culminantes 

J' JJenar las funcionesmas eimnenles. Juzgúese si to-^ 
os ellos son tan di^nos^de esttmaeion, tan superior- 
res en talento, tan ilustrados, tan virtuosos, como 
d€J)ieran serlo pra merecer sn puesto y sn fortuna. . . 
Sin duda se hallarán machos que reúnan las verda- 
deras cnalídades distintiva» del genio y de la auto- 
ridad; pero será en la misma proporción que en las 
otras ciases sociales. Reconocidas, pues, estas ver- 
dades ¿quién es el hombre que hallaría razón para 
tener en menos á uno de sus semejantes, porque 
ejerza tal é* cual profesión, ni cuál será el que deba 
temer perder los derechos á la estimación páblica 
entregándose honradamente á este ó el otro estado? 
La razón, al contrario, hará reconocer á unos v otros 
la verdad ya sentada, de que el hombrt sea cmlfmerü 



h profñmn á ^tie o-éMifue^ m té üi^ de men 
frecia 6 de esUmamim, 4ino «A ienúr dé ta )^uindñt 
la elemeion d4 su eondui^a jf ée 4u ingemo. 

Otra$ dc^ oausas de iáoonsideraeiiyii existen p; 
la industria, y piíra el cemeroio. ytttBa de^Hás i 
po^ en e{ poeo escrúpulo qoe uñí gr$ai pftrie cte 
dedicados ^ «^te último^ forautn en engañar al pul 
cOi y aun padieara decíps^, lagata que haeen de e 
«owo pru^desttfslncíay de su infeftio. ÍA í 

funda re&iiUH-del escáldalo dé iifiievai>H)i<}eeIlos 
acen culpables, suspendiendo sus pag^ fóltandi] 
S4^ cempromdQ^ y e&eodálidi^e^ al m, con una ffai 
di»)(9QtoW<mFrai^ 

/ . Soa verdadero^^^oidies en ^ el ó^den socíf 
ios subterfugios , leis teaos , las víblencias eir 
pl^ad4s para perjudicar é otros , '$ea en sus bi< 
ues,, .fiéaen sus persogas. Los boiobreb se hs 
ecupudo «llis ea earacteríijar y déíinrir los del 
^s 4 que en prevenirlos con medidas sabias 
justas, y en reprimirlos oo» medios adecuados.] 
poder ^ji: todos \bs tiempos r paises ha préten 
dido siempre aislarse de su hase» creyéndose suí 
pendido en la atora por sus propias fuerzas, y n 
meriendo ser mas que el capitel de la eolamna so 
Sre que reposa, sia cuidafse 4e la cañanr del pe 
di^stal mas que para desdeñados ú oprimirlos. D 
aqui el origen dfe de ta depravacion|de las indostria 
sociaiesyde la imperfeccionde las levesy las costum- 
bres. Cada gerarquia, oprímtdapor fa que tiene enei 
ma, oprime ásuvez á la que la so^ta, y eaándo h 
necesidad y elinterés las oUigan á unirse, cada coa 
se esfuerza á obtener sobre 1» otra mayores ventajas, 
á fin de elevarse siempre y de adauirir mayor grado d( 
independencia. Los admmistraoores de los pueblos nc 
exigiefon en un principio^ mas que los tributos nece- 
sarios; la facilidad que tuvieron para (ri)te.nerlo8, les 



ka» en segitidá m^ exigentes, y con la sttcesion dé 
Im siglos, estos tributos, estas exigencias han llega- 
do 4 crec^ progresivamente, basta el punto de asi- 
miUr la^dudostm eti muchos países á un esclaTo qué 
no puede dar un paso sin dejar rehenes, satisfacei' 
hris neoestdadcB de la vida, sin pagar díe2 tantos de 
su talor, obtener algún fruto oe sus trabajos , sind 
despojado de las^ tres cuartas partes de su producto; 
y enisasn de naufragio ver repartirse Jos reatos dé 
su desgpaeia. Las enennes bargas seportadais por IM 
Huhistm, bafceo-sn eiMSiencía mas difícil: las inge- 
niosas liabas de la administraeioit y las leyes', limi^ 
ta» SU' vtielo s^^cada pas^: la necesidad de Vencerían 
snpélrartas, la obliga á contraer grandes coitopro^ 
mffas^lósJnteresescreeeH, lasnecesidadés se aumen-^ 
tarn; los eonsufliOB disminuyen en razón de la pobre^ 
la y mal estar general; y no pocas veces un hombre 
de bien y laborioso, se ve envueltoen este cúmulo deí 
eontradiciones y obligado á cerrar los ojos sobre la^ 
fohasde sus compromisos. 

£sle es' el origen que tienen, sm dnda, mnch^^ 
de Jas-qniebras v bancarrota^; otras son consect^esH 
eiá de ia imprevisión ó de desgracias sélyff as é irre- 
mediables; i otras, en fin, hijas de la mala fé y dé 
«n cálenlo inferior que desgraciadamente las leyes 
no han llegado aun a reprimir. La desgracia in^sj^e-^ 
rada aae pone áim hombre honrado en la precisión 
de pcaip i sus acreedores un plazo tegularpara cum4 

eir sn5eo»<promisos,es hastaciertopanto escusable;^ 
imprevisión que guia al comerciante á acometer 
empresas gigantescas y muy superiores á los valore^ 
cbn que eu«ita, espoñiendo igualmente lá fortuna 
agena, no admite disculpa y debería ser rigurosa-^ 
mente castigada* Finalmente, la monstniosa combl- 
naeion que calcula todos les imf^dros k favor de ^ 
eródito ; para hundir en*^! ínfonanto una multttuct 
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devictimasde su confianza, es una trama inferí 
q¡¡xe las leyes no castigarán nunca con deíaasía 
rigor, y ei miserable que se hace reo de rila no d 
beria pisar el suelo de pais algano, sin verdesBn 
sobre su cabeza la espada de la jnslieia. 

iPero estas causas de inconsideración e^lslen p 
de3gracia en todas las clases. £n todas ellas a 
faoinbres buenos y criminales , ilustrados 6 ignora] 
fes, y los primeros no deben compartir jamás el m 
nosprecio que inspiran los segandois. Niagoaa d; 
se e£i, sin embargo, mas numerosa ai qm^s er 
dente porsns relaciones que la del cmnereia;!) 
grandes masas que la componen y que se eatn 

rá él honraaamente, no hacen jamás hahÍ4 
ellas por adulación , y pasan una vida bm 
desta, apacible y franca, en tanto ^ae si uno de si 
individuos se aparta del buen camino, al instante I 
opinión pública la marca con su sello terrible, y ha 
ce resonar su nombre envuelto en el oprobio y la ié 
nominía. Si la misma opinión fuera tan justicie! 
con las demás clases , sin duda qne no hallaría e 
ellas menos ocasiones de egercer su severidad. 

Los que debiendo á la casualidad de su nací 
miento una opulenta fortuna y un nombre ilustre 
abusan de ella para oprimir y vejar á los subalter- 
nos , y j^asan su vida ^tregados á los vicios ó á un. 
ociosa indolencia; aquellos que para obtener lo 
puestoselevados no temen transigir con el honor y I; 
conciencia, adular al magnate y prestarse á «is re- 
probadas intrigas; el hombre superior en talenk 
que le emplea en desmoralizar la opinión, eonmeveí 
las masas y hacer temblar á cada paso la sociedad; 
el guerrero que lejos de obtener sus triunfos coa va- 
lor y magnanimidad, se entrega á todos los escesoé 
déla carniceria y del pillage; el magistrado qm 
tuerce la vara de la jusiicia en favor del criminal} 
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con agravio del iaocente ; el administrador gue usur- 
pa ó disipa las fortunas puestas á su cuidado ; el 
empleado que desempeña flojamente su respectivo 
deber ; el escritor mordaz que emplea el talento que 
recibió del cielo en pervei^ir 6 (^mnuüaf ^ sus seme- 
jantes: ¿qué otra cosa son sino malvados y crimi- 
nales dignos de la execración pública, y del mas ri- 
goroso castigo? pero porque sean por desgracia har- 
to frecuentes estos egemplos ¿hanrian oecaido por 
eso , ñi'^déberán perder nada en eonsíderaeion las • 
clases resf^eetivae ? 

Desechemos, pues, toda prevención injusta , toda 
preocupación ofensiva hacia estas. Los derechos á la 
c«)nsideracion pública son personales, y cada indivi- 
dso'de pof si ínaá los iniamos, con absoluta abstrac- 
ción: de la dase á que perteAece. Todas ellas se^ ne* 
ce«mas, son útiles; son honrosas por sí mismas, y 
en iodas se pdede labssr uta noimbre honrado y una < 
pf^epetalortuná; 
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CAPITULO TERCERO. 



im lliS CAftRBH^ DBPKNDIBNTKS DEL OOBIEUIO.— KL] 
SIA.—>IIAGISTRATUKA.-— MILICIA.— ABlfffttST«A8I0lf. 



£1 descrédito ta& maiamenle difundido sobre li 
profesiofies industríales, la falla de apoyo y prole 
cioi> de las leyes y las costumbres, y el diverso gn 
do de consideración que akaBzaa ios funeionarí 
públicos , determinan entre nosotros á una parle ih 
merosa y vital deja población á preferir á las pn 
fesiones independientes, que pudieran tal vez laor 
su fortuna y formarle un nombre digno de la grat 
tud del pais , la carrera de los empleos públicos , qi 
no es otra cosa que una verdadera servidumbre y < 
la que son muy pocos los que logran alcanzar m^ 
que una triste medianía. 

Sin embargo , el servicio del estado exige qi 
haya un cierto número de hombres que empleen i 
estudio y sus trabajos en servir á la complicada mi 
quinaMel gobierno, egerciendo las funciones públía 
eclesiásticas , militares y civiles , y consagrando al 
solutamente su independencia al mismo gobien 
que por su parte les condecora y atiende á su sul 
sistencia. Prescindiendo, pues, por ahora, del int< 
res del estado acerca del mayor ó menor número i 
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estos aspirantes á su inmediato servicio , y limitan- 
donas a nuestro objeto de indicar ligeramente las 
mayores 6 menores veatajas de cada profesión so- 
cial , considerada únicamente con relación al indi- 
viduo qne lasi^ue, daremos el primer Ingarála 
carrera eclesiástica, que aunque independiente, tie- 
ne aP fin que recibir del gobierno su dotación y - 
MliejBiciott á Us necesidades publicas, siguiendo 
¿fespiíes por las militares y civiles que se hallan en 

el mismo caso. 

» 

^ - 

La profttlidiflad y estensipn délos estudios esc¿- 
láslioós necesarios para obtener las sagradas órde- . 
nés , hacen á aquella carrera muy delicada y dispen* 
diosa, soliendo acontecer que después de una larga 
sene de cursos y grados académicos, después de una 

Criécta vocación y de una virtud heroicamente pro-^ 
4a contra las seducciones del mundo, no encuen- 
tfe él sacerdote la. ocasión de emplear su celo, en 
servicio del altar, y se halle cspueslo á no poder cu- 
brir las mas precisas necesidades de su existencia. 
íion c/fecto, concluida la carrera de estudiante, tiene 
qite empezar la mas difícil de pretendiente: tiene 
que hacer oposiciones, firmar memoriales y esperar 
propuestas: ;[ tiene en fin que solicitar un favor de 
que saá méritos debían dispensarle. 

Si el pr^ndiente, pues, no está dotado de aquel 
aire cortesano, de aquel despejo y segnridad , de 
aqiidla fortuna en fin, que hace triunfar en las opo- 
siciones y concursos, y carece de la intriga y vali- 
míenlo que salva tas antesalas y penetra hasta la 
mansión del poder, triste y precaViá será su suerte. 
La misa de alguna iglesia ó parroquia, el pobre altar 
de ana mísera aldea, el trabajoso ministerio de un 
regimiento, serán tal vez el resultado de sn heroico 
sacrificio religioso, de una larga carrera de estudios 
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y.de un capital iavertido ea priopqicíonárseios. Au 
tiguamente ea nuestro pais se tenia por carrer^Dcu 
socorrida, porque para asegurarlo solo sfü tptnaba 
en cueota las gra^des dignidades d^ n\iestr4 
catedrales; pero ¿cuántos hombres arriban. ¿ellas 
¿cuántos mas son los que confundidos en.eLcurecid 
numero/ obtienen por recomf^sa unaretribucifl 

fe desdeñaría el últimio escribiente de una oíioini 
clero regular que ofrecía también áhierU^^ su 
puertas á las clases mas desvalidas, y asegurando 
les desde luejgo la suJ^sisteiicia, les poma ea eaaiíi] 
de las mas altas dignidades de.la iglesia» ba desapa 
récido por consecuencia 4c la revolución. ¡)o1ííáoií; í 
secular, perdido el die4;mo, que le constituía «n un 
verdadera independencia» se ve tioy reducido á me; 
quinas y mal pagadas asignaciones, y las mas cjíe 
vadas dignidades de esta clase spn retribuidas co 
menos largueza que los empleos ma^ ins^nificantc 
del estado.. 

' La carrera de las armas no tiene atractivos sin 
por los peligros corridos en ella» ios cuales tieiMii< 
carácter de servicios hecbos á la patria. No hay dud 
que el hombre aue abraza la carrera de las arma 
para defender el pais, está acompañado en sus peli 
grosporjavozy losvotos desús compatiiotas; su 
acciones heroicas son triunfos dignos de cuYidia, ¡ 
sus desgracias son calamidades públicas, Pero ¡q« 
raros son estos casos! y ¡cuántas veces las arma^ n 
han sido instrumentos para destrozar á los oprimí 
dos pueblos y hacer pesar un yugo de hierro sobrjQ 1 
patria que las soporta! Esta carrera , principalm^nt 
en los rangos inferiores é intermedios, es la meno 
ventajosa aue puede seguirse, y la arroganciade mu- 
chos gefes la hace á veces la mas humillante de to- 
das, pues no.solamente en los actos de servicio, sin* 
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fuera de ellos, escomunverles hablar y mancar con 
•mas doreza á los subalternos, qne suele hacerse á 
4os escIftTos en los países mas opresores* Respecto 
«i interés raateirial, ámenos de llegar h los grados 
«ievsdos, na solamente no hay género de privación 
que deje deesperimentarse en la juventud , sino <{ue 
ni aun queda esperanza que concebir para aliviar 
.una vejez temible, donde suele encontrarse las heri- 
das j ettfen&edádes por recompensa^ la miseria por 
«f^lardon. 

iift mi^stralura es digna de admiraciotí y de en* 
.vidia e«aiiéo es Integra é íneofrupliMe y que admi- 
^ústra la jnslida bajo la feliz influencia de su con- 
denoit 7 de ms tuces. Si hay alguna ocupación hu- 
nuMia qw merezca ser divinizada, es sin duda la 
-magtsttaHira ilustrada y virtuosa. Ella es la que de- 
be vdaf en la «oisserracíon del orden social qué tien- 
de eonstanteskenle á relajarse á impulsos de las pa- 
siones desenfrenadas y de la codicia devoradora. 
F^o tto es en eala carrera á donde se ha de buscar 
lafwtUB». Elmi^strado que no cuenta mas que 
con 81 sueldo para cubrir las necesidades de la vida 
f las exigencias de su rango, no puede aspirar á las 
dulswas soeiales; su Misteneia está espuesta á pa- 
sar solitaria, sin que una esposa venga a embellecer- 
la, msk me Hfta fanriüa attmente sus atractivos. 

Ktt ifspafiíi, adcnnas, esta carrera lleva consigo 
UmIds loa taeoflveniesles que ya dejamos indicados 
Iratandü de la edestástica, y acaso mas. Como aqtte* 
Iht, necMÜa iargosy dispendiososestadiosescoliafi- 
€os; cono aquelvá, apura el cáliz de amarara el 
pMlenésente f espinra ocasión y favor para obtener 
«na nisen^le juwatura de entrada. Aftádase á esto 
la inseguridad de sostenerse en ella por su roce con 
la palttica, las calumnias y enredos ae nn tugar, ^la 



«necesidad de volver á preieader para el asoenfio, 1 

largos viages y mudaazasde dooiÍQÍli<^ y tantos otr 

, inconvementes como podrianios apuntar, y se yei 

drá en conocimiento del interés qu^fNiede ppo¡lorcM 

nar tan trabajosa y mal premiada profesioo. 

La carrera administrativa ofrete mas Tenlaja 
pero ninguna^ menos segura; defendiente <ée im c 
pricho ó de una mudanza de gefe, el favor y la-espi 
ranza que hoy la sostenían, están desechos al dia s 

, geiente, y en mngoáa otra la inati^Udad es m; 
grande, el presente mas agitado, ni mas dudoso 

. porvenir. ¡Qué será, si ante» de enlrar á egeroer h 

. foncioaes públicas,^ se. calculan los íaAuaieraMesfK 
sos que hay que dar; los disgustos, las hfMniUaeí 
nes que es preciso sufrir, ya para cMMigMr la ei 

. Irada , ya para adelantar el meoor paso e& ki eam 

. ra! ¡ Sobre cuántos rivales no es fiienester trivuCí 
para alcanzar la mas minima vcifttajal | qué dé k 
trigas no hay que desconcertar! ¡qué de resartest 
hay que mover, para sostenerse en este mar' borras 
coso en que el mérito es impotente, y en qve coi 
manda el favor: en donde el piloto mas hábil des 
pues de haber evitado infinitos escollos, Ikga, U 

. vez, á naufragar á la entrada del pu^to ! 

Sino somos hombres de partido dispoestosá sei 
vir á estos, muchas veces contrit nuestro deber 
nuestra conciencia; si deseamos tener opinión]^ 

. pia, y no convertirnos en ciegos instrumentes de 1 
agena; si aspiramos en fin, á una existencia tranqoi 
la y bonancible, no sacudida por los vientos contra 
ríos de la ambición y de la envidia^ no ambicione 
mos, pues, la carrera de los empleos púUiods , n 
busqiiemos en ella la- fortuna, laglori» \ laleiicidad 
Procuremos hallarlas en nuestros propios reeursos 
ausiliando á las necesidades sociales que hagaiv trí- 



—23— 

bátanos á los demás hombres de nuestro ingenio ó 
de nuestra industria. Las ciencias, las letras, y las 
artes ofrecen aun entre nosotros un inmenso campo 
que beneficiar. Apresurémonos, pues, á cultivarle, y 
recompensados por un nombre distinguido, por una 
prosperidad honrosa, independiente, y debida soloá 
nuestro trabajo, envanezcámonos de nuestra posición, 
y miremos con indiferencia al seductor oropel de las 
distinciones cortesanas. 



CAPITULO CUARTO, 



DB LAS GiRUBRAS CIENTÍFICAS.— DIVISIÓN DE E^LAS.- 

FILOSOFOS. — NATURALISTAS. — MÉDICOS. — CíRÜJANOS.— 

BOTICARIOS. — CATEDRÁTICOS. 



Las iaoumerables profesiones creadas por la ne- 
cesidad y por el genio del hombre^ fueron en su orí- 
gen groseramente concebidas y ejecutadas, hasta que 
el trascurso del tiempo y las meditaciones de los mas 
entendidos , consiguieron irlas llevando gradual- 
mente hasta el punto de perfección en que hoy las 
vemos. 

Estas mismas protetstones;' al principio poco im- 
portantes en sí mismas, tomaron el vuelo mas elevado, 
se perfeccionaron insensiblemente , llegaron á ser 
verdaderos instrumentos de saber, y pudieron recibir 
el nombre de Ciencias, 

Colócase en primer lugar de todas ellas la ñloso^ 
/la, dominando por medio del pensamiento todas las 

{irofesiones humanas. Ella las inspira, ella las per- 
écciona, ella, en fin^ preside á todos los elementos 
del orden social, haciendo al hombre vencedor de 
todo lo que respira, asi como también de todas las 
potencias inertes. 
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Las meditaciones de la filosofía, aplicadas direc- 
tamente al orden social general ó común, forman las 
ciencias de la administración, la poUtica y la legisla- 
ción. Si se aplican al orden particular, presiden á la 
educación mora! del hombre y á su enseñanza, 4 
todos los conocimientos exactos y especulativos ; y 
consagradas, en fin, á cada ciencia y á cada arte, 
le proporcionan el hacer nuevos progresos y obtener 
mejores resultados. 

La filosofía, debe, pues, ser considerada como el 
manantial común y único origen de todas las cien- 
cias, de todas las artes, semejante al tronco vigoroso 
de donde parten multitud de ramas, que cada dia no 
dejan de producir otras nuevas. 

Después de haber arreglado las funciones^ de sü 
entendimiento y establecido las bases del orden so- 
cial, el hombre debió volver su atención hacia los 
conocimientos que mas le interesaban: el examen de 
las producciones de la naturaleza, de sus propieda- 
desy de sus fenómenos, constituyéronlas cienciasna- 
tnraksy fisicas que vinieron á aumentar su inteli- 
gencia y su prosperidad. Estas ciencias se compo- 
nen déla M^fortiT natural propiamente dicha, que 
comprende el conocimiento de todos los individuos 
del reino animal; de la botánica que tiene por objeto 
el reino vegetal, y de la /¡sica que se estiende sobre 
el reino mineral, sobre los cuerpos celestes y sobre 
todo lo que se mueve en la naturaleza. A. medida 
que estas ciencias hicieron progresos, se dividieron 
cada nna de ellas en nuevos ramos, que fueron obje- 
to de un estudio especial mas profundo: asi la botá- 
nica dio origen á la agronomía^ que aplicada á la 
maltiplicacion y sostenimiento délos vegetales, esta- 
bleció reglas positivas para mejorar la cultura y per- 
feccionar los Trutos de la tierra; la historia natural 
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'creó la medicina, ta química, la veterinaria y lü / 
miicia, Y la física la mineralogia, la geología^ y 
asíronomia. 

Todas estas ciencias producidas por la filoso 
Tecíbieron en lo sucesivo unas de otras ínmen 
me|oras ; se sostuvieron y fortificaron mútüamei 

?^ aieroQ nuevos frutos peculiares á cada una , i 
retanto que reunidas produjeron otros generales, 
^stos últimos los mas importantes fueron 1^ me 
máticas, aue forman la ciencia del cálculo llevad; 
infinito : la química, que analiza can preeisioa to 
las producciones de fa naturaleza , y que forma 
seguida no solamente otras análogas artificiales < 
pueden suplir á aquellas en gran parte , sino i 
crea otras muchas compuestas que la nalural 
misma no llega á producir. 

Al punto de elevación á que las ciencias han 1 
gado, los que las cultivan no se ocupan casi genei 
mente sino en buscar nuevos descubrimientos i) 
satisfactorios para el amor propio que para ú obj 
de utilidad , pareciendo olvidar que aquellas no I 
sido creadas por el hombre , sino para hacerle n 
fáciles sus traoajos , sus producciones mas frnctí 
ras , y que por consecuencia no debe perderse nui 
de vista la aplicación de las ciencias a las artes 
oficios. 

La cultura de estas por si mismas , sea con el c 
jeto de poseer los conocimientos ya encontradas, i 
con el de descubrir otros desconocidos, no sirve 
recurso productivo al que se entrega á ellas; al ps 
que los conocimientos adquiridos ó los que se d( 
cubren nuevamente , llegan á ser manantiales in 

{;otables de fortuna siempre t{ue se sepa apücia 
os á la industria. De este modo , el sabio que ll(í 
' ¿ simplificar la mano de obra, á economizar los ^a 
' tos y acelerar los resultados por medios mecáuic 
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S[ae tengan por motor, ya la inteligencia humana, va 
as fuerzas animales , ya los recursos del fuego, mi 
aire, del agua ó del vapor; el químico que encuentra 
el medio de componer productos con medios menos 
costosos que los que se emplean comunmente en su 
confección , y el aue aumenta óombinacíones nuevas 
con un cierto ^raao de utilidad ; el geólogo que de^ 
cubre minas o canteras ignoradas y las beneficia 
por su cuenta ; el mecánico que perfecciona los ins- 
trumentos ó que inventa otros ; el botánico y agró- 
nomo que introducen y propagan en una región po- 
blada nuevas especies y variedad de frutos ; todos 
los sabios, en ün, que aplican sus loces á objetos 
prácticos de cualquier naturaleza, pueden encontrajr 
fácil indemnización de sus estudios. 

£1 hombre laborioso que acude á estos manantia- 
les profundos , encuentra en ellos poderosos me- 
dios para ejercer su industria, y si posee el genio 
del comercio , (que desgraciadamente las meditacio- 
nes de las ciencias abstractas conspiran á apagar 
casi siempre) llega á poner en circulación sus ri- 
cos productos y á utilizarlos con notable ventaja. 

De las ciencias naturales y físicas se producen 
las ciencias médicas , destinadas á reunir los conoci- 
mientos propios á la conservación y alivio de los 
cuerpos animados , y que se dividen en medicina, ci- 
rugía , farmacia y vekrinam. . 

El medico que quiere progresar en la facultad, 
' debe simpliñcar la cura (le las enfermedades , dedi- 
eándose particularmente á un ramo de su arte para 
prosperar en él, sin descuidar sin embargo el cono- 
cimiento suficiente de los otros para tratarlos con 
[buen éxito. Entre las enférniedades que asaltan á la 
' especie humana, las hay mas frecuentes, inevitables, 



—58— 

« 

dplorosas, y difíciles de aliviar : debe darse á ui 
de estas particularmente la aplicación , teriient 
también en cuenta las mas, frecuentes en el país q\ 
se habita , y este es el medio de lograr mas pron 
una sólida reputación. 

Las afecciones puimonáles , febrífugas y ncrvíí 
sas; las enfermedades crónicas, gotosas /cefálica 
las de la piel , de los ojos , de los oidos , y otras ví 
tías frecuentes en la economía animal, ofrecen ca( 
una de por si una inmensa carrera al hombre obseí 
vador y científico. El médico que adauicrc reputí 
cion para la cura de cualquiera de ellas, se vé coi 
sultaoo con preferencia. , y cuanto mas las sigue 
las observa, mas habilidad y esperiencia adquier 
creciendo de este modo á un mismo tiempo su repi 
tacion y su fortuna. 

La materia médica debe ser conocida á fondo p< 

]el profesor. Le es indispensable conocer no solamen 

te las propiedades de todas las sustancias que ordc 

"na, sino también su color, olor, sabor y peso, cons; 

derados en composición ; debe procurar examinarla 

'antes de hacer uso de ellas, pues son bien conocid( 

los errores que suelen cometerse en la confeccioi 

errores aue no solo neutralizan sus efectos, sino qi 

á veces desnaturalizándolos del todo , suelen produ 

cirios diametralmente contrarios. 

El médico debe darse á conocer en la sociedaí 
hasta que su reputación y su clientela estén bien e: 
tablecidas ; desde este momento ya no tiene hora si 
ya ^ y debe renunciar á los placeres sociales , par 
entregarse solamente á la profesión » teniendo pre 
senté que la mas mínima negligencia le ha de se 
imperaonable y perjudica considerablemente á s 
reputación. 

^0 puede dejar de conocerse también, en perjuí 
cío de esta carrera, que sobre iin número incalcula 
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ble de puédicos apenas hay uno ú otro ^ue consiga 
adquirir una fama capaz de conducirle a la fortuna 
cuando haya vivido las tres cuartas partes de su vi- 
da; es decir^ en el momento en que el hombre tiene,, 
mas necesidad de reposo^ es cuando el médico qéle-. 
bre se entrega á las mas grandes fatigas, casi seguro 
de no encontrar , mas * .descanso cjue en el scipukro;. . 

5 ero puede al mismo tiempo conhar ea que la verda- '. 
era opinión suele hacer justicia en esta carrera « ál . 
paso que en otras acontece ser hija de la casualidad., 
o de la intriga. 

f\ cirujano Qsik en el mismo caso que el médico; , 
existen una multitud de operaciones difíciles.,^ .entre 
las cuales debe escoger una categoría para eutrej^rse 
á ellas mas habitualmente que á las otras , á fan de • 

Csrfeccionarse, mejorarlas y calificar su reputación^ , 
as operaciones esternas ,.I^s del órgano visual, la& ' 
díe los partos,Jas amputaciones de micnibros, y otras 
muchas prácticas que exigen no solamente un cono- 
cimiento profundo de la anatomía, sino.una^raa 
destreza en la ejecución , son otros tantos Vamos que 
se presentan á su elección y que debe preferir según 
lá es(;asez de luanos hábiles en el mismo sitio de ^ii.- 
residencia, ó la frecuencia con que. se hagan ne-.' 
cesarlas. \ ' . . 

El cirujano puede ser comparado al médico en lasi; 
demás consideraciones de su profesión ; pero lleva, 
una ventaja sobre este ; y es que recibe sienapre el 
precio de ^us operaciones^, que son copsíderajas có- , 
mo verdaderos trabajos manuales , mientras que los 
médicos. no siempre reciben el fruto de sus tareas, (ffi¿ 
muchos consideran como qo fatigantes^ tomando sui^,« 
consejos como por capricho, j sus visitas como relar.. 
ciones de amistad. \ .,. . " .. . .,. ; 
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El farmacéutico es un comerciante al mísmc 
tiempo que como compositor de las drogas tiene e! 
carácter de mijsmbro de la facultad médica. Su prin- 
cipal cuidado debe ser la adquisición de las mejores 
sustancias naturales, y dirigir y preparar su compo- 
sición con escrupulosi'dad y cuidado. El ouc emplea 
materias inferiores ó análogas á los meaicamentos 
prescritos, sea con el objeto de darlas á menos pre 
eio^ sea con el de utilizarse mas, es un falsario peli- 
groso , y se espone á perder toda consideración. E 
que haya de progresar en esta industria, debe no so- 
lamente ser bastante ilustrado para distinguir todas las 
cualidades de las materias que emplea , sino escoffei 
con austera probidad las mejores para usarlas en Tas 
dosis prescritas, haciendo después pagar sus compo- 
siciones y trabajos al justo precio que merejscan. jEí 
también necesario que obrando asi , no descuide el 
hacer alarde en su almacén de las sustancias que 
emplea, á Kn de que los médicos y los consumidores 
puedan juzgar de su calidad y de la inteligencia del 
profesor. í>¿ este modo podra merecer la confianza 
general, y la fortuna, que es su consecuencia. 

4 

' Los hombres científicos, asi como los artistas, 
pueden encontrar un precioso recurso en la enseñan- 
za de la^ ciencias, ya sea en lecciones particulares, 
5a en academias y colegios, ya obteniendo las cáte- 
ras públicas. Las lecciones particulares son las mas 
penosas y menos lucrativas, y apenas pueden réndií 
un producto suficiente para vivir con aesahogo : las 
cátedras particulares, las instituciones y colegios son 
infinitamente menos trabajosos y ofrecen mas seguros 
resultados; pudiendo servir también de escala para 
obtenerlas cátedras públicas que ademas de un suel- 
do fijo proporcionan mayor consideración social. El 
suceso masó meno&próspero encstas carreras, pende 



como en todas del número de los clientes, y es sobre* 
manera importante para adquirirle, el introducir nn 
método de enseñanza mas rápido y satisfactorio que 
el generalmente practicado, ó esplicar con habilidad, 
exactitud y paciencia, de suerte que puedan hacerse 
comprender de las inteligencius mas limitadas. 
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CAPITILO QlIiMO. 



DE LAS GAHRERAS CURIALES. — ABOGADOS. — ESCRIBA- 
NOS. — PROCURADORES. — AGENTES DE NEGOCIOS — AGEN- 
TES DE CAMB'OS. 



La curia se compone de diversas profesiones qu( 
pueden egercerse independientemente y asegurar U 
cómoda subsistencia de muchas familias; pero ei 
esta carrera como en alTM* las ocupaciones mas 
brillantes suelen no ser las mas lucrativas. 

La profesión de abogado es la mas seductoraycon- 
siderada, asi por lo noble de su objeto qué consiste éi 
defender la justicia y la inocencia, como por la bri- 
llantez de los medios que para ello emplea. Mas li- 
mitados por nuestro plan en esta obrita á considera] 
esta y las demás profesiones únicamente bajo el as- 
pecto del interés positivo que ofrecen á los que ha- 
yan de egercerlas , no dejaremos de observar que h 
de que tratamos no es tan beneficiosa como se cree. 
Véase si no el pequeño número de los que llegan á 
adquirir gran lama, único camino de la fortuna en 
esta profesión, y cuánto mas grande el de los que nc 
encuentran en ella sino la mediania ó la miseria. 
Véase otras veces la reputación y la fortuna adquiri- 
das como en todas las carreras gloriosas por casuali- 



-as- 
dad ó por intriga, y huir de la modestia y del verda- 
dero saber. El abogado, pues, para adquirir reputa- 
ción , debe aprovechar las ocasiones de brillar en 
causas de interés público ; debe cultivar con esmero 
sus relaciones; dene comunicarse, en fin , y frecuen- 
tar la sociedad brillante, á fin de dar á conocer los 
recursos con que cuenta. La modestia y la oscuridad 
en está profesión no son de ninguna manera reco- 
mendables, y acaso puede disimularse mejor algo de 
petalancia y orgullo. 

Generalmente se observa en los jóvenes, que se 
dedican áeste brillante ministerio, una intención 
^blime, un deseo de gloria muy digno de encomio; 

fero que les hace poco provecho á sus intereses, 
amiliarizados en las aulas con la continuada lectu- 
ra de los célebres oradores de la aatigUedad, ardien^ 
do en deseos de imitax á los Demóstenes y Cice- 
rones, desdeñan los usos y el Icnguage de nuestro 
envejecido foro; sonríen compasivos á la lectura de 
los soporíferos alegatos é informes macarrónicos de 
üos abogados veteranos; abrazan y defienden con ar- 
dor Ja causa del infeliz; y se dan Dor satisfechos si 
por única recompensa logran poaer colocar en el 
curso de su improvisación un periodo de la oración 
Pro corona, ó una frase de Mirabeau. Por el contra- 
rio , los mas «spertos y encanecidos en la profesión, 
renuncian á aquella ¿iloria de aparato; escriben plie- 
gos y mas pliegos sobre el despojo de una buardiUa, 
ó la forma de una ventana meaianera, procuran ol- 
vidar los preceptos oratorios, y hasta el diccionario 
de la lengua, sustituyéndole por la gregue4:ia foren- 
se; y de este modo-, seguidos y admirados por la tur- 
ba de litigaate^. y. c^v'ales que no les comprenden, 
consiguen una fama colosal , amenizada con una bri- 
llante fortuna. Al abogado, en fin, que haya de tra- 
•bajair para'ía gloría, iesefá licito emplear todos los 



recursos de su genio, todos los resal tjidos de 3u& 6! 
ludios académicos : el que arribe á esta frokm 
guiado par el iaterés , procure mas bien olvidar ur 
y otro, y atenerse al resultado mas positivo del pn 
sentoyjuro, y pido con costas^ etc. 

Las profesiones de escribano, procurador v otr 
anejas á los tribunales, no pueden egercerse sin ad 
lanto de fondos invertidos en pagar la compra 6 
arriendo de un oficio ó el servicio de una^raciarei 
Pero una vez obtenido el título, no son necesari 
grandes esfuerzos, y basta solo regular espedicíoi 
probidad en los negocioa, para poder asegurar u 
mediana subsistencia. En estas profesiones ac? 
mas que en ningunas otras, la mala fe, el cmbro 
y la intriga pueden conducir mas rápidamente á 
fortuna; mas no seremos no^tros los qne aconse 
mos medios tan reprobados y dignos de execracií 
Por desgracia están dcmasiaáo estendidos, y han 1 
gado al colmo entre nosotros el descrédito ae cíer 
profesiones que por su instituto deberían ser obj 
de la mayor veneración. El nombre de escribano, 
egemplo,que debiera representar la idea de la hvn 
fé y de la confianza pública, ha llcgadoá significar 
si todo lo contrario, gracias á los escandalosos a1 
sos de algunos individuos, indignos de una profes 
tan noble como necesaria. La facilidad de oble 
aquella investidura , la monstruosa compHcac 
de las leyes, la ninguna responsabilidad de los 
críbanos, el descuido de los jueces, ylaimportai 
que permiten tomar á aquellos, son las causas pi 
cipales de los abusos que lamentamos; las dcbiii 
des anejas á la especie humana hacen lo demás. 

£1 seguimiento do los negocios curiales, d< 



solicitudes, admiaistraeiones y otras comisioiies' 
aliálogas , han creado en la corte y eíndades princi- 
pales la profesión conocida con el nombre de a jrm/e^f > 
ósolicUomres de negocios. fsíTh ejercerla n» esaeee-* 
sario previo examen, tí tolo ni adelantos de niiigtina . 
especie, y con tales circunstancias, y careeiend» 
ademas dé toda responsabilidad en m desenqiefio, 
no hay qae decir si será concurrida por todo A íf» - 
no tenga cualquiera otro carácter social. Esta amplia 
libertad , qne redunda en beneficio de algunos indi- 
viduos , y proporciona á todo el mundo la facultad de 
escoger sin limitación alguna la persona qne desee 
para representarle en sus negocios, ofrece por otr» 
lado el grave inconveniente de dejar introducirse á 
ejercer aquel delicado encargo personas de ninguna - 
confianza é inteligencia, y careciendo hasta de la 
probidad necesaria para ei manejo de intereses ma- 
teriales y morales. De áqui las' estafas escandalosas * 
q9B hacen levantar continuadas quejas á los infelices 
litigantes y pretendientes; de aqui las ventas Aq un- 
favor aparente, el descrédito del gobierno y la mina 
de mochas familias. No deben establecerse prívile*- 

Sios ni monopolio en favor de detenninado número- 
e personas: Creemos que debe dejarse espedita á 
todo el mundo la facultad de dejarse engañar por 
charlatanes ó empíricos, que en todas las profesiones 
los hav; pero parece que el interés público reclama 
qne á las personas que hubiesen de dedicarse á se^ 
Hiejante industria, se las exigiese alcana garantía de 
honradez, responsabilidad y conocimientos en elia,^ 
como >se exigen en las demás, profesiones en que 
acaso no se versan intereses tan positivos. (4) De lo^ 



(fj Después de escrita esta 0l»ra se fia fs'mado úti cole- 
gio de agen^ de poj^ooios y establecido sus ordeiKiiiKas. 
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des modos, la opinión pública ^ desíg&aado á los one 
eft una larga serie de años acreditan con la honradez 
de sustratos esta ocupación,, los separa justamente 
de la multitud de los que en ella se emplean, y acaba 
por reeompensarles coa la fortuna y la consideración 
péUioa. 

Aunque no pertenecen á la curia, y mas bien, al 
coB^rciOi parécenos conveniente tratar aqui de loi 
agentei de eambioSy por la analogía que tienen en si 
ocupación y respecto á la legislación mercantil , coi 
los notarios y comisionistas en n^ocios civiles. Es- 
tos intermediarios obligados por los contratos entr( 
cemerciaintes, gozan el privilegio esclusivo de auto- 
rizar la negociación de los efectos públicos y dema 
susceptibles de cotización: de hacer por cuenta d 
esios las negociaciones de letras de cambio 6 de bi 
lletes, y de toda suerte de papel endosable; de certl 
fiear su valor, así como el de las materias metálicas 
y otras negociaciones de efectos de comercio. Nec< 
sitan para egercer esta profesión conocimientos pre 
liminares, un nombramiento real y el depósito de un 
fianza metálica ó papel del estado; pero una ves^con 
siguiendo conestascualidades, contarseenel reducid 
número de agentes que la ley seüala, son inmens( 
los bcneGcios que esta industria sabe proporción; 
en pocos años. • 

. Ko pretenderemos indicar las diversas funciom 
de los agentes de cambios, las cualidades que d 
ben reunir, y las obligaciones que lesson impuesta 
Remitiremos á nuestros lectores al código de con^i 
ció, á la ley de bolsa, y órdenes especiales ; pero i 
terminaremos este capitulo sin indicar la gran cue! 
tion que ha suscitado esla institución moderna y 
esclusivo privilegio acordado á los agentes. 
. Háse dicho por un lado que había mayor peli^ 
en la total liberiad de esta profesión, por su pecuU 
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vaiaraleza; que no egerce ni un imo&opelio ni un 
privilegio aquel que investido de tal ó cual carácter, 
encíientra en él tantos deberes (pie observar como 
ventajas que obtener; que no es por su provecho jper- 
s^onal por el que le ban sido conferidas aquellas rao- 
ciones, sino engracia del interés general del co- 
mercio y de la sociedad, que exigen que un ministerio 
tan importante no pueda ser confiado sinoá hombres 
dignos por su responsabilidad, moralidad y aptitod. 
Estas consideraciones, fundadas en la esperiencta de 
otras bolsas, han tomado al parecer mas fuersa por 
el movimiento rápido de los efectos públicos c^e se 
negocian en la de Madrid. ; Dónde se detendría, se 
dice, el furov y los e^scesos del ^iotage si fuese iidto 
á todo el mundo contratar las ventas de los efectos 
públicos? 

Pero á esto responden otros que prescindiendo 
del ataque hecho á la libertad de las industrias, pre- 
cisamente en esta, que estriba solo en la confianza, 
debería ser mas libre á cadaparticuhtró comerciaste 
la elección de la intermediación que le conviene em- 
|:>]ear; que la autoridad no conoce mejor que el par- 
ticular los intereses privados; que el comerciante se 
ve en la dependencia de un pequeño número de 
agentes, con gran peijuicio de sus intereses mer- 
cantiles; que no es de modo alguno exacta la compa- 
ración de este privilegio del comercio con el de los 
notarios ó escribanos, á quien la ley acuerda también 
la confianza pública en los negocios civiles, porque 
estos no tienen mas que recibir por escrito los acuer- 
dos y convenios de las partes, siendo puramente pa- 
sivo el ministerio que egercen, mientras que los 
agentes, la facultad de certtifiear los valores mercan- 
tiles es la menor de las que egercen , siendo por lo 
demás una parte activa en las negociaciones mercan- 
tiles; y finalmente, que es injusto obligar á los con- 
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.tratantes á r^aitirse á la fidelidad y taleato dltoial 
de un corto número de privilegiados. 

Por otro lado, parece dudoso por lo menos que 
institución de los agentes de cambio pueda neutra 

-zar las consecuencias del agio, y al contrario , de 
presumirse que multiplica y ^estiende la afición 
juego de bolsa. En Madrid, sobre todo, en donde 1 
agentes depositan una considerable suma, y adqui 
ren con mucha dificultad aquel empleo, se ven pr 

*. oisados a hacer un gran número de ae^ii^, escit 
las especulaciones, van delante délos jugadores y I 
infuna^ un atrevimiento que acaso no tendriaa \ 
si. £s, sin embargo, en Madrid en donde la negocí 
don délos efectos públicoshja hecho creer neces 
rio el privilegio de tos agentes , á fin de^arantiz 
la identidad de las partes; pero bien se deja cono( 
la facilidad de esquivar la ley en este punto. Pa 

- certificar el curso de los valores tampoco era nece^ 
, río el privilegio; la negociación de los efectos de c 
: mercio y aun las de ü^ letras de cambio , se ha 
-desdeñada por los agentes que apenas se ocupan 

- ellas, dejándolas en manos subalternas y sin carácl 
oficial. Por último, á los que defiendenla indispem 
bilidad de este monopolio, se les contesta que en I 
glaterra no se conocen agentes de cambios oficiah 

- y no por eso se observan los temidos inoonvenient( 
«n embargo, la cuestión és grave, y ni nuestros c 

i nocimieilto^ ni la ocasión son á propósito para dec 
diría. 



CAPITULO SESTO. 



Dt:L GOKEUGIO. 



El comercio tieae entre otras muchas profesiones 
la ventaja de poder ser egercido sin grandes gastos 
preparatorios; una inteligencia y una instrucción or- 
dinarias bastan para poder progresar en poco tiempo 
. y encontrar en él una existencia mas libre y dichosa 
que la de muchos potentados. La comodidad que 
esta profesión procura, y que tiene su origen en la 
buena fama, es una garantía de probidad , y la base 
de una verdadera fortuna. Esta comodidad, que no 
earece tampoco de gloria, proporciona los mediod de 
llenar los aeberes sociales y adquirir muchos títulos 
¿ la consideración y á la estimación pública. 

Esta honrosa profesión no obliga á ninguna pre- 
tensión, no coloca en ninguna servidumbre ni envile- 
ce bajo ninguno de sus aspectos; nunca cambia el 
carácter del individuo, ni humilla su razón; y contri- 
buyendo á la fortuna social por medio de trabajos 
útiles, no llega á ser instrumento de discordiani de 
calamidad. 

Si una inteligencia ordinaria, si una instruccion 

mediana son suhcientes para prosperar en el comer- 

^utOy con mayor razón un talento superior, una ins- 
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tracción sólida hacen el suceso mas seguro , y ma 
grande. Vuelva el hombre industrioso sus mirada 
en torno suyo; todos los bienes que su vista abrazí 
pueden pertenecerle legítimamente algún dia. Coi 
operaciones sabiamente concebidas y ejecutadas coj 
habilidad y honradez, puede llegar á ser dueño d< 
ellos. Que esta lisongera perspectiva le inspire ei 
su carrera, le anime eu sus proyectos , le sosteng; 
en sus trabajos, y le persuada de que nada es impo 
sibleal hombre laborioso. 

En todos los periodos de la vida se puede em- 
prender el comercio, y cuanto mas madura esté h 
razón, mas templado él juicio, mayores esperanza; 
se ofrecen de prosperidad. El hombre poco satisfecha 
de las funciones públicas, de las artes liberales, d< 
las ciencias, de las letras, puede abandonarlas poi 
esta carrera, con la probabilidad de encontrar ei 
ella el bienestar y la independencia que en vano hi 
buscado en las otras. 

Es preciso ante todas cosas tomar en cuenta loí 
capitales que se poseen, los recursos con que pued< 
contarse, el tiempo de que se puede disponer. Cuant( 
mas de estas circunstancias se posean, mas fáciles se- 
rán los principios , mas importantes los resultados; 
pero aunque no pueda contarse con otro capital que 
el de la inteligencia y laboriosidad, no hay por elle 
que desanimarse. 

Siempre que se pueda escoger el lugar de la re- 
' sidencia, debe preferirse los paises en donde el co- 
mercio sea mas libre y estendido, donde las leyes y 
las costumbres favorezcan mas ala industria y prote- 
jan la libertad individual y la inviolabilidad del do- 
micilio; donde los viaees puedan hacerse con mas se- 
guridad y economía; donae lasguerras^ las invasio- 
nes, las mudanzas sean menos de temer. Las ciudar- 
des glandes y populosas ofrecen mas recursos q|^ 



Ifts subalteriaias; ^a eUfts, pues, es donde debe ijarsé 
el GomercUnte con prefereacia, después de bien eiH- 
Bocido el país, informado de Stts necesidades, de los 
objetos que abundan y los que faltan, de las leyes, 
.usos y costumbres de los habitantes. 

Es un grave error el creer queias colonias nue* 
vas, que los países no poblados, las sociedades na- 
cientes, son mas favorables á la industria que los 
páises en que lapoblacíon es mas considerable, don- 
de el sitio sehalla aprovechado, donde la concurren- 
cia es numerosa; el centro de Londres, París y otras 
capitales, ápesar de lamultitudde. comercios que aiK 
«e agitan, á pesar de la infinidad de concurrentes que 

Íarecen hormiguear ea.cada profesión, son, sin em- 
argo, las mejores colonias para el hombre inteligente. 
£1 sabrá buscar en medio de aquelbullicio minasin- 
cógnitas, recursos desconocidos; y dominando por su 
ingenio á la población numerosa que le rodfea, la 
-obligará á ser su tributaria. 

Aun no habitando una gran ciudad, y aun su- 
pnesta la imposibilidad ó inconveniencia de traskt- 
dar á otra su domicilio, puede todavia prometerse el 
Jhomlire industrioso una regiriar fortuna» Eneualquier 
país, desde el mas pobre hasta el mas rico, desde el 
menos habitado al mas populoso, hay grandes nece- 
sidades respectivas que satisfacer^ nuevos gustos que 
crear^ y con tal que la industria esté protegida, i^ 
dejará el hombre inteligente de encontrar cada dia 
ocasiones de mejorar su fortuna, prdporcionaiido nue- 
vos placeres á sus convecinos. 

El hombre industrioso, sin' embargo, 4ebe ser 
.cosmopolita, y sí el suelo que le soporta no responde 
á su laboriosidad, debe buscar una tierra menosinn 
grata y adoptarla por patria. Es indispensable que 
ante lodo procure instruirse de las producciones del 
si^lo y: de las mañufacluras de cada región, eonoo^r 
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ios sitios donde cada objeto ^ueda ser adquírído^ e^ 
Bsayor ventaja, y los otros en qae falta y es buscadi 
£atre todas estas pr4>ducci<mes debe darse la prefc 
reacia «n la elección á las necesidades indispensa 
bles; luego á las jútíles, ypor último á las superfina 
4eBtettdo presente que el alimento es la primera ( 
todas; luego el vestido y mueblage; y por último h 
objetos de injo. 

Reconocidas bien todas estas cosas, se escogí 

^n un pnebio aquellas materias indígenas que abui 

.dan en élry se las transporta en seguida á otro doi 

;de sean raras y buscadas á mayor precio; el produ 

to de ellas una vez realizado con considerable I 

-neficto, se emplea en objetos que aüi mismo abu 

Am. y puedan ser raros en el pueblo anterior ó 

otro,*^ y transportados á él vuelven á producirle c 

el mismo capital un doble beneficio; con lo cual 

lo común en pocos años acrecer aquel hasta un te 

mino ventajoso. Pero antes de emprender estas op 

-Aciones, debe calcularse el tiempo que invertin 

los gastos que han de ocasionar, las precauciones (¡ 

han de tomarse, los inconvenientes que ofrecen y 

medios de evitarlos y conseguir el fin que se des< 

£n e^tecálculo, pues, estribad tacto, el ingenio 

la fortuna del comerciante. 

Puede ser ventajoso en el caso de importael 

rsin esportacion, conservar en el lugar de donde 

sacan los objetos tina ó mas personas de confiai 

• que espidan en el momento oportuno la cantidad 

los que se crean de buena salida; por este medi< 

eeonomizaa gastos de viagey de tiempo y se sím] 

fica la operación. Al comerciante ó vendedor, le s 

sin embargo, muy importantes los viages persoua 

pnes en todos los países que recorre puede íbI 

marse de ks necesidades, de los productos, ée 

\ fstcioBy adquirir relaciones, entamar correspoad 



€iftii eon casas respetaides, y multiplicarle esté 
do hasta lo infinito la escala de sus operacioftes. 

En los paises estrangéros donde la industria y 
el coinercio han llegado al mas alto punto de esplen- 
dor, hay coatioaameiite en actividad un prodigioso 
Bómeh) de tím^r^s ecmisiúnistas de las fábricas y de 
U>s almatsenes, que trasladándose de un punto á otro 
emt muestras de los géneros y proposicioites de cam- 
bios, faac«Bt una inmensa eosecna de buenos nego^ 
ctos, despejan al mismo tiempo su inteligencia, se 
enteran délos punios favorables á cada comercio y 
se ponen en relackm con las casas ocupadas en el 
tranco; noticias importantes que, adquiridas primero 
en favor de la casa qneles comisiona, les sirven des- 
pués grandemente cnandollegan á adquirir sueman*- 
eípacion. Nue'sira España, escasa aun de indastría 
propia, y nuestro carácter todavía no esénto de cier- 
to oi^lio y aifroganda, hacen entre nosotros raro 
este medio espedtto de comunicación mercantil; li- 
mitándose nuestros traficantes a entenderse por 
correspondencia con las casas, encargadas de pasar- 
les ios productos de la industria esiraagera, c6a los 
corresponsales de los puertos eomisiouMos para r^ 
cibir los productos de Ultramar: Por esta razón las 
residencias mas favorables para el comercio en nues- 
tro pais son les puntos de arribadas y partidas, como 
Gádia, Barcelona, , Sai^nder, Bilbao, la Goniña, 
Alicante y Málaga, Sevilla y Valencia, por los cuales 
y algunos otros, puede decirse que se hace casi 
lodo. el comerdo éspafld. 

La confianza debe ser convenientemente deposita- 
da, pnes de otro modo nos espone á ruinosas pérdi- 
das; y antes de investir con dla.á cualquier casa ó 
dependiente, conviene informarse rigorosamente, y 
CBsi es prudente no entiegstfse nunca ilimitadamente, 
á ella, ni ubmmx iampoco d^ su franqueza , dando 



^x>ii la propia escrupnlosidad el niej;oF egempk^á 
age na. 

La indolencia, la rutina ó la ignoraiicia ret)i1 
sin cesar que todos los medios de prosperidad son 
conocidos, y que cuantos mas descubrimientos se 1 
-gan, menos quedan que hacer; el saber, la inteligf 
cia, la actividad, piensan de distinto modo y dése 
bren mas vasto horizonte: los limites^ de la ittdnsi 
-no son aun conocidos, y cuantos mas caminos al 
el ingenio humano , mas ramificaciones y estensí 
va dando á sus necesidades. Pero en esta eleecií 
en esta empresa, es donde el genio del verdadero € 
pecolador ha de distinguirse de los medios mecáni< 
empleados por sos inferiores. Su tacto y su razón h 
>de sostenerle para emprender nuevas rutas, dar 6 
gen á nuevas necesidades , y procurar satisfaceri 
luego en beneficio propio y también de sus «emeja 
tes. La inteligencia, la probidad y el trabajo son i 
-medios principales; la fortuna y algana vez el aci 
suelen hacer lo demás. 

En cualquiera situación en que se eneoentre 
hombre industrioso, y principalmente en la prosf] 
ridad , es consiguiente el escitar la enemistad y 
envidia de sus rivales. 

Todos los resortes de la intriga se mueven en t 
no^uyo para penetrar sus secretos;, usurpar sus trii 
fos y echar abajo su reputación. En vano opone u 
conducta sin tacha, un carácter honrado, operacioi 
leales , puntualidad en el cumplimiento (fe sus ei 
peños; la inferioridad celosa, la baja faipoeresla, a^ 
zan contra él el filo de sus saetas; pero ^i fin, á peí 
-de sus alevosos tiros , la verdadera opinión llega 
triunfar y recompensar dignamente al hombre 
bieh q«e trabajó por conquistarla. 

Será prudencia en el comerciante no dqar cei 
eer del todo sus proyectos , aps «espiNHikcioines y x 



sdtados ; conservar una aetitad WanquiU en tutáio 
de ia prosperidad ó délos reveses; una reserva con- 
veniente sobre sus planes ulteriores. La claridad en 
la elocución es de la mas alta importancia tratando** 
se de negocios; es menester precisar todos los puntos 
convenioos, todas las palabras dadas, todas las con- 
diciones exigidas; de suerte ({ue la mala fé no pueda 
encontrar motivos de duda ó interpretación. 

Los negocios deben seguirscy terminarse sin in- 
terrupción, y no retardarlos una hora si (Hieden ser 
ejecutados al momento; en casa de imposibilidad de 
temiinailos en el instante, deben fijarse por escrito 
y ¿o verbalmente, para evitar lu^ tergiversaciones 
y disgustos. Las promesas verbales del bombre de 
oien deben.ser ejecutadas con la misma religiosidad 
que si fueran escritas.; todas han de parecerle tan> 
sagtodas eemo su iirma^ y por ningún pretesto. aun 
reconociendo su peijuicio , puede ni debe eludirlas 
ni modificarlas. En cuanto á las recibidas por él, tan** 
te v^bales como escritas ; siempre que no sean de 
una grave importancia , debe mas bien ceder algún 
tanto en su c ujmplimiento cpie dar lugar á debates y 

Erocesoe. Tenga; pues^; entendido el comerciante, que 
ts pérdidas que esAe sistema pueda ocasionarle al-* 
§nna vez, le serán üideniHKadas por el conocimiento 
que obtendrá de la falta de lealtad y delicadeza de 
sAgasmB personas con quien haya cíe tratar ; por la 
QONMHmn de tiempo y gastas ; y por la totisfaccion 
que ba df) resultarle al ostentarse, mas genearoso que 
sus adversarios, los pleitos, aun los mejoresv sin esr*' 
cepluarlds misfnos que se ganan, son uamanantiat 
de disgustos de lodos fueros y de pérdidas de todap 
natumieza; no^^solamentearruinan .la fortuna mas. 
bfillanki,t)l'eslabileeittienlc(mas sólido, las operar»- 
oibñefriüas/tuetativ^s, sino que dostruj'en el repo-t- 
so« iturbaniel á^io, ^ afligen el corazón^ hacen na- 



eet éáiGs i&iplaoabI^> y perjodicaai MtaUemelite 
]as operaciones mas pupas. Teda precaacion es poc 
para prevenir ó evitar este terrible aeote; por muchc 
sacriheios qiie para ello se ha^an, serán menores an 
que los que ha de eostár el triunfo , á n^nos <{ae s 
resultado sea de tal importancia que peligra compk 
tamente la fortuna ó la reputación. 

La esperiencia , en fin , da á conocer míe la ma 
yor dificultad no está en proporcionarse b^iefieio! 
i)ino mas bten en saberlos acumular y conservac. E 

1)000 saber construir , si el edificio se arruina por « 
ado mientras se eleva por el otro, y nada adelanta 
Toamos con regar un terreno, sidejáramoirbscaparJ 
corriente sin hacer que penetre en el fondo. El na d< 
especiüador , es no solamente vivir y alender á su 
necesidades, sino reunir una riqueza que lepermit 
algún dia i eposar y elevar su condición social. La 
primeras economias, principalmente cuando se oa 
mienza por poco ■; son las mas difíciles de hacer; pe 
ro una ves oolenid^s , otras mas importantes y pre 
dosas vienen luego á aumentarlas ; sobre todo si s 
tiene el talento oe seguir un sistema de vida unifor 
me , de no apartarse del orden establecido ^n e 
]^incipio de la casa , de no aumentar los gastos par 
ticulares y los del establecimiento , á medida qw 
crecen sus productos. 

£1 hombre prudente ; una tez llegando á ana ro 
guiar comodidad , debe detenerse y gozar con gusti 
el fruto de sus trabajos, teniendo présenle que cua» 
to mas pronto se empieza á recorrer la carrera d4 
las fatigas , queda mas largo tiempo para deleitaírsi 
en los placeres tranquilos. Si tiene hijos, debe aban- 
donarles los cuidados de una casa formada y censo** 
lidada, (|tte son mas fáciles; pues nosetrata mas qm 
de seguir en ello» el caminó ya trillado. No t^mieadto 
familia, y que el estado adquirido lep«^apwer efl 
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sitaacion de retirarse del torbellino de los negocios^ 
puede ceder eotonces el establecimiento á un estra- 
fio, reservándose una parte del beneficio, ó con otras 
condiciones razonables ; ó en fin, puede conservarle 
bajo nombre de otro , ensayando y formando la re- 
putación y la fortuna de la persona a quien quiera 
favorecer con su confianza. 



CAPITULO SÉTIMO. 



MERCADERÍA , ALMACENES T TIENDAS DE COMERCIO. 



La mas acertada elección de un objeto cualqaten 
de comercio , el establecimiento mas ventajoso ^ b 
situación mas favorable, son nada, si no se sabe for- 
mar una clientela ó parro^ma. £1 mejor medio pan 
conseguirlo, consiste en la publicidad que se dé i 
a<iuel , y que por costosa (jue sea , reporta benefi- 
cios que le hacen siempre interesante. 

Dicha publicidad la adquiere un establecimient< 
según el sitio ventajoso que ocupe , las muestras qu( 
adopte, los prospectos ó anuncios repartidos á su ins- 
talación. La publicidad dada por medio de los dia- 
rios es mas útil aun y menos dispendiosa ; y aunque 
entre nosotros se observa todavia mucha repugnan- 
cia en acudir á este recurso \ no puede menos de re- 
comendarse como el mas ventajoso y que produce 
mas seguros resultados ; siendo sin duda hija de un 
mal entendido orgullo la idea de que el público ins- 
tintivamente y sin darle de ello conocimientapor los 
medios admitidos , haya de adivinar la instaiacion 
y ventajas de un nuevo establecimiento. 

Para cada genero de comercio , hay en kis gran- 



des eíQdades enarielies ó barrios que le están espe«^ '■ 
cialmente dedicados ; y aunque á primera vista pa- 
rece incr^^ble á las f^rsonas estrañas á la profesiov, 
que tantos establecimientos semejantes y vecinos 
entre si pnedan prosperar , no es por eso menos se- ' 
gnro qne el cuartel ó calle reputados como propios 
para un ramo de industria, es siempre aquel a donde 
se dirige la^masa de compradores , porque encuentra 
en tal puesto mas medios de elección y espera por la 
competencia alguna rebaja en los precios. Esta calle, 

Sues , es la que conviene escoger ; pero con la con- 
icíon de poseer el capital suficiente para surtirse 
tan bien como los que alli viven , ó que se pueda 
contar etm un artículo que los otros no tengan, aun- 
que dependiente del mismo ramo de industria. 

Las tiendas que forman esquinazo á dos calles, 
deben ser prefendas á las demás; las que se encuen- 
tras dando frente á otracalle, siguen á aquellas en el 
ófden de preferencia. Cuanto mas bajo sea el piso, 
es mas conveniente pstra los establecimientos mér-^ 
cantiles; así «I principal es preferible al segundo, el 
entresuelo al primero , y sobre todo las tiendas á to- 
das las habitaciones altas. La indolencia y á veces la 
timidez del comprador es tal ^ que la mas mínima 
£ficultad le retrae ; asi que las gue están entera- 
mente abiertas y sin puertas, son infinitamente mas 
ventajosas que las que están cerradas de cristales, 
por neo que sea el aparato que haya en el interior; 
y^las que están al nivel del suelo de la calle, mas 
cpie las que tienen escalones que subir 6 bajar. 

Él nombre del comerciante, y el género de su co- 
mereío es la inscripción maB útil que se puede adop- 
tar por muestra; mas si se tiene la preocupación ó la 
vergüenza (eiitre nosotros muy mcuente] de no 
querer poner iel nombre, és preciso reem^^fazarle pot^ 
mi piaadónbwK por oda raiM^n dé comercio ,'6 por"^ 



un emblema particular (Ufitinlp . de los que éxtoteB, 
fia de evitar equivocación. 

Siempre que se pueda comprap uaa casa para ei 
tablecer$e ea ella, es iQfmitameiile preforible hace 
lo» aunque sea, meaos bella y peor situada queot 
que pueda alquilarse. £a el caso C(mtjrarÍ0 (q«e 
el mas freeueai.e| es preciso asegurarse por arríea 
ó coatrato formal de uu largo disfrute de la habíil 
CÍ091, estipulaado éa él que el propietario no ptiei 
alquilar parte alguna de la casa á una persona de 
misma profesión (á menos de habitar, uneuartel cq 
sagrado á ella) reservándose en el mismo acto el si 
bárrendar todo ó parte déla habitación váfin de d 
sí se quiere afianzar su coste ó mudarse de domioUi 
se pueda hacer sin perder la j>arroquia. 

£1 lujo que debe preferirse en un establedmiei 
comercial, el único racional y convenienie, consii 
en la mayor cantidad posible de buenas mercandi 
prosentadas con arte y con lin>pieza. Cristales pa 
librarlos del polvo y la intemperie, tinoé mas m( 
tradores, una mesa, algunas sillas (pocas, para e^ 
tar la concurrencia de los ociosos) son los ánic 
muebles que deben aparecer en el almacén. En P 
rís y en Londres han refinado hasta el estremo el a 
te de colocar en los aparadores esterioros ios objel 
mas vistosos con sendas tarjetas sobre cada uno 
que se espresan sus precios; circunstancia muy e 
moda para el comprador que se escusa de perd 
tiempo en reigateos, y para el comerdante, por la f 
ciudad de la tentación que la vista de aquetios obj 
tos así dispuestos escita en el transeúnte. 

Sí el establecimiento que baya de formarse ei 
fundado en operaciones poco espiotadas ó sobre 
venta de un arlícuio poco conocido ó de nseva i 
vención, se puede dar á cada género el preeío q 
se juzgue conveniente, haciéndose cargo del gcidk» 



utilidad ó de estímulo qüie tenga, el iM&mero y la ela- ' 
se dexoocsumi dores á que está destmado. 

P^ra adquirir con un objeto cualquiera la suma 
de b^aeficio, vale mas adoptar el precio mas mode- 
radooy mayor venia, que lo menor á precio mas su- 
bido^ aunqoe aquel medio exige mavor trabajo para 
obtener el mismo resultado: Siguienáoeste principio, • 
no se debe adoptar d precio mas «levado sino cuan- ' 
do proeuFa un beüeficío mucho mayor, 6 cuando se 
está en el caso de surtir un articulo absolutamente ' 
indispeosable y escaso. 

Cuando el ramo de industria que se beneficia es 
común á otros muchos comerciantes, hay dos mecfíos 
seguros. para prosperar en él. El primero coafsiste en 
tener objetos n^ores y venderlos al misiíio pre- 
cio que los oM^currentes; el s^undo consiste en te- 
nerlos iguales y venderlos mas baratos contentándo- 
se coñ menos ganancia. El segundo da estos medios 
es preferible, porque todos los compradores conocen 
la diferencia de precios, y j)ocos distinguen la de' la 
calidad de los olqetos. 

Casi todas las especulaciones se dividen en mu*^ 
dios ramos especiales, y por consecuencia el espe- 
culador debe conocer el origen de cada uno de elfos, 
alli puede obtenerios á mejor jtfecio, puede escoger 
entre 1^ raejoresv y puede surtirse en todo tiempo. 
Si el objeto de la especulación es vender á consumi- 
dores indirectos, eis decir, á mercaderes, hará bien 
en lidiitar su cofliercio á un ramo especial buscado 
por ellos, pudiendo ofrecerles de todas calidades y 
en gran número. Mas si vende á consumidores di- 
rectos, es decir, á personas que compran para su 
(acopio uso, le será' ventajoso tener artículos de todas 
as paril» de su ramo, y no Kmítarse á una especia- 
lidad, por buscada que sea. 

Luego ^pe so ha>abierto> ^ ^lábtécimíento , -y 



ditdole la coBveiiieble pnblieidad,' sí^ las ganaiiieie 
c|ue produce ea los tres firiüierQs meses bo sóhrepi 
jan á los gastos, eá mala señal , y se deben aftad 
oíros objetos de especulaeion á m de aumentar 1 

f)lobabilidad de la gaDancia. Mas si á pesar de tod( 
os cuidados, de la publieídad y activiuadque se á& 
pleguen, no se han cubierto al fin del año los gast< 
del establecimiento, será prudente liquidar la cas; 
63 decir, pagar las deudas á medida «rae se vende, i 
contratar otras por los mismos articnios , hacer ei 
trar en caja las sumas repartidas, y tomar otro g^ 
ñero de industria mas ventaba. 

Cuando al iin del primer año se han obtenido g\ 
nancias notables, pero que al siguiente 3e van ame 
ti^uando, en vez de am^^ntarconviene repetir la p 
blicidad; ampliar y mejorar los medtosde espendicK 

Í renovar esta tentativa en caso de que produz 
uen resultado, siempre que vuelva á disminuir 
voga ó á hacerse el benefacio mas indeciso* 

Ciando el establecimiento prospera no hay tar 
poco que disminuir los esfuerzos hechos- para obl 
ner esta prosperidad, antes bien multiplicarles maf 
mas para fijar si es posible el gusto variable del pi 
biico consumidor, y triunfar de los rivales que aqv 
lia misma prosperidad lleva consigo. 

Las especulaciones mejor coinbínadas y que pi 
ducen mayores resultados durante algunos aft^os ; 
cambian algunas veces en una esterilidad cruel p 
muchos motivos estrajk>s al especulador. Las le; 
{prohibitivas, las guerras, losdesaiktfes, la moda, 
íin, son otras tantas causas de sttita transfonni 
clon de un establecimiento ,• y ^e si puedeai preveí 
se alguna vez con prudencia y estudio, suemí noj 
cas descomponerlos cálcalos mas Uen fenüados. $ 
causa de aquella mudanza ha tardado algún lieíu 
en á^^w^Qiy&sf^f üeifte el iiombre el rei»f50-de ii 



(nritiiido ó coBleiiíeBAo con hábÜM operaekmes, ya 
limítanda sus surtidos , ya haciendo cambios venta- 
josos, ya procurando adquirir las nuevas invencio- 
nes; pero si fuese súbita, y cual horrorosa tormenta 
envolviese en un soplo el mgel de su prosperidad, 
procure en tal caso por lo menos salvar el honor, co- 
mo único eapital que le queda, próvido manantial de 
donde ha de brotar su futura prosperidad. 

De todos modos es preciso tener entendido que 
por satisfactorio que sea el resultado de nuestros 
trabajos, por favorecidos que nos veamos de la fortu- 
na, hav que oponer i su torrente el saludable dique 
del árdea y la economía; y este sistema seguido y 
profesado por el dueño de la casa, debe reffejar en 
toda ella, en su establecimiento, en su habitación, 
en su porte, en su trage, y en el de su muger, sus 
hijos y dependientes; sin dar motivo á escáadalos^y 
diismes, hijos de un lujo estravagante ómal aplicado, 
asi como ni tampoco por una sórdida avaricia , ó una 
pueril minuciosidad. 

De las (^ervaciones que anteceden , se sigue que 
la prudencia $^anda fundar por grados los estableci- 
mientos m^clintiles con los menos gastos posibles, 
y empleando al principio solo una parte del capital 
para probar fortuna. Puede también ser fácil en cier- 
tos casos obtener mercancias en depósito, cuyo me- 
dio es ventajoso para el principiante y que carece de 
grandes fondos para las adquisiciones , y también 
puede intentarse el medio , caso de no tener propor- 
ción de aquel , de adelantar una parte del precio de 
los artículos con la promesa de realizar el resto á la 
venta de ellos, propuesta que admiten muchos fabri- 
cantes; perodeoe tenerse entendido que todas estas 
facilidades no se dan gratis , sino que ya en el precio 
noimal que se dá á los géneros, ya en la calidad de 
ellos, ya en fin, en el interés que se exige por el ca« 



pital (pie se suprnie adelantaá^í; siempre Ta eftvd 

Jun servicio oaeroso del que tomó al fiado, adeii 

..de privarse por esta razón de la facultad de pe 

escoger. Vale por lo tanto mas sujetarse á un pé^ 

fio surtido bueno y comprado con beneficio, qu 

.' otro grande en depósito. 

Los inismos motivos deben inclinar á hacer 

adquisicioBes al contado con preferencia á lasM 

plazos, porque del primer modo se obtiene mi 

rebaja en el precio y preferencia siempre en la é 

. cion. Pero es preciso para ello contar coa los fol 

suficicBtes, y no entregarse á ios -empré^litot» á i 

res que acaban por devorar al hombre indu^tri 

ot^igándole ademas á una perpetua servidum 

Hay, sin embargo , comercios aue no puedea s^ 

. se sin crédito; la prudencia debe ser en eUos el 

. seguro timón, v no dejarse engañar por el aun 

songera y ttuenas veces mentida de la prospefí< 

Únicamente cuando el establecimiento está sóIi 

mente asegurado , y el dueño encuentra en él re< 

. sos inagotables, es cuando puede abrir la mano á • 

. raciones mas eatensas en la seguridad de poder ( 

, dar en ellas con el honor correspondiente. 



CAPITULO OCTAVO. 



DK LOS DEPENDIENTES OB COMERCIO. 



El número y la elección de los dependientes, 
merece del conierciante una atención particular, ün 
gefe de familia no debe nunca perder de vista que él 
es el primevo y el mas importante de los socios ; qtie 
.i todas horas debe encontrarse en su establecimiento, 
y que su diario y su libro mayor que son el reperto- 
rio desús obligaciones y contienen todos sos secre- 
tos, no deben ^er llevados ni abiertos mas que por 
él solo, á menos que su casa sea tan vasta que ha^a 
la cosa imposible. Lo mismo puede decirse del re- 
pertorio de las seüias de fabricantes y clientes; la 
]»nideflicia m^nda tener estos registros bajo llave, asi 
eoma los proyectos de especulaciones y modelos 
-mueves. 

Si es posible bastarse á si mismo , convendrá pa- 
sarse sin dependientes por grandes que sean las 
oeopaeioiies , y esto no solo por razones de economía, 
sino también,*^ y mas principalmente , por no tener 
estraflos en su casa. Si no puede ser absolutamente, 
será menester tomar el menor número , escogerlos 
. para ocupaciones subalternas y no para ninguna co- 
sa de importancia, y cuanto menos inteligentes sean. 
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tanto mejor. Pero si no se puede pasar sin tomarlos 

{»ara ocupaciones de importancia, es preciso tomar— 
os ó ya viejos, ó que no tengan mas que el grado de 
inteligencia indispensable, mas bien de menos que 
de mas. Ademas, habrá que limitarles á una media 
operación y no deiarles nunca conocer el principio ó 
el fin. Por egemplo; el empleado que corre con una 
fábrica, no debe jamás ^er testigo de las ventas; el 

?[ue vende, no debe conocer el precio de compras ni la 
ábrica de donde se saca el objeto ; el que cuida la 
limpieza de las mercancias, no debe entender las 
demás cualidades, y asi lo demás. 

Los dependientes arruinan las mas veces ó des- 
componen las casas mas sólidas, ya estableciéndose 
en el mismo ramo de industria y arrastrando todos ó 
parte de los parroquianos de la casa, ya cometiendo 
culpables dilapidaciones ó traiciones atroces. Por 
otro lado , como su salario no les parece jamás bas^ 
tante considerable quieren poco ásugefe^.espiam 
los secretos de su interior y de su comercio, Je mal^ 
..dicen , y muchas veces le calumnian hasta arruinar 
su crédfito. 

En España generalmente, v mas particularmenle 
en Madrid, se usa poco el meaio adoptado en otros 

fiaises, de servirse de mujeres para ei despacho em 
os almacenes , y no deja ae ser a la vendad dotoroao 
el ver en lo$ nuestros la multitud de mancebos .efl¿- 
picados en tan mecánica ocupación. Ignoramos cier- 
tametite el verdadero motivo porqué nuestros aierca- 
aderes han desdeñado aauel sistema, aue tan ceaoci- 
das ventajas produce á los de París y Londres. Aeaso 
habrá entrado por parte en ello la consideración del 
orgullo tradicional de nuestro bello sexo, ¿Pero no se 
considera que limitándole los medios de existencia se 
le hace mas infeliz y dependiente? La inteligencia, 
actividad y agrado de las mugeres, las baeen mas 
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prcniaspafa ialerasar y decidir al compiaidbr, y ao 
auoamos ea recomendar su adapcioii , tanto mas 
cuanto qae acaso el coste pueda ser también meMr 
que el que exigen los msuicebos. 

En otros países en donde la industria y comercio 
han llegado a su punto de perfección, se emplean oo« 
mo dejamos dicho ya, comisionistas [commÍ9vayág€Ufs) 
en recorrer las provincias ofreciendo sus mercaneias: 
asisten á las ferias priBcipales; toman muestras de las 
fábricas, y estienden átodo el reino^ y^nnálos estran- 

Seros, el conocimiento de sus producios. La 'escasez 
e nuestra fabricacioo, y lo poco frecuentado de los 
caminos, hacen todavía entre nosotros ilusorio este 
medio; pero si en alguna provincia ó para algún ca- 
so particular hubiere de adoptarse, téngase presente 
:que conviene exigir de ellos una lianza en especie de 
valor de las mercancias,*y á medida que las realizan, 
deben éntre^r el precio y recibir otra cantidad pa* 
ra hallarse siempre surtidos en sus viages. Los comi^ 
sionistas que no llevan mas que muestras, no deben 
estar sujetos á fianza. 

Las sociedades son temibles en el comercio, sien- 
.do raro que tengan buenos resultados en las empre- 
sas pequeñas. Sin embargo, será un error creer que 
todas Boa pei^ud ¡cíales. : en las gramdes operaciones 
non casi el único medio de prosperar, y deben ser 
preferidas al empleo de comisionistas con grandes 
sueldos » porque es iodavia mas difícil encontrarlos 
que tomen tan á pedios la prosperidad de una casa, 
como los. mas ordinarios asociados; y que ciatos sui- 
dos e^onoiaizados entran enla masa de Ifts ganancias, 
dismiauyeo los gastos delrests^bleciniiento, acrecién- 
dose por otro lado con los respectivos capitales de 
los asociados Im operaciones que aumentan e) pro- 
vecho. Sin embargo^ es necesario el mayor tino en la 
elecoioA de socios , no solanenle bajo el aspecto de 



^as- 
ila probidad, sioo también de su carácter 7 laptitctd. 
Cuando una sociedad no está considerada |)or los 
iqiae la forman, sino como establecimiento f^ovisorio, 
que debe dejarlos en disposición de separarse á su 
(término , de formar cada uno el suyo particular, se 
.4ebe convenir reciprocamente en ello, y sentar las 
bases que cada uno deba adoptar á la época de su 
: emancipación, á fin de que el uno no paeda ser mo- 
desto al otro ; cuando, al contrario , una sociedad es 
. jOonsiderada por los que la componen como una com- 
: panía definitiva, que no pudiera ser disuelta sin los 
mayores perjuicios, y que puede conducir á ganan- 
; das suficientes por asegurar al fin de un tiempo re- 
cular de asociación la fortuna de cada socio, se puede 
' entonces estipular que ninguno al tiempo de su se- 
: paracion pueda formar un establecimiento igual sin 
^jel consentimiento de los otros, ó si hay diveí*sos ra- 
emos de operaciones, determinar de antemano la par- 
. ticion, designando las que puedan tocar á cada uüo. 
j ios contratos de asociación deben ser claros y 
precisos; los derechos y las obligaciones mutuas de- 
.^en estar espuestos en ellos de manera aue no puedan 
.dar lugar á la menor equivocación , dándose todas 
las garantías posibles |3ara la seguridad de cada uno 
de los contratantes^ afín de que seaimposiMetoda in- 
terpretación, ya para dispensarse de omigaciones, ya 
Sara obtener una ostensión de derechos. Los mance- 
os ó dependientes interesados en tas ganancias en 
lugar de asalariados, son preferibles en ciertos casos 

Sudiendo establecerse su interés sobre la masa de los 
enefícios ó sobre los que ellos proporcionan. 
¡Feliz el hombre que posee una mu^er inteltgen- 
. te y sensata para compartir sus trabajos! Con ella 
. puede dispensarse de allegados estraños, ó no (o- 
, marlos sino muy subalternos é incapaces de hacer 
, id^fio;. puede ei^tonc^s aegirár las. operaciones de las 
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fábfieas, hacer sus viages y reposar sobre, la seguri- 
dad de la casa; en ella encontrará un asociado de 
por vida que le ausiliará en sus trabajos y le conser- 
vará el fruto de ellos, que le animará en sus triunfos 
y le sostendrá en gf s niveles, á lá manera que dos 
arbustos apoyándose mutuamente, resisten mejor las 
tempestades y se elevan mas fuertes y lozanos. 

£1 mercader que visita las fábricas ó los comer- 
ciantes de primera mano, se procura artículos me- 
jor escogidos, los obtiene á precios mas baratos, y da 
ala operación de las compras un gusto é interés que 
nose puede conrazon exigirde un empleado. Si él ha- 
ce por si mismo sus ventas, maneja con mas interés 
80» caudales porque sabe los precios y trata en su 
BCM»bre promo, mientras que su dependiente anda 
si^npre duooso en la resolución por miedo de ser 
eBgafiado. Si hace por si mismo los viages , obtiene 
. remtados innieBsos, es mejor recibido y tratado, 
descid>re nuevos caminos á su industria y nace mas 
• €a poe«s Ineses q^e ^ mejor dependiente en muchos 
' a&os. AJMaftse a estas ventajas las de la seguridad 
y ahorro de suelden; y se vendrá en conocimiento de 
- la importancia que tiene el desempeñar por si mismo 
sus negooios. 
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CAPITULO mnm. 



CAPITALISTAS.— COLOCACIÓN DE PONDOS ▲ XNTBRBS. 



Las operaciones iodastriales y otra mullilud de 
circunstaacias comunes á todos los hombres, hacen 
necesarios Iqs empréstitos eon hipoteca ó sin ella. 

Los capitalistas que ocupan sus fondos ea esles 
comercios , pueden encontrar grandes venteas, 
siempre que sepan combinaren ellos la praéon- 
ciaá la moderación. Esto consiste en eoiUenlaiie 
con ganancias racionales que no indisponen á los 
clientes, antes bienios conservan y aumeAtaii; al 

Saso que la exigencia les descontenta efi términos 
e buscar otros recursos. La prudencia consiste en 
asegurarse con exactitud del carácter y responsabi*- 
lidad de los tomadores, asi como en conocer bien el 
valor de sus títulos ó garantías y tener la suficiente 
instrucción para distinguir los que están en regla de 
los supuestos ó defectuosos. 

Por lucrativos que sean estos negocios para los 
capitalistas, siempre corren.en ellos inminentes ries- 
gos, y una sola perdida puede arrebatarles no sola* 
mente las ganancias, sino una parte de su capital. 
Estas operaciones, pues, no convienen sino á los qae 
poseen fondos de importancia, y que especulan en 
muchos negocios á la vez, de manera qne la pérdida 



de nQo ó dtf t pnAa hallarse oompensada eón las 
ganancias de los denás; asi que al poseedor de cín- 
tiueala mil duros, le tiene, jpor egemplo, mas cuenta 
haeer 50 préstanos de á mil cada uno, á fin de estar 
al abrigo de una gran desgracia; porque en el caso 
de faltar alguno, las ganancias de los otros puedan ' 
reparar aquella pérdida. 

Los prestamos garantidos por hipotecas ó fincas ' 
son ios mas seguros y usados; pero las ganancias 
que |Mi>porcionMi, no suelen eso^er del interés le^ 
gal, que es muy Bipderado. Be este modo puede ea-^ 
contrarse fáóil colocación de los capitales, y la se- 
guridad de poder obtener, en caso ae insolvencia, la 
pósesioande una finca sin el desembolso repentino de 
todo el oapilal. Pero lo embrollado de nuestra legis* 
lacion y ios enredos de la curia y de los hombres de 
mala fe, hacen necesarias las mayores precauciones 
en el caso de verificar estos contratos para que luego 
iM> lleguen 4 ser ilusorios. 

• Mucho mai) creerdo interés y seguridad ofrecen ' 
los préstamos sobre alhajas y en pequeñas cantida- 
des; pero ademas de la poca consideración social 
fpie este negocio proporciona á los que á él se en- 
tregan, lleva también peligros, por la incertidum- 
bre de la procedencia de las alhajas ó la variación^ 
de su valor, ó«l engaño en su precio. 

Iguaks iiieonvenientes ofrecen los préstamos al 
descobierlo hechos á ios comerciantes ; los que se 
hacen sobiie sueldos y pensiones , y demás que no 
ofreooft una fi}a garantía á donde acudir siempre en 
caso de insolvencia. Vei^d es, que tos intereses 
suelan aumentarse en proporción de aquellos riesgos, 
llogaado áuuie^emo verdaderamente escandaloso y 
que no pueden amparar las leyes ; pero en la misma 
proportiófi crece también la difi^cultad del cobro y la 
probabilidad de verse ;envuelto el prestamista en 



pteÁlos tan ruíii9Aw y dilatados ^m sobtepujan ett 
mucho la desmedida ganancia que anhehtiía. 

Otro media de emplea? sa capital afreeen los ümh 
dos públicoa, y el corto valor que obttenen los noe^ 
tros Winda cu alguno de ellos con un iMito de diez 
ó doce por ciento. Pero la descenfiaftza general y 
justa j hija de las circunstancias en qne se encnenlfa^ 
Espa&a ; las turbulencias y tsastornos politices ,< y 
las estraordínarias alteraciones á que dan lagar en' 
el valor del papel detestado, retrae ée conservarle &' 
lageneralidad de los capitalistas^ por el justo temer- 
de perder eu el capital mes que el importe de los * 
réditos anuales, Sm embargo, reconocido general, 
mente el principio , deque no puede esásCÍT' un -esta- 
do «in crédito , aplicados á él grandes moirsos', y 
pagados eon constancia los intereses, es de -creer que 
algiin día llegue á restablecerse la confiania general 
y que hasta los hombres mas tímidos ó esearmenta-* 
dos denla preferencia á|un género de imposición que 
en otras naciones alimenta la prosperidad úaí esta- 
do, y asegura la independencia: y bienestar de infi-^. 
nitas familias. 

. Todos las medios de emplear capitales tienen sus 
respectivos inconvenientes ; las fincas sa del«*/ri<»an 
y arruinan : el comercio se arriesga en sas especa- 
laciones : los contratos articulares envuelven eii' 
disputas y pleitos : todas las industrias está» grava- 
das con contribuciíHies mas ó menos fuertes: única- 
mente los fondos del estado , (cuando éste se halla 
dirigido con la buena fé é inteligencia necesarias) 
ofrecerán al poseedor de un capital un medio scjgnre 
de colocación , medio exento cíe cnidados adminis- 
trativos , de combinaciones y de pleitos , de denita*- 
cias y de robos ; medio que fe proporciona al mismo 
tiempo que su interés, el carácter de servidor de la 
patria; y medio, en fin, que le i^ntífiea de tal 
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suerte con esta, que solo de sas alteraciones ó de su 
raina tiene que temer. 

Machas personas confunden el juego de bolsa con 
la colocación de los fondos en rentas del estado , y 
es un grave error que conviene rectificar. El juego 
de la bolsa sobre (a alza ó la bapL de los fondos pú- 
blicos, está sujeto á innumerables riesgos, exige 
grandes relaciones , conocimientos mercantiles , y 
ademas , como todos los juegos de suerte, pende de 
la inspiración ó de la fortuna del individuo. Por 
muy profundos que sean sus cálculos , suelen verse 
las mas veces frustrados por acontecimientos impre- 
vistos, como que todos los sucesos públicos influyen 
mas ó menos en el curso de la bolsa. Ademas, tiene 
que contar con la mala fé de muchos especuladores 
poco escrupulosos en el cumplimiento de sus con- 
tratos, y es lo regular que por consecuencia de to- 
d^ estas combinaciones, el hombre de bien se ar-^ 
mine , donde los malvados hacen su negocio. Por úf- ' 
timo, la codicia que despierta el animado espec-* 
táu^ulo de las operaciones bursátiles ; la inquietud y . 
desvelo continuados ; la melancolía que acompaña a \ 
las pérdidas , y la inseguridad en la posesión de las 
ganancias , son circunstancias que reunidas hacen 
de la existencia del especulador una serie ño inter- 
rumpida de amarguras que ninguna ganancia ó be- ' 
neficio es capaz de indemnizar. 

Los juegos de bolsa, en fin, distraen los capitales 
de la agricultura y de la industria , y ponen en con-' 
tf&uo compromiso las mas considerables fortunas. La 
colocación de los capitales en fondos del estado, sir- 
ven al sostenimiento y prosperidad de este , asegu- 
ran yhfteen fructificarías economías particulares ^ y 
peniíiten, en fin, al hombre laborioso dedicar su 
tieñpe y sus tareas á proporcionarse nuevos medios' 
de prosperidad. 



CAPITULO DIEZ. 



DE hkS PRODUCCIONES NATURALES.— A(3BIGDLTUIIA X 

GANADERU. 



La agricultura y horticultura, formau la profe*- 
sioa que ocupa mayor número de brazos y que ofre-* 
ce también mas consumidores ; por lo tanto víeneá' 
ser la mas útil de todas, según queda asentado en la 
introducción de esta obrita. 
'. £1 hombre verdaderamente industrioso no debe 
temer en ella la concurrencia ; porque sabiéndose 
apartar de la rutina común , está seguro de aventa^ 
jar á sus rivales y aun de dar lugar con sus coiabí-^ 
naciones á nuevos géneros de producción , con los 
cuales se creará una posición especial. 

Las tierras cultivadas por el agricultor, conviene 
si es posible que sean de su pertenencia ; pero en 
caso de no contar con los fondos suGcientes para' 
ello , debe, sin embargo, estar persuadido de que le 
tiene más cuenta adquirir una fanega de tierra pro^ 
pia que cultivar veinte de dominio ageno. 

Las nueve décimas partes de los propietarios not 
entienden de beneticiar las tierras, es decir, 4e.lia^: 
cer productivas las que no lo son ^ y pueden Ueg^* 
á serio por medio de ciertas mezclas con otrai^ 6 coft 



aereas materias ftdaptadasal eollivo. Los hay tam- 
bién que ignoran la elección de los frutos propios de) 
suelo que poseen , y que tienen por esto que con- 
tentarse con obtener otros no tan escogidas ni abun- 
dantes. 

Siempre (pe se trate de adquirir tierras, debe» 
procurarse si es posible, las que se hallen con aígn- 
Ba de aquéllas condiciones, calculando el coste que 

Iiodrá tener su mejora. Y es la razón, la de que ha- 
lándose descuidadas, podrán obtener á mas cémodo 
precio que si sup epsecnas fuesen abundante» y se<- 
guras. l>e suerte que en este punto, como en todos, 
la indjiístria del hombre producida por su estudio é 
ingenio puede dar valor alo que no lo tiene, y obrar 
en consecuencia muy útiles especulaciones. 

Cuando se carece de los capitales suficientes pa- 
ra adquirir propie^lad, vale mas arrendarlas peque- 
ñas que grandes, procurando dedicar á aquellas todos 
los cuidados y recursos que no podrían aplicarse á 
las grandes en mayor escala y con igual perseveráis- 
cía. La misma razón que dijimos respecto á la eom- 

5 ira de tierras descuidadas milita respecto al arrie»- 
0, porque en este caso el precio de éste será mas 
bajo, dando mayor lugar á la aplicación de la indus- 
tria del nuevo arrendador. 

Las producciones agrícolas se subdividen %m ma- 
dras clases mas ó menos preciosas, según cada pais ó 
cada clima. Los cereales, prados, legumbres, flores y 
frutas, y tédo^ lo que constituye él gran cultivo, no 
puede ser esplotado sino en grande y por capitalis- 
tas acomodados. Entre estos varios ramos son pr^ 
feribles los cereales y las plantas Icjguminosás, como 
de consumo mas general e indispensable. Los^ pra- 
dos, frutas y jardinería, son objetos de mayor luja y 
tíue solo en ciertos y determinados caso» di locali- 
oad, pueden tener buenos resultados. 

• 5 



Bt iageaío, »ito ettbai^li, pnbit Miar gMUBto » 

9Asultado&eft.eliettUir& def»l«nías imeyas y oants'ctt 

4Ui4« ^aúiS y que teügftA apUe^cten á k iadnsteiaé bI 

mgdtír en la ei^abitiactott de eU*as iM)ii las de IO0 

países propios para su producción; pues muchas ?e^ 

-^m» suele dai-se uaa imporiíanm'gFanés á la prece- 

4^aia de taló tal fruCo^ sin lioiarso el tmlnjo de 

iMisayafle en el jprrúpio pai8<iií)e tíá,vez ieptedudriaí 

€Wi i^ttal' peifecoMm. ükt este pitnliS' puedea hacersii 

^MSi^os felkes, ya de frutes nuevos é combinado»^ 

j^dt alii9s.preo»ces ór tendaos^ eHy« preoi0,.a«febie&dii 

4tm r^on de la rareía, puede subvenir 'Oaa gratéis 

liemifiícids ai trabaja y ^^ítal empleados- ea obtd*i 

«crtes. 

La rutina y kiignesaaicia; que se adhieren á es** 
la oíase de prednotores mais i}iie á ningana otita, da 
t4^ar¿ la pérdida de iameoisa» produeciones, que 
al misiiM^ tiempo quebarián ia JEartuna deii^ que las 
firoenrasen, reaimdaría taüvUen en beneficio y re«* 
;jl«to«de los habitantes de laeomarea. Mas por des^ 
.|^ia< se advierte luaiainearaa.^ n]»a repugnancia á 
salirde les medios of divaries de cnltnra, que puede 
decirse que los pl^(Mfalctes de la tierta, e^ecialmeat^ 
ettUttesiro pais, no sos ni la mitad dek) qoe debieran 
^.n abundancia y variedad. <^iieia por lolatilo abierto 
a) boffibre Tentaderamenifte industrieseíunaftcho aam- 
Bo d«nde despiíegav m talenie> yttna.perspectiya 
lismgerjt de grandes y beneficiosos resultados. 

La< muitipticacien de los awpaies doméstiood 
>desti»«tos ü alimento del bombre, no puede soT; 
>fd)jetode e$piecnlaoioii sitíé para las personas que 
poseyendo un capital snfideiitef. pnedan estar en el 
«aso*^ de soportar los grandei reveses á que está es^ 
yuesla esta gnMigerta, por raaoo délas eofénieda** 
des^ dilaeie^n de venUt y olrai». Lascábalas de onh* 
Jas han sido enH^^AOSOtros objeto áo: grande e$po^ 
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Colación por el mérito <fe sus laaas; pero envuelve 
en gastos tan crecidms y en operaciones tan eompli^ 
cadas, que solo las primeras fortunas han pooiib 
dedicarse á ellas* Las yeguadas y muletadas s«a . 
acaso de mas segum proaucto sabiéndolas meforary 
colocar; y las vacadas son generalmente lai^mas úti- 
les, tanto para su aplicación al cultivo, cuanto pi^a 
la venta de sus carnes. 

I^a ca:&a y ía pesca son las mas sencillas ocup^^ 
ciones y las que pueden ser egercidas con menores 
facultades^ aunque con un misero rendimiento. 

Cuando no se está en ^1 caso de poder hacer al- 
gún cultivo en grande ó nuevo, vale mas dedicarse 
al comercio de las cosechas agenas, ó arrendar las 
posesiones propias, perci^enm la renta en especies 
quepuedan ser objeto^ de especulación. - 

El comercio délas sustancias alimenticias se di- 
vide en tres ramos príneipales qu^ S0n: 4 .<*, las sos-' 
táucias brutas ó tal como la tierra las prodoce. 2.^» 
las mismas ya preparadas para el .consumo: y 3.^ las 
combinaciones^ de unas con otras por medio del arte 
Cfllíuario. 

Éntrelas primeras: ó sean las sustancias brutas, 
las lay qué no son susceptibles de ninguna preparan 
eion; como las raices y casi todas las frutas. Hay m 
embargo medios de disponerlas para ser ofrecidas al 
consumidor con mas halago ; y en esto punto sme 
soáestros en el arto los tonderos de París. 

Las sustancias preparadas piden mayor intdi- 
gencia y esniero en el mercader. Los panaderos, car- 
niceros y longistas, ofrecen en otros países tan estica 
mado aseo, tan ingeniosas combinaciones en su pre- 
paración y alarde, que son causa de rápidas fortu- 
lias, £n Inglaterra y sobre todo en Irlanda, la pana-^ 
deriá fina varia sus productos hasta un término iafr^ 
nito y desconocido en la misma Francia. Los bizco- 
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chos de los Estados-Unidos son un objeto de lojo aun 
eft la misma Ittglaterra; y la Italia no cedeá ninguna 
en la preparación de esta ciase de productos. ¿Quién 
creerá que la España, el país mas fértil y de 'mas 
exquisitos frutos en el ramo de cereales, es el mas 
atrasado en su confección, teniendo que valerse en' 
«1 mismo Madrid y ciudades principales casi esclusi- 
vamente de manos francesas? 

Los viñeros de Francia son los mas industriosos 
en este ramo, y esta producción es hoy para su país 
de la mas alta importancia. Nosotros,' al contrario, 
descuidando indefinidamente la mejora de nuestros 
muchos y variados vinos^ renunciamos al inmenso 
beneficio qae su perfección traeria al pais; pudiendo 
decirse que áescepcion de loque se esporta de Jerez 
y Málaga (cuya inaustria se comparte con los mis- 
mos ingleses que han venido á egercerla ( por sí mismos) 
los demás vinos de la península existen desconocidos 
fuera de ella, y la mayor parte, mal preparados, no 
pueden resistir al tiempo ni adquirir la delica- 
deza y demás requisitos que Fes faltan ; haciendo 
por lo tanto tributarias del estrangero á las clases^ 
acomodadas que gustan del regalo en este ramo. 

Lo mismo puede decirse de los licores , quesos y 
manteca, pastelería y conservas, en todo lo cual coa 
mejores frutos, no sanemos competir ni remotamente 
con los estrangeros, debiendo por lo tanto suplir lo 
mucho que en esta parte falta á nuestra industria 
con los esquisitos artículos que ofrecen al mercado la 
inglesa, holandesa, francesa é italiana. 

Todos estos ramos de industria y de comercio de 
las preparaciones alimenticias, las mas útiles de to- 
das por tener mayor número de consumidores, pre- 
sentan al hombre laborioso recursos inmensos,. y ma» 
en un pais tan atrasado, donde todo puede ensayar- 
se con éxito. 
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Hay un prineipio que conviene grabaran la me- 
moria, á saber, queá menos de crear nuevos produc^ 
tos conviene mas el comercio gue la producción; y 
one cuanto mas sean las combinaciones de estos pro- 
auctos, tanto mas interesante podrá ser la especula- 
don sobre ellos* Asi, guardaaa la prdporcion, dire- 
mos que el cultivador producirá menos que el comer- 
ciante; y este menos que el revendedor que ya las 
ofrece en su última y mas preciosa combinación. 



capítulo qkce. 



INDUSTRIA FABRIi. 



Después del sustento del hombre, el vestido es el 
que ocupa mas brazos subdividiéndose en diferentes 
profesiones. . 

Las materias primeras empleadas en las diferen- 
tes partes del vestido son estraidas de los reinos ani- 
mal y vegetal. Este produce el cáñamo, el lino, el al- 
godón y otras, y aauel la lana, kt seda, y las pieles. 

Las materias der reino vegetal son producto de la 
gran cultura, que como se ha dicho ya necesita de 
fondos considerables. Las formadas por el reino ani- 
itíal pueden ser obtenidas en parte por pequeños ca- 
pitalistas y también por la destreza de los caza- 
dores. 

Las lanas son un producto riauisiino que exigen 
capitales y cuidados, pero que sabiendo dispensarlos 
pueden dejar un gran beneficio. 

La seda es mas bien el recurso de pequeños capí>^ 
talistas, exigiendo pocos gastos, si bien un cuidado é 
inteligencia regulares para la cria del gusano en los 
climas que se le adaptan. 

Las píeles son obtenidas por los cazadores, y otras 



ta del kcMwe y u 809 denésticos . 

La prímem pManMiMm de ias materíM vegetales 
JUiümfai «1 vtastiio es fácU , Mes no eo&siste mas 
4pie^«ja. separar la parte sasa y EaesMa, y dejar 9cil6 
la filameiBlMa. 

Paedea ser yendidas asles de safrír esta prepa- 
ración: pero na ofrecen eo este omm) grandes beneft- 
oíos, y cooideae pant obtenerlas amardar á realizar- 
los desfpues de habarias becbo smir aquella meta-'- 
wéeféflis. 

La aefonda preparaeías es el^ hilado. Antes de Ift 
ísíveseiiMi die las grandes máquinas que hoy se em- 
pleas en las Mataras, tenia ettenla el vender aqnellas 
materias hiladas amano; pero hoy no, á menos qne 
pnedaa venderse ya hiladas á los peqaeAos fabricáis 
las de Mfláíaa y otros tegidos. 

La tareera prepavadan de estas materias es el UK 

Sido« operación de mucha importancia para las gran- 
es manufaotnras)» y de ninguna para hacerla partí— 
aatanwenle. 

La coacto preparación consiste en «I blanqueo f 
tíniara, escepto las lasas que se tiñen generalmente 
astes de ser iúladas. Esta operación se encuentra e» 
el mismo caso que Iíbi anterior para el beneficio, soite 
asoesible-ái las grandes manufaetaras. 

Todas ealás materias asi dispuestas, llegan á ser 
al ^ijets de un ismeaso comercio , y entregadas 4 
laél man^poiaetones diferentes. De consiguiente ti 
aapecttladi» deberá escoger el periodo que calcule 
mas ventajoso para trocarlas y operar sus beneficios. 
Hay j^r-egemjm casos en qne son raras las materias 
Imilas, y eatoa conviene aprovecharlos para desha— 
fiewe tía ellas •sin praparacion ; otras veces al cos^ 
tasria; pande ter mas voalaioso aguardar á vendm^ 
laa y^ftfefiaiadaa; y a^sa puede aplicar el ladsir 
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la Qb^ervacúm dÉ^LjpffDdoctof ydeteoiftetéiftiilé, ftm 
el fabricante no está ea este caso-, y solo puede espe--* 
cuiar can la$ materias ya prepaiMas por él. 

Pero los inmensos capiíales que tales ape^aofonefi 
reclaman, no están al alcance mat ^ue de un peque^ 
ño número de especuladores , si bien tuego el co*-* 
mercio se subdívide e^ muehos ramos de que saben 
sacar partido los pequeños oapttaiistas. < 
, Los diversos métodos de tegidos, han llegado átal 
perfección, que es dificil , cuando no inipesible , in^ 
ventar nada nuevo para la solidez, gusto y pránti--^ 
tud. No puede d^irse lo mi^aio del tínie , pues que 
variando hasta lo infinito elgusto y la cémbinaeíoii 
de los colores , es infinita la eseal» de las aplicar- 
oiones que puede hallar el ingenio, d el capricho. La 
química por otro lado descubre cada dia nuevas apli- 
caciones á este arte, tanto en la combinación de las 
materias . que existen para el calorido ^ como en su 
aplicación , de suerte que deja espedita la puerta á 
nuevas mejoras cada vez mas importantes. 

^ Las otras materias animales reciben también 
preparaciones^ aunque no tanimj^ortantes. Las pieles 
no piden mas aue secarlas, limpiarlas, y i veces te- 
uirfas ó lustrarlas, cortándolas ó combinándolas des* 
pues para entregarlas al. comercio. 

Los cueros se curten según sus especies en finos 
y ordinarios, rígidos ó suaves. Lo« primeros sirven 
para la confección de guantes , encttadernacion y 
otras aplicaciones. Los otros para e1 calzado, goarm* 
ciones y otros objetos de la mayor importancia para 
el comercio. 

£1 de todas las materias destinadas al vestido , se 
divide en dos grandes ramas; una dedicada á vender 
las materias mismas , no aplicadas aun , y otra á la 
espcndicion de los diversos objetos producidos fwf 
aquellas. Forman la primera el comeeeiade tepeeria, 



paMería, ehak^^t^aftos, teUs^deseda y algodón, 
pieles y curtidos. La segaada se forma en la inmen- 
sa porción de manufactureros destinados á aplicaf 
todas aqueltas materias al vestido y las necesidades 
dei homore. 

SI comercio al por menor de aquellos artículos 
antes de sufrir su tf tima apiicacioif , es sumamente 
yentajoso, en especialen las ciudades ; y cuando se 
«ne á él la fabricación ó confecciones de los artícu- 
los dei vestido, llega á prodoeir un lucro exorbitan- 
te. Los recursos que la fortuna ofrece al especulador 
en esta confección, las continuas mudanzas prescri- 
tas i>or la moda en la forma, en el color, en el adof-^ 
no de los objetos, son un manantía! inagotable de ri- 
quezas para la industria humana. 

No seria fácil detallar aqui cuáles de estos objetos 

producen mayores resultados. En general la sastre- 

ria, zapatería, sombrerería y otros ofacíos de necesidad 

son los mas productivos; pero según la concurrencia, 

y la índole dfe la población, vanan hasta lo infinito, 

viniendo á ser muchas veces las mayores superflui- 

¡Mim de la primera importancia para la industria y 

para el comercio. Asi no es menester condenar tan 

esclusivamehte el lujo, que dá lugar á que mejoren 

su condición, utilizando su trabajo, un sinnúmero de 

fabricantes y artesanos , que llegan á formar una de 

las primeras bases de la riqueza nacional. 

El ramo de industra producida por el muebláge, 
se siibdi vide ea muchas partes que son otros tantos 
manantiales de ricpieza. 

Las lanas, las crines, las plomas, son productos 
debidos al reino animal y empleados en dos diversos 
periodos. Antes de ser combinadas suelen recibir ^u 
aplieadon a los muebles destinados al reposo del 
hoúbfe, y prq^tadas ya y combinadas, sirven para 



el «4ano de \m mimDm'm^ál^^»^y \m tohílaowtiitL 
EotrandOf {^V6&, m w'mws, fájMníBffciim m la» 
ctase de la de ios objetes de veslido^ sigse» «I mst^ 
mo orden oue yaiiidii)aiiioSjp»m,»(|iiellos. 

La combinación de todas aquellas malenas y m 
aplicación» pofreBenplo, /id tamo de sUleii»^ dwnis- 
ieria y otros» yie^e alitieefse.eiii«WDs de les artB^* 
sanos especiales ¿ c$^da raQí¥>, ^ocedieado de d¿tw^ 
ftos prodnctoiés l^ varias maleiias emplead» «m 
eQos. Las madarsA na» ó menM f reiMÜradas, >1hk 
eneas, las crines, tos telus y gaaraietoms^ ledo-sopo^ 
ne ya nmltitvMl de manoS' empleadas en «ate pcemoétt 
nar trabs^o; pefo vegularmeitte el mayec betdimía 
resulta en manos del^que se emplea en la eombíDat*^ 
cion de todas la» lottterias, perqjie eo ellas p«eé^ 
desplegar su irnteligeacía y gusto > ^ también po9t{ue 
recibe el precio directamente del miime eeasumíiMC 
y no del tratante. 

Después de los mnehkks eonsagcades^ r^[M>iOc 

3ue son los mas necesarios, vienen otros infinitos 
e comodidad y de halago, eomoimesas^ armajrioa,a$^ 
erítorios, to(;aaores,:etc., cuya faJbrioacíoAseofML'iili 
sin número de manos bajo los lembces de carpíale^ 
na y ebanistma.. £n.sn lerma./Qn sa 43Mf0QQÍoa y 
en el cálculo de su precio^ es á donde puade deaj^tr* 
gar su ingenio el artisla verdadenaiente dísthigiiida, 
y muy 1 aego dará á conoeér en ass ^ibiiis ti jjMisee im 

Srincipios del dibujo, la observación de las necesi- 
ades y de los capr^dftos sociales, el insItAlo déla 
l)elleza y del cálculo^ y si ss3>e emsmeípAOSe.ét Jb 
rutina de sus compañeros, único medio de aÍMrinie«i 
camino s^uro de prosiMeáridad. Tambitaioonv^drá 
al artesano de esta e^jíeoie tener -siempre eonfaudor 
nados y á la vista del eomiN»dAr- mnebles divertid 
en forma y precios /sin aguardar frecísamente.áqae 
lesean enícarg)Mtos,.pttes solo íisteM^s/maliSáidrt 
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meste coneloidos,' paede conocer el comprador el 
grado de inteligencia del artista. 

£1 estudio y conocimiento de las maderas y sas 
diversas propiedades y precios; ^1 acabado y solidez 
de los ensamblages , la combinación de los colores; 
la elegancia de la forma; todo eso debe reunir el ar- 
tista verdadero, y kaeer lie su pMifesiDn un arte maa 
bien cpie un oficio inecáníco. La moda y el capricho 
vendrán á favorecer el desarrollo de su buen gusto^ 
y á formar ^ regular fortuna. 

Lo mismo decimos de los otros ramos de muebles 
de hierro , hoja lato y ¿«nas^ en donde puede ade- 
lantarse hasta un término infinito con grandes resul- 
tados. 

Las fábricas de vidrio y porcelana han hecho al- 
4$uiiQs fxogíems en España r pero de ninwn modo 
^comparables con las inglesas y alemanas ; im tapice- 
jjas están también entre nosotros en la i^ancia, y la^ 
de uapd blanco y de colores poco mas adelanúdaa. 
Todos estos y otros nmctM>s ramos accesorios recla- 
mim la aplicajeion de capitales é inteligencia* 

El comercio de muebles ya cWeccionados, ofr^fse 

también grandes beneficios, tanto mas, cuanto qa^ 

. tambáen suelen alquilarse por temporadas y sacar de 

ellos na crecido interés. Hay, por último, infinidad 

de tratos de reventa de muebles usados, ^ue en ]b» 

.ga^ndñs poblaciones prodiiqea una ventaja positivu. 
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CAPITULO DOCE. 



GOMSTBCOeKH^ GIVÍL. 



Las diversas profesiones qu« concurren para for- 
mar la habitación del hombre, no son nada la uña sin 
ia otra, y ninguna podría construir una casa sin la 
cooperación de las demás. Debemos, pues, conside- 
rarlas xjomo fabricantes ó productores de las primeras 
materias y de los objetos que no son útiles sino in'- 
corporadbs ó combinados con o^os, para formar un 
conjunto aplicable á las necesidades humanas. 

Los terrenos propios para edificar son el primer 
objeto de especulación, y entran por lo tanto en la 
clase común de la propiedad territorial ; pero se dís- 
tinguen de esta en que por si nada proaucen, sino 
edificando sobre ellos una casa. 

La especulación sobre terrenos propios para la 
construcción, es buena en las grandes ciudades y ea 
los sitios de preferencia, y en este mismo caso está 
la adquisición de casas bajas ó ruinosas susceptibles 
de grandes mejoras. 

La esplotacion de las canteras que producen la 

f hiedra, la de las minas (jue dan el hierro yel piorno, 
a de los bosques que crian la madera, y otros, son 



empresas gigantescas por decirlo a$i, y al aletnce 
de muy contado número de capitalistas. 

No sucede esto con la venta de todos aquellos; 
materiales, antes bien, subdividiéndose hasta lo in-> 
finito, forman un recurso mny socorrido para el pe- 
queño especulador. ; 

Los materiales de albañileria se dividen en dos 
clases; la primera son aquellos que se. emplean en 
el estado en que son producidos, como ía piedra, la 
arena, y el yeso; y la segunda la de los que exigen 
fabricación, como la cal, el ladrillo, las tejas, etc. 

En todas estas ramificaciones, los primeros pro- 
ductores no tienen tan gran beneficio como los ma- 
nipuladores sucesivos; los dueños de canterías, de 
minas, de bosques, no producen respectivamente tan- 
to como los tratantes en piedras^ nierro y madera; 
porque á estos y no á aquellos recurre inmediata-* 
mente el consumidor y lé compra en detalle los 
objetos. 

Las demoliciones son también un grande objetó 
de especulación. La multitud de objetos trabajados 
ya que produce un edificio derribado, tales como las 

Suertas y ventanas, cerrageria, maderas^ tejas, bal- 
osas y cascote, todo puede aprovechar al especula^ 
dor, ya para la nueva construcción, ya para ven- 
derlo en detalle. 

La fabricación de tejas y ladrillos, es muy fácil 
provechosa ; y las inmensas mejoras que es- 
ramo necesita entre nosotros, brindan al hom- 
bre industrioso un ancho campo dctnde desplegar 
su ingenio. 

Como objeto de mayor lujo no es tan productivo 
el ramo de mármoles y cantería fina, si bien la abun- 
dancia y variedad de ellos en nuestra España, se 
presta todavía á darle grande impulso yofrecer mu- 
cho mayores resultados. 
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'Éí comercio y la fábtidacion del plomo laminado^ 
exi^e grandes capitales y está por to tanto circuns- 
CTÍlD á nn corto número de especuladores que r<) han, 
aventajado bastante de pocos sinos á esta parte. 

Los demás empresarios de los otros ramos como 
vidriería, cp.rrageria, carpintería v demás, tienen ue 
bcnefltío proporcionado y seguro , siempre aue 
retman á cierta perfección en su trabajo, una regular 
comodidad en el precio. Los pintores templistas son 
fos que m&nos utilidad pueden obtener, porque su 
trabajo es solo el objeto de un jornal; y entra por 
poco ra materia empleada en él. 

Be todos los jornaleros, ^1 mas general y el que 
gana también menos es el albañil, empleando tam- 
bién un trabajo mas ímprobo, aunque no exige gran- 
des conocimientos r el solador suele ganar mas; 
y mas todavía el carpintero , vidriero y cerra - 
gero. 

Al principio de este capitulo, se ha tratado de 
las especulaciones de terrenos para revender, sia 
construir sobre ellos. Ahora se indicarán las que 
suelen hacerse de otra manera. 

Por lo que va dicho se supone que lo mas venta- 
joso no es comprar un terreno absolutamente des- 
nudo, antes bien, conviene que haya algo construi- 
do, pues si bien kdemolicioncuesta bastante, siem- 
pre generalmente escede el producto del aprovecha- 
miento de los materiales. Ciertamente que los terre- 
nos, en este último estado, cuestan mas que los 
otros; pero la diferencia no es tanta como la utili- 
dad que pueden reportar. 

A falta de terrenos con edificio ruinoso, debe pro- 
curarse uno que esté enclavado entre dos casas a fin 
de aprovecharse de las medianerías. 

En las gi*andes ciudades, y en todás respectiva-^ 
mente, la elección de la localidad, es lo principal 



Bo co&^tieeAiffl^f^ ei^ld^Rl^i^^iteos, ptiesoae 
elúMlD de kK^bfA élPiQAft$A^^Mk etilos prínci|Mifes» 
jfi pi^itoto-ittilóíISffifeáiélfi^n^r.^Pfeit) de todos mo- 
dos, si el empresario bo es mas cjue-' eárpltali^a,^ y ca- 
rece délos conocimientos y la practica necesarios para 
proceder á la obra bajo su propia dirección, y con la 
inteligencia bastante para. el acopio de materiales, 
distribución de ia casa y solidez de su construcción; 
vale mas que no se arriesgue á ello, y que se limite á 
colocar su capitalen una casa ya construida, cuyo 
valor le es ya conocido, ó cuando mas, adquiera una 
susceptible de algunas mejoras en que poder aplicar 
su gusto y medios especiales. 

^qs fínes del especulador en este objeto, pueden 
ser varios. O. bien verifica la construcción para re- 
vender después con el justo interés por su trabajo y 
cálculo, y esta es la verdadera especulación, 6 oien 
construye para poseer la finca y arrendarla después; 
lo cual no es mas que la colocación de su capital á 
un interés módico. Enund^ytrtrocaso, su inteligen- 
cia, actividad y gusto, pueden proporcionarle gran- 
des ventajas; pues saliéndose dé la rutina general y 
añadiendo á su finca mayores halagos, puede estar 
seguro de que tanto en la venta como en renta, le 
serán recompensados con usura. 

Algunos especuladores de oficio en este género 
de empresas, suelen adquirir entonces beneficios por 
medios reprobados tales como la mezcla de buenos 

Í malos materiales, la mezquindez de los jornales, 
e los obreros, y otros asi; pero todos estos cálculos 
que redundan en menosprecio de la finca, se revelan 
muy pronto en su mala construcción, y á muy pocos 
egemplares denuncian la mala fé del especulador, 
que acaba por le tanto perdiendo como es justo la 
confianza pública. Algunos pocos limitándose á los 
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r>z;oiM&bles' beneficios que sa ialeligfaieiA ea el mrte 
f su actividad para procurar de ptímera mano lo^ 
materiales les proporcionan, van labrando aunque 
ínas lentamente con mayor seguridad su reputa- 
ción y su foftuna. 
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CAPITIILO TRECE. 



JOAQUINAS Y HEBBAMIENTAS. 



Para facilitar todas aquellas operaciones, acele-- 
rar su ejecución y proporcionarla perfección posible^ 
ha inventado la industria humana mHltitud de mir** 
quinas é instrumentos aplicables á todas las fabxi- 
ejiones, dando lugar con ello á aplicaciones subli- 
mes del genio. 

Cada clase de aparatos é instrumentos se compo-^ 
ne de diversas materias y recibe formasdiferentes, 
que son objeto de un grau número de industrias úti- 
lísimas y variadas. 

La necesidad de calentar las habitaciones, por 
egemplo, dio lugar á la invención de los cómodos 
aparatos destinados á este objeto, poniéndolas, á sal- 
vo de los peligros que pudiera ocasionar aquel ter^ 
rible elemento. Estos aparatos primitivamente senci-* 
líos, fueron en lo sucesivo recibiendo aplicaciones y 
fbrmas diferentes, en que los diversos oficios é in- 
dustrias encontraron aplicación, ya para la construc* 
clon de los recipientes de fábrica, de hierro, de por-* 
celana, de mármoles; ya para la preparación de las 
materias combustibles, ya en fin, para el adorno y 

etluJQ de los adherentes. 

6 



Para estas y otras infinitas construcciones el híer* 
ro y el acero fueron convertidos en martillos , ea 
yunques; matrices y punzones multiplicaron las for- 
mas y dibujos caprichosos: cortáronse todos los me- 
tales en láminas planas y delicadas ; otros fueron 
convertidos en hilos delgadísimos: ios dientes de la 
sierra, los picos de la lima, la punta del buril, sir- 
vieron para dividir, modelar y grabar las materias 
mas tenaces; las fraguas, los morteros , los pilones, 
las derritieron, las pulverizaron ó redujeron á parte 
maleable. 

La mecánica aprovechando los agentes naturales 
multiplicó hasta lo infinito la fuerza del hombre. El 
aire, el agua, el fuego destructor, fueron domados, y 
reducidos á servir á su inteligencia como un esclavo 
á las órdenes de su señor. La tierra entonces pudo 
ser aBierta con facilidad y recibir las materias pro- 
pias para el cultivo: la piedra, los árboles pudieron 
ser cortados y trabajados en diversas formas para 
servir á las habitaciones del hombre. Los mas fero- 
ces animales domaron al yugo la cerviz y sirvieron 
al hombre en sus tareas. 

Las ciencias, en fin, estendíendo sus muchas 
aplicaciones por el análisis, la síntesis y las ins- 
piraciones del genio, sondearon la profundidad del 
Occeano, penetraron en los abismos de la tierra, llega* 
ron audaces hasta las mas altas regiones de la atmós- 
fera para arrancar á la naturaleza sus secretos y para 
hacer la conquista de nuevos descubrimientos. 

La luz fué dividida y hecha sensible su refracción 
colorante; el rayo fué imitado y conducido: el agua 
fué descompuesta y vuelta á componer: el aire fué 
fracturado y hechas visibles algunas de sus partes: 
innumerables fenómenos se aplicaron: la óptica estén- 
díó el fenómeno luminar: la mecánica reemplazó los 
miembros amputados: la medicina, la anatomía expío* 
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raron todo el ioterior del cuerpo humano , endulza- 
ron la acritud de la sangre, dieron fuerzas á las na- 
turalezas lánguidas; la cirugía llegó á volver la vista al 
ciego de cats^tas, á componerla rotura de los hue- 
sos, á facilitar los dolorosos rigores del. parto. Todos 
los adelantos, todos los e^uerzos de la cienciafueron 
ausiliadosr ó producidos con la intervención de los 
aparatos mecánicos, fueron resuftados naturales déla 
industria humana. 

Inumerables profesores brotaron de estos descu- 
brimientos y dándose en ellos lá mano las ciencias y 
artes contribuyeron asi por iguales partes á la mejora 
déla existencia. 

Los instrumentos aratqrios, los físicos, y de ciru- 
gía, los de óptica, la cuchillería y las herramientas 
destinadas á los diferentes oficios, son otras tantas fa- 
bricaciones útiles y susceptibles aun de grandes me- 
joras en donde puede aplicar su saber el nombre labo- 
rioso. Lo mismo decimos de los talleres y mecánicas 
dé toda especie, las máquinas hidráulicas,, las pren- 
sas, las balanzas, sondas, y demás necesarios uten-" 
sílios para la confección de tantos artefactos. 

Todos ellos, y singularmente en naciones como la 
nuestra poco adelantadas en la industria fabril ofre- 
cen grandes beneficios; y pueden reportar ademas á 
los que en ellos se emplean la satisfacción de haber 
contribuido al bien positivo y ala mejora material de 
ta condición de sus compatriotas. 



€AP1T1IL0 CATORCE. 



DE LAS EStPfiKSAS T OBJETOS DE LUJO. 



Después de los objetos de alimento , 'Vestido , y 
habítaciou , la civilización y el capricho han hecho 
necesarios al hombre otros mil que contribuyen á sa 
comodidad, aseo y satisfacción de su orgullo. 

Muchas industrias contribuyen á este resultado, y 
no pudiendo recorrerlas todas , indicaremos sin em- 
bargo algunas. 

Las empresas de baños públicos son entre otras^. 
de suma importancia en las grandes ciudades, y á 
ellas contribuyen los productores y fabricantes de 
casas , los maquinistas hidráulicos , los plomeros, 
marmolistas » los jardineros y los pintores y deco- 
radores. 

Estas casas, todavía no muy multiplicadas , ofre-* 
cen una ganancia bastante regular, y se harían mas 
frecuentadas siempre que se procurase aumentar en 
ellas las comodidades y aquel confortable que distin- 

Bie á-los establecimientos públicos en Inglaterra y 
olanda. Entre nosotros por desgracia se descuidan 
bastante estos alicientes, y si bien en estos últimos 
años se ha mejorado considerablemente este ramo, 
todavía estamos muy lejos de darle la perfección de 



Sie es susceptible. Las casas nuevas debánotvftu 
adrid, Valencia, Barcelona, Málaga y otras ciuda- 
des, son sin embargo unos adelantos positivos, y es- 
pecialmente la llamada de Espinosa en Valencia 
■puede rivalizar con lo mejor que hay de su clase en 
el estrangero. Al pa$o qae en otras ciudades de im- 

Í^ortancia como GranadTa, Sevilla, y otras, se hallan 
luede decirse, en la infancia estos establecimientos; 
os baños de mar en los puertos (á escepcion de Cá- 
diz , Barcelona y algún otro) , están limitados á la 
simple y desnuda playa ó á algunos miseros barraco- 
nes sin ningún género de comodidad. Y sobre todo los 
l>afíos minerales de que tanto abunda nuestro pais, se 
liallan en el mas triste estado de abandono, pudiendo 
comoen otros paises sacar tanto partido de las buenas 
cualidades de sus aguas , atrayendo la concurrencia 
h con las comodidades, el halago y decoro que osten- 

f tin los establecimientos 4e Francia y Alemania. En 

Tez de esto, no hay género de privación ni de inco- 
modidad que no se ofrezca entre nosotros al misero 
doliente que tiene que recurrir á este medio de sa- 
f iud, y preciso és que la virtud de las aguas sea mu- 

cha, para que al través de todos aquellos inconve- 
nientes, pueda obrar sobre los desgraciados asisten- 
tes al Moiar, Trillo, Solan de Cabras, Panticosa, etc. 
Todos estos y otros muchisimospunlos, están brin- 
dando al especulador inteligente con útiles y sólidas 
empresas. 

El conocimiento de las ciencias naturales unido 

'á la aplicación de la quimica , dan constantemente 

lugar a multitud de nuevas invenciones cómodas y 

lucrativas. Nada es mas susceptible de variación que 

. "los preceptos de la moda , y a ningunos objetos se 

^, aplican con preferencia como á los artículos de lujo, 

estando coma están dedicados á las clases pudien- 



l^ tfffé se hallan en el caso de sacrificar á aquella 
deiaad. 

Los admirables tegidos, por egemplo , que se ha- 
llan conocidos con el nombre de encageSy prueban has- 
tadonde puede adquirir valorporel trabajoy.la indus- 
tria la mas humilde materia; ios bordados , las pin- 
turas, las pedrerías, ofrecen al ingenio del hombre 
un término infinito, de combinaciones por donde mul- 
tiplicar hasta lo sumo su valor. En todo esto el gus-^ 
lo, la variedad y la armonía, es lo que le dá su prin- 
cipal realce , y por lo tanto donde puede aplicar su 
talento el inteligente artífice. Es sin embargo comer- 
cio peligroso el que se hace con objetos unos de de«- 
masiado valor, y otros de ninguno por si, y única- 
mente atenidos al favor de la moda. Por ello no puede 
aconsejarse sino á las personas muy inteligentes y 
diestras para sacar el partido ventajoso que ofrecen, 

El ramo inmenso de bisutería que tanto producto 
ofrece en Inglaterra, Francia y Alemania, es talimitado 
entre nosotros en lo general á la reventa de aquellps 
objetos estrangeros, pues no puede dudarse que su 
fabricación no podría competir en mucho tiempo en 
perfección y baratura con aquella. Quede solo al in- 
dustrial la oportunidad de la elección de los objetos 
y su bien entendido cálculo para contentarse con una 
ganancia moderada y segura. Entre la inmensa mul- 
titud de objetos conocidos bajo este nombre, los hay 
de puro adorno y capricho, muy susceptibles de con- 
tinua variación, y por consecuencia muy espuestos 
para el comercio, como las cadenas , broches , boto- 
nes, etc. Otros tienen una utilidad positiva como los 
relojes, termómetros, nec^^atm y candelabros, copas, 
etc., y estos aunque sujetos también á las variacio- 
nes de la mod^, conservan siempre parte de su valor. 



r 
I 



€APITDLO OllINCE, 



DE LAS BELLAS ARTES.— ABQDlTI?CTOS.—ESCüLTOttES.— 

PI3ÍT0HES. — TEATRO. 



La imitación de la naturaleza , ó mas bien la 
. creación de un bello ideal de todas sus prodúcelo* 

7 nes y efectos presentados en todas las formas posi- 

bles , tal es el objeto á que aspiran las bellas artes, 

Compónense de la pintura , la escultura , la ar^ 

Íjuitectura y el grabado; de la declamación teatral^ 
a música y el baile. 
^ Las cuatro primeras son conocidas por artes del 

dibujo, porque este es su base fundamental. La 
arquitectura es no solamente una de las bellas artes, 
sino también una profesión lucrativa, especialmente 
en las grandes ciudades ; y comprende la construc- 
ción délas habitaciones comunes , asi como también 
la de los monumentos.públicós. 

Un estudio profundo de los buenos modelos anti- 
guos y modernos , es necesario para distinguirse en 
esta profesión , y sí á el se reúne el ^sto y la inte- 
ligencia convenientes para reunir la nelleza á la -^Or- 
liaez y comodidad , se habrá llegado al término po- 
sible deja perfección. 

La pintura e» la mas seductora de las bellas ar- 
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tes ; pero ei beneficio que reporta no está en razón 
de su halago. El que quiera naeer de ella su profe- 
:sion, tendrá necesariamente que renunciar á las 
grandes obras , y reducirse á las mas sencillas y 
propias para embellecer las habitaciones particula- 
res , atendido q«e aquellas exigen tanto tiempo 
y sacrificios que solo alguna vez pueden ser re- 
compensados por los grandes magnates y corpora- 
ciones. 

La escultura bajo el aspecto del lucro , es toda- 
vía mas ingrata que la pintura ; y el único medio de 
sacar algún partido, es reduciria también álos mo- 
destos términos de adornos, relieves , figuritas, mo- 
numentos senulcrales , etc. 

El grabaao es una profesión mas segura, pero de 
t^scaso rendimiento , atendida la necesidad de hacer 
«1 artista lodo el trabajo personalmente y por medios 
prolongados y difíciles: sin embargo , como los ob- 
jetos que produce entran generalmente en la venta 
de surtido , pueden ofrecerle buenos resultados , ya 
trabajando para los editores de libros y de estampas, 
ya comerciando en estos por sí mismo. En este punto 
como en los anteriores , las obras mas comunes 
y populares producen mas que las raras y traba- 
josas. 

Los compositores de música son mas dichosos 

Sie loi^ pintores ; pues no solamente tienen abierto 
recurso de producir sus obras en el teatro ó en la 
iglesia, sino que impresas después, pueden entre- 
garlas á la venta que suele serles muy lucrativa. 

Pero generalmente los productores de todos estos 
runos del arte, tienen que contentarse con la gloría 

3ue les resulta, y una pequeña parte del beneficio, 
ejando la principal á los especuladores y tratantes 
en estos objetos. 

Los cuadros , por egemplo ; han sido y son en 



todos tiempos un grande objeto de comercio para lit 
nmltitnd de aficionados en todos los paises , y han 
'formado bajo este concepto grandes fortunas de que 
rara vez ha tocado parte á sus autores. Los cua- 
dros autillos , sobre todo , y de autores famo- 
sos, adquieren aveces un valor' ideal tan asombroso, 
que uno solo basta para hacer una fortuna. Pero es- 
tas ocasiones son raras, ya por lo agotado que se ha- 
lla ya este ramo de comercio, ya por la dificultad de 
hallar á propósito colocación conveniente. Ademas, 
la mala fe y el deseo de lucro , ha dado lugar á tales 
supercherías, que es preciso al comprador una gran^ 
de inteligencia para lio dejarse engañar: y el espe- 
cnlador debe obrar con la mayor prudencia en un 
objeto cuyo valor consiste en muchas circunstancias 
relativas que pueden alterarse por mil razones. . 

La escultura rara vez entra en el comercio activo, 
como que las obras buenas son escasas , y única- 
mente propias para decorar los palacios y galerias. 
Las pequeñas esculturas y otros muchos objetos de 
curiosidfad como adornos, utensilios, colecciones de 
rasos, medallas, piedras, etc., forman en otros 
paises grande objeto de comercio. 

La carrera teatral se divide en tres aplicaciones 
principales, como son la declamación , la música y 
el baile; y estas luego se subdividen en diferentes 
géneros. 

La verdadera gloria generalmente se aplica al 
primer género, ó sea á la declamación, trasunto fiel 
y poético de las pasiones humanas; pero por una in- 
consecuencia iaesplica^ble , los grandes actores trá- 
gicos y cómicos, no son tan afortunados bajo el as- 
pecto de la ganancia como los cantantes y bailarines. 
Sin embargo , como la representación declamada 
ofrece tantas variedades en el alto y bajo cómico, no 



deja de brindar, á par que con grandes repatacíones, 
con una regular fortuna á los que saben distinguir- 
se en cualquiera de aquellos ramos, y conquistar el 
favor del público. 

El canto es sin disputa la profesión que en 
igualdad de circunstancias ofrece mayor recompen- 
sa , no solo entre las artes de imitación , sino acaso 
entre todas las demás carreras. Asombra verdadera- 
mente el precio exhorbitante que en las grandes ca- 
pitales suele pagarse á los que se distinguen en este 
arte , y que en pocos años les pone en el caso de dis*- 
poner de fortunas colosales. 

Poco menos sucede, con el baile , aunque la afi- 
ción á él no es tan general , y que solo pueden aspi- 
rar á aquel favor los primeros artistas que son rarí- 
simos. 

En todas estas profesiones de las bellas artes 
queda también al que las sigue el recurso de la en- 
señanza, muy útil y lucrativo, tanto en lecciones par- 
ticulares, como en las cátedras públicas. Los com- 
E rendidos entre las artes teatrales , á par que esa 
rulante aureola de gloria, y ese enorme beneficio 
en algunos casos, tienen que luchar con las preocu- 
paciones vulgares que les niega cierta consideración 
social, pero ademas de que las luces del siglo van 
disminuyendo notablemente esta preocupación, queda 

{candemente neutralizada con el aplauso frenético, 
a popularidad y la fortuna á que por último término 
pueden aspirar. 



CAPiTlILO DiEZ Y SEIS. 



DS LA LITKRATOBA.— LITEBATOS.— EMTOISS.-— IXtítESO- 

RBS.^LIBEEROS. 



La profesión de las letras mas que otra alguna, 
es infinitamente raas lucrativa para el comerciante, 
que para el productor. 

liste último, en.general, aprecia mejor el mérito 
de un escrito; pero aquel, en cambio, sabe distinguir 
su valor en venta, porque sus estrechas relaciones 
con el público le ponen en el caso de conocer mejor 
sus necesidades y su genio. 

El literato que no es librero, producirá en vano 
las obras mas estimables; el verdadero producto de 
ellas será siempre para el comerciante, falto aquel 
de comunicación con el público, ignorante de los 
medios de circulación, desdeñoso y apático en los 
trámites mercantiles, verá arrinconada su obra en el 
fondo del almacén, niientras que el librero hábil 
espenderá con profusión otras muchas que valen in- 
finitamente menos. 

Celoso éste de la concurrencia que teme de parte 
del autor-editor^ se constituye en adversario suyo^ y 
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lejos de ayudarle á dar valor á su obra, procura cer- 
rarle todos los caminos de darla salida; desempeña 
tibiamente la comisión de su venta; y desalienta al 
autor con su despego y grosería. Quédale entonces á 
éste el único recurso de vender su manuscrito; pero 
¿á quién? al mismo librero ó editor, que no se nará 
un escrúpulo en desdeñar la obra tnas inmortal, que 
le regateará mezquinamente un precio vil, que le 
buscará mil salidas para no cumplir lo prometido, y 

Sue le hará, en fin, pasar por humillaciones que le 
is§QStarán basta del mismo ingenio que debió á i* 
n auraleza. 

El librero, pues, es el que verdaderamente dis- 
fruta el premio de la profesión literaria; es el que 
conociendo el gusto del público, la oportunidad y la 
demanda, puede especular seguramente con las 
obras agenas, poniendo en movimiento sus relacio- 
nes mercantiles, y usando de los medios de publici- 
dad que conoce. 

El impresor, como fabricante de libros , tiene un 
beneficio módico, aunque regular, y no está tan pró- 
ximo á la fortuna como el librero, á menos que no se 
haga editor y comerciante ó librero también. En este 
caso reúne las probabilidades de ambas profesiones, 

Í puede con discreción y juicio realizar considéra- 
les beneficios. 
Pero el comercio de librería no se limita solo á 
la producción y venta de las obras nuevas, sino tara- 
bien á la de las antiguas y raras, cuyo precio sube 
á veces hasta un grado convencional , y este es el 
manantial mas seguro de prosperidad para el hom- 
bre inteligente que sabe beneficiarle. 

El literato que quiere hacer de sus talentos nn^ 
profesión lucrativa, debe por lo tanto obrar compM 
comerciante 6 productor ordinario: es aecir^j hacer 
abnegación de su gasto particular y sondeare! del 



ppíUko pMS| pfoseaUírle l^ Qbra« q«Q puedao serle, 
mas interesantes. 

£a librería los mejores libros son axiueUos que se . 
yeiidea mas, y los peores son los que^ menos se vea- 
dea, sea ciiálquiera su mérito literario; generalmen- 
te liád>lando, la escala de esta indastria es pirami- 
dal; la parte menos elevada tiene mas estensíon y está 
al. alcance del mayor número, disminuyendo, según 
va remontándose, hasta que ya eala cúspide apenaa 
tiene diámetro sensible. 

Las grandes ma^as del público proceden asi; maa 
son los niños que los addeseeates; mas estos que loa 
hombres de razón; y menos aun que estos son loa 
viejos. Y la misma progresión siguen sus cualida- 
des, siendo mas comunes los talentos vulgares que 
les distinguidos, y mas estos que las inteligencias. 
^ superiores. 

* Sigúese de esta proporción que las obras de cien- 
cias^aostractas y de.alta poesia, son las que tienen 
menoa: número de lectores, y los libros elementales y 
Its escritos fútiles los que tienen mas. 

Las mas productivas de las obras elementales^ 

* SMk las que estáh dedicadas á la enseñanza de los 
signos representativos de la palabra, atendida la ne- 
cesidad aosoluta y general de esta primera instruc- 
ción. Asi los autores ó editores de cartillas, silaba* 
lios y métodos orto^ráticos, están seguros de obte- 
ner grandes beneficios. 

Los libros destinados á lainCancíai como cateéis- 
ipesw cuentost y fábulas^ vienen después; los censa-, 
^ados á la agronomía, cria de los animales domes-' 
ticos> los de ^rles y oficios, los formularios ; los que 
tnUan especialmente de la confección délos alimen- 
tos^ de la camodidad, del aseo y dé ta higiene, son 
ooráies 1^ <|tte ofrepen sias seg^o y constante des- 
gpcW^Losi ooonj^ y .nivelas viei^en oq. seguida^ co- 



itto destinados á !a juventud y á uñ crecido número 
de gentes que buscan en la lectura un pasatiempo. ' 
Los libros de historia y viages ya no lo son tanto, 
aunque todavia gozan de gran numero de lectores ; y 
sucesivamente va disminuyendo este en los de filolo- 
gía, historia y critica literaria. La poesia y la elo- 
cuencia, y sobre todo la parte sublime deell'as, se di-» 
rige á un reducidísimo número de lectores, y por lo - 
tanto es poco productiva para el autor. 

Finalmente , las obras dedicadas á las ciencias 
abstractas aunque del mas alto interés social , rara 
vez recompensan con su producto, cuando no envuel- 
ven á su editor en la mas cotónleta ruina. 

Hay en la poesia una ramificación mas lucrativa 
que es la dramática ó composición de piezas teatra-' 
les; la cual no solamente ofrece por su popularidad 
un regular despacho en la venta, sino que también 
tiene su aplicación á las empresas teatrales que las 
hacen ejecutar y pagan por ello á su autor ; y esta 
razón es la principal para que entre nosotros*^ haya 
tomado este ramo de la literatura cierto vuelo, al 
paso que yacen descuidados los demás géneros. 

La voga que algunos periódicos obtienen, seduce 
ágran número de escritores y editores , y les hace 
lanzarse á empresas de este género, que suelen ser 
las mas ruinosas y desastradas. 

£1 gasto de un periódico sube en poco tiempo á 
una suma tan considerable, que es rarísima la em-* 
presa que desde un principio puede contar con las 
entradas suficientes para cubrirla. Ademas, aun ea 
el caso de probar bien, están sujetos á tantas altera- 
ciones y vicisitudes , que apenas pueden aserrarse 
una perspectiva mediana. El eoitor de periódicos 
cuenta soto con la venta ó suscricíon diaria, al paso 
({ue el Qditor de obras se halla con su depósito alma-^ 
cenado que puede ir realizando sucesivamente. SL 
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literato ó publicista que se dedica á la redacción de 
los periódicos, ve con dolor al cabo de cierto. tiempo, 
(|ae ha trabajado muchos volúmenes, sohi^e materias 
inconexas ó envejecidas ya , y que nada le queda de 
ellos ni para su reputación ni para su fortuna, al pa« 
so que r.on la mitad del trabajo, pudiera haber forman- 
do alguna obra útil para ambas. Verdad es que la 
redacción de los artículos de periódico no exige 
tanta detención, pero no es menos cierto que en ellos 
se desperdicia diariamente gran fuerza de ingenio y 
de trabajo. 

^ Las obras de circunstancias, útiles muchas veces 
bajo el aspecto de la librería, tampoco suelen conso- 
lidar la reputación de sus autores, pasando rápida- 
mente ésta con los tiempos é incidentes que las cau-^ 
saron. Las que tienen por objeto el estudio del hom- 
bre ó la pintura eterna de la sociedad, ademas de 
vincular a sus autores un nombre ilustre, produci- 
rán á sus editores sucesivos una segura recompensa. 



CAPITULO DIEZ T SIETE. 



COKSIDEBACIONBS GENERALES. — CONCLUSIÓN. 



Asi en la profesión de las letras como en todas 
l%s demás, hay consideraciones generales que no de- 
benperderse de vista. 

El objeto del hombre al entregarse á un trabajo 
cualquiera, es sin duda ó el de satisfacer su amor 
propio por la gloria, 6 de ocurrir á sus necesidades 
con el provecho. 

El herrero puede colocar tanta vanagloria en las 
obras de su martillo , el carpintero en ios cortes y 
ensamblaje de sus piezas, como el sabio en apurar un 
nuevo enigma científico, como el poeta en verter en 
sonoros versos un alto pensamiento. 

El que trabaja únicamente para la gloria, puede 
entregarse con mas amplitud á sus propias inclina- 
ciones, sin tener en cuenta si el resultado ha de serle 
6 no productivo. Pero el que quiere atender al mismo 
tiempo á su provecho , tiene que tener presentes otras 
muchas consideraciones. 

Así el artesano deberá consultar ante todo, el 

Ssto del público, la utilidad ó necesidad de su arte- 
ito, la baratura y comodidad en su precio. £1 sabio 
procurará utilizar y materializar sus conocimientos 



ya ad9iÍ7Í3o&, antes de dedicarse á resolver nuevos 
problemas, y el literato esco^rá para su trabajo 
aquellas obras que puedan escitar mas el interés ae 
la multitud. 

El comercio, volvemos á repetir, produce infini- 
tamente mas que la fabricación, y por consecuencia 
como objeto de especulación es preferible á esta, 4 
menos que puedan ejercerse am'bos aunque en me- 
nor escala, lo cual suele ser preferible en muchos 
casos. 

Con igual beneficio debe preferirse adoptar el co- 
mercio de artículos ya confeccionados. 

£1 objeto de un comerciante puede no ser hacer 
fortuna, sino colocar y sacar alcuna utilidad de sus 
capitales, lo cual exige poco trabajo. 

Guando el capital es corto y el interés que se 
exige de él ha de ser considerable para bastar á las. 
necesidades de la vida, es necesario que supla el tra- 
bajo y la industria. 

A menos que concurran una porción de circuns-^ 
tancias favorables para las grandes especulaciones, 
como aptitud y afición en el individuo, fortuna y 
ocasión, vale mas contentarse con una existencia 
mediocrey apacible,. distribuir su tiempo entre los 
trabajos y los placeres, y tratar de vivir con los dos 
tercies de sus beneficios, dejando el otro tercio para 
acrecer insensiblemente su fortuna. 

Los que asi piensan deben escoger la clase d^ 
comercio ú especulación menos penosa , aunque na 
sea tan lucrativa ; calcular la clase de relaciones mas 
ó menos agradable á que aquel ha de obligarle; el 
tiempo y parte del capital que ha de serle preciso 
ocupar. Hechas todas estas consideraciones , puede 
decidirse escogiendo aquel mas análogo ¿ su incli- 
nación y conforme con su tranquilidací. 



—98— 

Después de haber combatido las preocupaciones, 
establecido el verdadero rango social .del hombre, 
apreciado sus ocupaciones ,* determinado las carreras 
que debe preferir , establecido los principios gene-* 
rales que sirven de base á todo establecimiento, re- 
corrido las diversas aplicaciones humanas , y exa- 
minado los fines á que cada uno puede dirigirse en 
ellas , réstanos solo asentar aqui una verdad harto 
olvidada, aunque incontestable, y de grande iropór-^ 
tancia. 

No basta haber sostenido en esta obra que to- 
das las ocupaciones son iguales bajo el asnée- 
te moral ; es preciso establecer que lo son también 
bajo el físico ; es decir , que todas son acce&ibles al 
hombre inteligente ; que un individuo de buena 
constitución puede entregarse indistintamente á 
cualquiera de ellas con mayor ó menor probabilidad 
de resultado. 

En efecto , las facultades intelectuales del hom- 
bre , el juicio , la imaginación,, el cálculo, la memo- 
ria , son cualidades generales én toda la 45specie, 
que solo piden ser desenvueltas y cultivadas con 
aplicación á las diversas ciencias , artes y ocupacio- 
nes, así como las facultades físicas adquieren ruerza 
y vigor con el egercicio continuado. 

La perseverancia lle^a á triunfar de los muyores 
obstáculos , y no es difícil citar egemplos escasos de 
imaginación, de juicio 6 de memoria, q[ue llegaron á 
adquirirlos y distinguirse en las ciencias , á fuerza 
de constancia j de trabajo. 

De aqui deja inferirse que el hombre no debe des- 
confiar nunca de sí , y que entregándose con fé y di- 
ligencia á las ocupaciones intelectuales ó niate- 
ríales , acabará por triunfar de todos los inconve- 
nientes. 

La lectura, el estudio v la reflexión , enriquecen 
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á eatendimiento , desplegan la memoria y forman 
el juicio. La imaginacioQ y la práctica causan el es- 
tilo. El cálculo y la imitación, nacen obrar prodigios 
en las artes y oticios, y todo cede á la laboriosidad y 
á la constancia def hombre , aguijoneado por la ne- 
cesidad de una subsistencia ó por el estimulo de 
su amor propio. 

A escitar estos sentimientos , á desenvolver estos 
principios , á facilitar su aplicación, es á lo que des- 
tinamos los ratos que hubimos de emplear en la for- 
mación de esta obrita. La convicción que en ella se 
demuestra, es el resultado de una vida entera de ob- 
servación , de independencia y de orden económico. 
Si alguno de nuestros conciudadanos adquiere con 
su lectura una sola idea encaminada al mismo ob^ 
jeto , habremos creido obtener el único premio á que 

> aspiramos , la recompensa mas grata para nuestro 

* corazón. 
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ClPITÜLO I. 



ht lo que «1 cura, el barbero y Sansón .Carrasco hicieron para sa- 
car á Sancho de la miseria en que estaba después de la muer- 
U de don Quijote, y como lo consiguieron por los duques. 



Descolgó SU bien cortada pluma el pruden- 
tísimo Cide-Hamele Benengeli , (porque le pa- 
reció no tenerla ociosa y colgada, según la dejó 
en el capítulo LXXIV de su ingenioso hidalgo 
don Quijote de la Mancha) para seguir la his- 
toria de su escudero Sancho Panza, lustre y 
blasón de su patria, y digno por sus buenos ser- 
vicios y famosos hechos de que no quedase al 
olvido este segundo héroe; de cuyo calibre, 
como de el de su señor, se hallan muy pocos 
en el dilatado ámbito de la tierra : no quiero 
decir que en todas no se halle abundante nú- 
mero de Quijotes y Sanchos, que el pensarlo 
seria mucho agravio; sino que de aquel cali- 
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bre de ralor en el uno, y entendimiento en el 
otro, con dificultad se hallarán. 

Empezando á escribir los sucesoa de este 
escudero, inseparabledel valeroso don Quijote, 
dice el veracísimo Beneogeli asi: FueroD tantas 
las demostraciones de sentimiento que hizo et 
buen Sancho , que el cura y Maese Nicolás te^ 
mieron mas de una vez le acabaran con la vida. 

Quejábase amargamente de la fortuna, co- 
mo si ella fuese capaz de oirsus quejas, porque 
habiéndole levantado de un pobre porquerizo á 
escudero de un caballero andante, y lo qne es 
mas , á la alta dignidad de gobernador insula- 
no, lo habla despojado de estos honores , redu- 
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déndale otra vez aguardar puercos y cabra»^ 
sin que hubiese dado motivo para este abati- 
miento. Pero como la foirtuna se burla de Ios- 
hombres ^ desús- quejas, y de sus- reconvenció- 
- lies cuando quiere^ también cuando se le anto- 
ja atiende ásus clamores y suspiros. Asi lo hizo* 
con Sancho, como se verá en el discurso de 
esta verdadera historia:: porqiie todo lo dispone 
de un modo tan raro, queá dos que igualmente 
caminan por una senda con pasos iguales y con- 
certados, al uno improvisamente lo despeña, y 
al otro lo eleva hasta la mas altacumbre-de las. 
felicidades hunianas.. 

Pero como para esto se vale de algunos^ 
medios, dispuso que el mismo cura que le con- 
solaba en sus cuitas, le dJiese un día que mas* 
que otros le vié afligido. No hay que echar la 
soga tras el caldero, Sancho amigo,, buen áni- 
mo, y no desconfiar de la fortuna, escribiremos 
á los duquesel estado infeliz en que habéis que- 
dado; y como vos al fin les servísteis de go- 
bernador baratarlo, y ellos por práctica de su 
grandeza, siempre atienden a sus criados, ha- 
biendo sido vos unode los que tes sirvieron tan 
á so satisfacción y gusto, ipor qué no habéis de 
esperar que os atiendan y amparen? A lo qiie 
Sancho, lanzando un profondtsimo suspiro, dijor 
señor cura, creo que sL les pido, lograré mi alí- 
Tio ; porque son, ademas caritativos y piado- 
sos.como se ha echado de ver, solicitando et 
desencanto de AUisidora, en que no tuve yopoca 
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parte: ¡quédehachas de cera ardían, cuyo costo 
sería muy grande! {qué de reyes no vinieron á 
este desencanto! y qué de música no costeó el 
duque mí señor para este casol Y en verdad 
^ne fué la misma Aliisidora la que tuvo la culpa 
de su mal; pero en el mío, en que no la tengo, 
i con cuánta mas razón procurarán socorrer mía 
cuitas ? Alegróme, respondió el cura, de veros 
tan conforme, y mas de oir vuestras t)ien funda- 
dasesperanzas; y me estiendo á deciros que pien- 
so que los duques vuestros amos, han de tener á 
mal el que no les aviséis para socorreros en el 
infeliz estado en que os veis de guardar cabras, 
no porque esto os deshonre , que el ser pastor 
á ninguno afrenta; sino porque habiendo sido 
gobernador insulano, y militado escuderilmen- 
te en la caballería andante ; como que de lo uno 
y de lo otro quedasteis hidalguizado , las gen- 
tes tendrían que decir, si viesen que sin buscar 
otros medios, os habéis ocupado en estos ejer- 
cicios campestres, opuestos á la hidalguía mo- 
derna ; porque en la antigua, los hombres todos 
sin dístincionde clases, guardaban los ganados 
y labraban la tierra; y esta consideración tuvo 
presente vuestro amo cuando quería ser el pas- 
tor Quijotiz , y que yo le acompañase con el 
nombre de pastor Guríambro , para hacer ver 
con su ejemplo que no se oponía esto á la caba- 
llería, porque si se opusiese ó pudiera empañar 
sus brillos, ¿cómo vuestro amo había de incur- 
rir en esta afrenta? 
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En esto estaban , cuando llegó el bacbiHer 
Ssmson €arrasco , á quien el cura comunicó su 
pensamiento de escrinir á los duques el estado 
de Sancho su ex- gobernador , y no solo lo apro- 
bó sino quo se ofreció á escribir la carta, que 
se aceptó; y habiéndose despedido todos de 
Sancho muy contentos de verlo tan consolado, 
cada cual se fué á, su casa, quedando citados 
para la de Sancho en el siguiente dia por la 
mañana , en que el bachiller ofreció llevar la 
carta á la censura del mismo cura y Maese Ni- 
colás, que era practicón en cartas misivas, por 
iBsi^r condecorado k mas de sangrador y saca- 
muelas del partido, con el titulo de agente de 
t)urial romano , cuyo ejercicio con los otros, lo 
hacían habilísimo y fecundo de voces y cláu- 
sulas epistolares, según pública voz y fama. 

Al siguiente dia por la mañana se juntaron 
todos tres en la casa de Sancho, y sacando San- 
son la carta se la dio al cura , que la leyó muy 
despacio , y diciendo : está como debe estar, la 
alargó á Maese Nicolás, quien también la leyó 
con mucha atención, arqueando dos veces las 
cejas, según afirmó después el mismo Sancho; 
y habiéndola vuelto á la misma mano del cura, 
dijo á este , que según su leal saber y entender, 
estaba en todo y por todo como en ella se con- 
tenia , y que se buscase sugeto que la llevase 
por no fiarla al estravio de la estafeta; amas de 
que las cartas de aquella clase debían presen- 
tarse én mano propia, por las razones que dar 
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ria si le fuesen preguntadas. El cura, el bachi- 
ller , Sancho , Teresa (que también estaba con 
el oído alerta) y Maese Nicolás, empezaron á 
discurrir quien la conducirla; y después de un 
maduro examen recayó la elección á pluralidad 
de Yotossobre Tomé Cecial, co-escudero andan- 
te, en el servicio del mismo bachiller, cuando 
fué caballero del Bosque, cuyo nombramiento se 
hizo saber por el mismo bachHier al Tomé Ce- 
cial , como enviado estraordinario de esta comi- 
sión en beneficio de su compatriota; la que el dicho 
Tomé ofreció cumplir con toda legalidad; y ha- 
biéndole entregado la carta, reduciendo á ella 
sus credenciales, partió Cecial al castillo donde 
los duques se hallaban en aquel tiempo, visitan^ 
do y arreglando sus pueblos. 

No dice Benengeli qué hubiese acaecido eo 
el intermedio de llevar la carta al castillo , solo 
si que la recibió la misma duquesa , y que ver- 
tió algunas lágrimas cuando supo la muerte de 
don Quijote ,. y el estado miserable de Sancho; 
que se la dio al duque pidiéndole atendiese al 
pobre Panza , pues habia quedado tan desdicha- 
do con la muerte de su amo don Quijote. 

£1 duque se informó de Tomé acerca de la 
enfermedad y muerte de aquel , y dijo á la du- 
quesa quedaba á su arbitrio el disponer en cnan-^ 
to á Sancho ; á que la duquesa respondió, que 
pues lo dejaba á su voluntad, quería que á San» 
eho se le socorriese con alguna cantidad al pron- 
to» y que se le mandase volver al castillo bajo 
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de algim protesto y aombre especioso para qm 
le sirviese de dirersion, respecto de hallarse 
algo triste por falta de las que regiilarmeii* 
te hay en las cortes y grandes ciudades. 
Sea asi, dijo el duque, venga Sancho luego^qoe 
quiero ocuparlo en algo en esta visita de mis 

Suebios, porque él en el gobierno de la ínsula 
trataría manirestó su discurrir aceitado, y 
aquí podrá sttcederle lo mismo. 

Esto dijo el duque en voz alta, oyénd(de 
aquel eclesiástico grave que tenían en casa, y 
hubocondon Quijoteaquellas pasadas razonesqua 
se dijeron en su historia, no pudo reprimirse 
y con voz trémula, colérica y atropellada dijo: 
Señor, todas las cosas tienen su tiempo, y 
fuera de el son como irregulares : cuando vues- 
tras excelencias estaban en la diversión de 
la caza, ya como que podian pasar las sandeces 
de Sancho , porque aquellos dias se dedicaron 
puramente a la diversión; pero en estos que 
vuestras excelencias han destinado justamente 
á la inspección de sus pueblos , con el loable 
fin de quitar abusos y esterminar desórdenes 
por su propia obligación , parece cosa estraña 
darmotivo con la venida de este simplón , á que 
sindiquen á vuestras excelencias de que mez-^ 
clan las burlas con las veras: desde que este so- 
carrón y el loco de su amo, aquel don Quijote, 
entraron en el castillo , todo se mudó de suerte 
que parecía mas bien casa de orates que de 
unos duques: ¡ cuántos gastos se hicieron inú- 
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tílmente I ] cuánta cera se gastó en encantamien^ 
tosí (que aun está por satisfacer) las doncellas 
y todos los sirvientes, con motivo de la libertad 
de las burlas, se tomaron muchas Ucencias en 
ofensa deDiosy de su estado; no se permita en 
tiempo de quitar desórdenes el que se hagan 
los que se harán precisamente, y serán del ma' 

Íor tamaño. Luego vos, respondió el duque, 
abéis discurrido que Sancho viene para bur* 
las; pues no es como lo discurrís, viene para 
veras y nmy veras, porque su procedimiento 
en el gobierno de la ínsula Baratarla lo tenga 
muy presente , y habrá pocos gobernadores en 
todas las Ínsulas que obren tan limpiamente co- 
mo obró Sancho. El viene á ser mi consultor, y 
asi pienso yo , con su dictamen , poner en orden: 
mis pueblos , en lo que estuviesen desarre- 
glados. 

V. E, respondió el religioso, creo que me* 
tiene á mi por tan simple como es Sancho, pues 
quiere crea que viene para aconsejarle: no soy 
tan tonto como se me hace, tengo dadas pruebas- 
de lo contrario, pues en mi comunidad he sida 
demandante de partidos, sacristán mayor, pro- 
curador interino y administrador de casas; v 
unos y otros empleos en ninguna parte se dan a 
simples, y con licencia de Y. E., sí Sancha 
viene, me retiraré r á mi casa, porque no 
cpiiero ver este desbarato , que no puedo re- 
mediar. 

Nada respondió; á esto el duqqe,. dice la 
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historia, sino aue llamando al secretario, I# 
mandó escribir la siguiente carta. 

• «Teniendo entendido, buen Sancho, vues*- 
«tro desamparo, y condescendiendo con vues- 
«tra súplica, he resuelto que luego que recibáis 
«esta, os pongáis en camino para mi castillo,, 
«en donde hallaréis mi segunda orden del modo 
«como habéis de entrar en él á ejercer el em- 
«pleo de mi consultor de Cámara, y para vues- 
«tro viaffey socorro, os envió con el que esta os 
«lleva, doscientos escudos, de cuyo recibo da- 
«reis aviso á mi secretario. — El Duque. » 

Con esta carta ylos doscientos escudos^, que 
en moneda de orase* le entregaron áTomé Ce-^ 
cial , marchó á llevar á Sancho la noticia , tan 
contento como bien despachado; habiendo sido 
regalado todo d tiempo que allí permaneció^ 
eomo cuerpo de rey. 

Ya Sancho , no te quejarás de tu fortuna, 
esclama Benengeli , pues te ves^ consultor de 
un duque , cuando menos podías discurrirlo: 
ruégete, Sancho , aue no pierdas la memoria, 
que no desprecies a los que antes de serlo te 
eonoci^on^ y tú ó ilustre matrona Teresa Panza». 
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I^toriate de que la suerte te dio por inarido m 
hombre qoe ha merecido ilela fortana tan alta 
islevacion. 

Caminó Tomé Cecial aceleradamente para 
dar á Sancbo la buena nueva y los lescudos; 
pues debiendo tardar dos dias, llegó en uno, 

{)ero tan puesto el sol ^ que casi pimle decirse 
legó de nocbe: fuese en casa del eura, asi por 
estar mas á la mano ,.como también porque su 
^^omision babia sido dada por éK y era consi- 
^ientedar al mismo la respuesta y noticia de 
sus resultas. Estaba el bachiller con el cura, y 
ambos admiraron este acontecimiento tan fuera 
del orden regulan miraban la carta ^ y la leian 
una y muchas veces, y contaban los escudos 
sin quererse persuadir que estaban despiertos, 
sino que soñaban lo misuao que velan. Tomé 
Cecial repetía con la carta la verdad del nom- 
bramiento publicado k su presencia en el casti- 
llo , y con casi duda de ser cierto que^ estaban 
despiertos , fueron todos tres con {msos acele* 
rados y semblantes de k mayor alegría á casa 
do Sancho , que acababa de llegar de recoger 
unos sarmientos que traía sobre el rucio. 

^1 cura habló el primero , diciendo: Ya^ 
«eñores^ llegó el dia de placer para esta casa; 
ya , señor Panza , sois consultor del duque, 

3ue esto responde a vuestra carta , y acreditan 
oscientos escudos que os envia por señal de 
su generosidad: yo he tenido en ello mucho 
gu^; poraue del estremo dé infelicidad , os 
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Veo pasar al otro de honor y abandancía ,síb 
locar en los medios de este camino tan escabro- 
so y dilatado coh tan alta guisa. (1 ) 

Teresa, antes que Sancho dijese una pala- 
bra (porque parece , según después se vié, que 
Sancho babia quedado con el gozo en uno como 
letargo , que no fné estraño no se notase antes 
por la escasa luz que daba un candil que hacia 
la iluminación) dijo; Señor cura , no hay para 
que burlarse de nosotros , ¿ Sancho Consultor? 
¿ Sancho Gonaidtor 1 vaya señor , buena está la 

(l) Guica: sa equivalente , elevacloa alta. 
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burla. No soy hombre que me burlo, señora 
Teresa. ¡Sancho Consultor! ¡Sancho Consultor! 
y el cómo es esto , ni á vos ni á mi nos toca 
averiguarlo; porque estas materias son hondas, 
y muy hondas para nosotros; la carta y el di- 
nero están aqiii, y ellos dirán la verdad y yo 
quiero ser creído con tan buenos testigos. Ya 
en esto habia vuelto Sancho , y con ademanes 
de hombre que vuelve de un parasismo, dijo: 
Señor cura, yo Consultor del duque, paréceme 

2ue no puede ser , porque según mi magin , el 
onsultor debe ser leal, y tratar verdad, y esto 
no á todos gusta. En este tiempo, y sin saber 
cómo, cundió en el pueblo la novedad, y á ella 
ocurrió Maese Nicolás, que como facultativo 
conoció síntomas insultorios en Sancho; y ha- 
biéndole aplicado algunos lenitivos , y entre 
ellos un par de tragos de vino del pais, de que 
hizo donación el señor cura , mandándolo traer 
del tonel de su mismo uso; con este refrigerio 
provincial , que todos d¡sfi*utaroa , quedó el 
nuevo Consultor libre del amago, y muy con- 
tentos los concurrentes. 

Pasáronse en bullas y alegría algunas horas» 
y habiendo Sancho quedado solo con el cura, 
porque los demás se retiraron á sus casas, este 
con voz grave encaminó á Sancho el siguiente 
razonamiento: 

Ya, señor Sancho, que hemos quedado 
solos , bueno será que salgan de mi , como vues- 
tro párroco , altanos consejos útiles para vues- 
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jto. goBierno ^ y la permanencia en k írracia d« 
tos duaues , que , si los tenéis en la SS-Í 
sin duda seréis feliz en vuestra carir^^I'^' 
primero tener á Dios presenteVqíf ¿? A *' 
Cipal causa de obrar bien tnH«o il u F'"" 

«l tejnor iBios ab¡?'cSol^?as ly3 
ficultades , atrae amigos y consSvTK ? 

«ntendimientos: procüra/visS S?^ '^^i^*' 
»a santo templo; Ves Sí Sor an'í' ?'"' 
partes, le podéis pedir suSíZlZ^l?' 

•"' Nf 'lí ?^T.™ gran^mSSdir*''" 
iNo olvidéis á los de viip^jípa iL\w1 

no lc« tengai^para todotnXí^?;? ' P^^ 

■otado; y ni á ellos, ni á ninguno (Sálf i" 

que por vos mismo no podéis cumílfr S^ 

teis el favor, de modo fue se maS ¿fife 

de^d^. a«e sucede asi cuando .i^o£cT^ 

Cread amigos, principar caudal del limnKr- 
peco, amigos que sean Je bueS inc inSÍn J 
tempio trato; tomad de ellos sus conS „ ^ 
es el modo seguro de acertar" nSog-'M* 
ninguno r que sea adulador , ni cüariatan n/*" 

•D el aprec» í« lo, demás, pero SX Sí 
Nunca ptetMKUi, «nh «Ba del íoipe „^ 
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TOS puestos ni encargos; pues sí tenéis su gracia 
Y la de los que quiere y favorece , los tendréis 
todos para disfratarlos y ninguno para servirlo. 

El ser callado es un don muy particular que 
dá Dios á quien auiere , y suele muchas veces 
consistir en esto la felicidiad humana; y mucho 
mas debéis de ser callado en las materias que se 
disputan y tal vez no entendéis; pero pregunta* 
do en ellas, entendiéndolas, decid siempre la 
verdad. 

Guando intentéis alguna empresa, ponedla, 
antes qué al público, á la censura de quien os 
la pueda contradecir; y si no fuese de su apro- 
vacion , olvidadla luego al instante de vuestra 
memoria. 

Sed muy comedido en vuestra persona, en 
vuestro gusto y en vuestro vestido; huid de la 

?rofusion y el lujo , origen de muchos males, 
ruina de opulentas casa»: porque es deshonor 
vuestro querer sobresalir á fuerza de gastos 
inútiles, y poco respeto á los que con este modo 
os queréis igualar. 

Cuidad, Sancho, muy mucho délas contribu- 
ciones que se pagan al duque , y que se lereco^ 
jan sin violencia: celad de sus colectores el 
modo de versarse en estos encargos, y si gastan 
mas de lo que prudentemente se regulan sus 
salarios y ^nalumentos; si asi es, apartad del 
duque estos hombres , destinándolos á otros 
encargos que no sean de este manejo: poned^ 
si está en vuestra mano, por escala estas .coroi- 
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siones y esperímentando en poca, para confiar 
en mucho. 

£n todas materias mirad por los vasallos 
del duque , regulándolos como unos árboles que 
fructifican cada año; porque i^i en uno se les 
apuran los jugos, se acaba el fruto para los si- 
guientes, quedando seco el árbol, y su dueño 
pobre y precisado á no contarlo en el número 
de los que le contribuyen. 

En todos tiempos cuidad de distinguir los 
buenos y estinguir los malos, y también de te- 
ner presente estos consejos , que os doy para 
Tuestro encargo , y vuestra segura permanen- 
eía. 

Acabó el cora su razonamiento , al que es* 
tuvo atentísimo Sancho , y teniendo aquel por 
conveniente dejarlo descansar hasta otro dia, se 
retiró á hacer lo mismo á su casa. 



CAPITULO n. 



Ka que le resoeWe U duda, qae tantas veces se 'ba tocado^n 
esta memorable historia, acerca de discurrir Saacho, unas ▼»- 
ees comosábioy otras come ignorante, y como la^fortuna k de- 
paró un maestro de civilíKaeion. 



Apenas, dice el autor ará'bigo^ había vael- 
to (le la iglesia á su casa el cura, la mañana del 
día que se siguió al que dio los cristianos y pru- 
dentes consejos á Sancho , entró en ella el ba- 
chiller Sansón Carrasco^ quien después de los 
ordinarios acatamientos, dijoi Verdaderamente, 
señor cura ^ que todo cuanto oigo y veo en el 
caso de Sancho Panza ^ me parece cosa de sue- 
ño. ¿Cómo es posible que se pueda creer que 
el duque, no estando fuera de todo juicio, haya 
nombrado á Sancho para comunicarle las cosas 
de su confianza? Por cierto que me temo no 
haya aquí algún misterio , y sea este caso como 
el gobierno de la ínsula Baratarla. A fe, á fé, 
señor bachiller, respondió el cura , que Sancho 
cuando gobernador no hizo cosa desproporcio- 
nada , y que si pensaron burlarse de el en el 
gobierno , él se burló de todos con sus senten- 
cias y oportunas providencias: ¿qu|én podiadis- 
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ourrir fuese de Sancho laque dió en la causa de 
la mager forzada en el campo , vía que pronun* * 
ció eo el casodel viejo perjurode la caña hueca, 
cuyas advertencias y discursos son de un hom- 
bre astuto , y no de un rústico , como Sancho, 
á no decir que un hombre puede algunas veces^ 
siendo mentecato , discurrir como sabio, y esto 
jk la verdad es duro de creer? 

Este reparo que pone el cura ídice en nota 
Gide-Hamete) me hizo consultar la especie al 
gran físico de Tremecen Abdala Benanzel, moro 
instruidísimo , quien respondió con la carta si- 
guiente , que pongo para noticia de mis lecto- 
res. 

«No es estrauo, ó esclarecido Benengeli, 
« (dice Benanzel, que un hombre pueda mudar 
« en ún instante su entendimiento , pasando 
« este de sabio discurrir, al estremo contrario, 
« y de este á aquel , bien que no es cosa muy 
« común; pero se ha visto muchas veces , y de 
« ello hay ejemplares , que el no estar en la 
« memoria general de todos , pende de omisión 
« y descuido ; y no de su imposibilidad en que 
« está la común creencia. 

« Estas mutaciones vienen de causas natura- 
« les , aunque no siempre son unas , ni su dis- 
« posición de un mismo modo; yo te haré ver 
« en lo que pueda cómo esto puede ser. 

« Las almas todas son de una misma espe- 
«cie, aunque haya algunas con particular lesee- 
«lencia que lesdió el Todopoderoso Criador de 
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«ellas; porque como absoluto é independiente 
«de toda otra voluntad , dispuso con la podero* 
«sa suya esta obra: pera en todas puso las tres 
«potencias ^ memoria , entendimiento y volun* 
«tad, que algunos dicen es la misma alma; y 
«todos que estas potencias son inseparables^ 
«como que están unidas á ella con imposibilidad 
«de separación. 

« Distingüese el sabio del idiota , no en ta 
«mayor escelencia de su alma^ sino en la mayor 
«6 menor proporción y agilidad de lo» conduc* 
«tos del cuerpo, por donde pasan á ejercer sost 
«funciones las potencias. 

« La igualdad de entendimiento , pende en 
«la igualdad de conductos , la desigualdad de la 
«diferencia desigual de^ ellos: lo misnoo suce^ 
«de con las demás potencias; porque siendo la 
«máquina y fábrica del hombre igual en todas 
«sus partes , y desde el primero que formó la 
«poderosa mano del grau Dios , hasta de pre- 
«senle , que se ha ido sucediendo de aquella 
«misma disposición primera , no hay lugar para 
«dudar que unos tengan distinta disposición que 
«otros. Lo mismo es el león , el ave» el pez &e.^ 
«cada uno concuerda en todo con el prin>ero(no 
«se habla de los mismos de dos especies ^ sino 
«del que conserva su primera , como sucede a! 
« hombre) que crió aquella poderosa mano , en 
« cuya obra resplandece su sabiduría y su poder 
«sin término: los insectos, los árboles , los ar^ 
«bustos &c., son (odas perfectas copias del prí* 
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«mero de su especie , asi nos lo enseña la espe- 
«rieucia y anatomías. 

«En e&te supuesto , nos queda que averi- 
«guar, en qué esté la diferencia de entendimien* 
«tos 9 cuando las almas son iguales y las poten- 
cíelas de ellas tienen en todos la misma fuerza: 
«está sin duda en los órganos de la máquina por 
adonde hacen sus funciones ^ y por donde pasan 
«á ejercer sus destinos las potencias; pues los 
«que se hallan entrapados con algunos sueroso 
«rapores y la fábrica no tiene todos sus conduc-» 
«tos Ubres, espreciso que impidan ala potencia 
«su operación , ó se la limite mas ó menos , se-^ 
«gun el mas ó menos estorba. La patencia y que 
«halla corrientes sus órganos , opera ^ como es- 
«pirituosa , á ejercer su destino , y este es el 
«entendimiento ^ que decimos claro , sublime, 
«del primer orden , y otros nombres que tienen 
«los que discurren sabiamente; (asi las otras dos 
«memoria y voluntad) pero si su paso por los 
«órganos se impide con algún accidental estorbo^ 
«opera según lamas ó menos fuerza de él, tor- 
«pe, confuso , bajo en discurrir , y de un orden 
«casi como irracional: estos sueros ó vapores se 
«hacen mas visibles en los sueños , en donde por 
«esta causa las potencias , que nunca duermen, 
«se manifiestan en la imaginación posteriora 
«ellos , con unas torpezas de discurrir tan estra- 
«ñasyestravagantes, loque no sucede despier- 
«to^ donde estos sueros ó vapores están quietos; 
«pero si despiertos hacen su estanque coma 
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«cuando se duerme , se piensa y se discurre 
«del mismo modoque dormidos. No son siempre 
«estos vapores fijos^ ni provienen siempre de 
«una clase ^ varían masé menos se^n causas 
^naturales de la «tasa de la máquina de que 
«previenen, se disipan y ahuyentan de muchos 
«modos y por muchas" causas, de quesería 
«preciso para esplicaflo un crecido volumen, 
«y no puedo reducirlos á esta carta. 

«Vé BenengéK á Sancho con igual alma y 
«máquina que el hombre mas sahido; pera 
«nótalo en este mismo tiempo en algunas ocasio* 
«nes destapados los órganos del entendimiento 
«potencia; y en este caso, haciendo esta su 
«oficio sin estorbos, discurre como sabio: tá- 
«palé su naturaleza al órgano su conduelo libre, 
«y entonces como enirapado, aquel discurre 
«como idiota y r&stico, porque la potencia del 
«alma no encuentra el paso franco*, asi sucede 
«en el sol, no le quita nada de la fuerza de sus 
«rayos la nube interpuesta de él á nosotros, qul-* 
t«tale esta sola, el paso de aquellos á nosotros, y 
«pues del sol me acordé para ponerte ejemplo, 
«te digo que la poderosa mano de Dios nosde- 
«jó muy limitada vista para acertar á punto fijo 
«y seguro el porqué de sus providencias; cómo 
«obra nuestra naturaleza «n su fábrica , de qué 
«partes se compone y su uso; parque nosotros 
«no necesitamos saber para nuestro último fin, 
«lo que para él nada nos interesa: él solo como 
«Criador 4e todo y de la máquina del hombre, 
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«sabe sn composición y sus piezas, su uso y 
«resortes: á nosotros solo toca usarla bien, sin 
«querer penetrarla; porque esto lo reservó solo 
«para sí, en señal de su supremo ser y poder pa- 
«ra nosotros; porque aunque lo intentemos, no 
«conseguiremos otra cosa que conocer á cada 
^paso nuestro limitado saber en todo: igual que 
«nos sucedería si quisiésemos saíber, por qué 
«el sol, que desde él principio del mundo es el 
«mismo, sin alteración, no se disipa su fuego, 
«no teniendo pábulo que lo mantenga; ^ porqué 
«no varia su linea y pasos siempre iguales, que 
«esto es mayor dificultad y de mayor considera- 
«cion, que ía de que Sancho, teniendo una alma 
«racional con sus tres potencias, discurra unas 
«veces como sábie y otras como idiota. El dios 
«de Abráham , de ísace y de Jacol), te guarde 
ttBenengeli , como le pide tu amigo — Benanzel.» 
Mientras pasaban en varios discursos el cura 
y el bacMler^ sol)re si Sancho, siendo idiota, 
podia ó no discurrir como tal , ó como sábio; 
^ice la historia, pasaban otros bien diferentes^ 
^nlre Sancho y Teresa; porque habiendo ma- 
4rügado á dar recado al Rucio, que con la buena 
nueva habían olvldadode dársele aquella noche, 
bailándose solos en casa, gozando la libertad de 
no ser oídos (pues Sancbica^ por hal)erse des- 
Telado con la alegría , dormía á pierna suel- 
ta) acometió Teresa á Sancho, entre furiosa 
Íalhagüeña, y dándole un abrazo , le dijo: 
endito seas Sancho ^ bendita la madre que te 
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parió, bendito Boa el duque mi señor y la du- 
qoesa, y bendito antes que todos sea Dios, que 
ba hecho en este lugar un milagro tan grande, 
como hacerte consultor del duque, como quien 
DO dice nada; pero temo, Sancho mío, que si 
ras á la c6rte te has de olvidar de todos noso- 
tros, y mas de tu hija Sanchica, que esfá ya en 
punto y sazoD de darla estado. ¿Pues qué, Tere- 
sa, os puedo yo olvidar? Lo que has de hacer es 
ir prerintinooBie lo que te be de enviaF luego 
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3ae llegue , dijo Sancho entre grave y sacu- 
ido. 

Quiero que me envies lo primero un coche, 
porque ya tengo grandísimas ganas de tenderme 
en él, y no es cosa de andar á pié, por el qué 
dirán: Mas dirán si te lo envió, respondió San- 
cho, porque t« aseguro, que una persona como 
tú en coche, es como sacada á la vergüenza en 
él, y hará reir y hablar á quien lo vea: mira, Te- 
resa, si Dios nos ha criado humildes, porqué 
quieres que salgamos contra su voluntad, pare- 
ciendo lo que no somos? no, Teresa, no piensai 
bien, pregúntaselo al señor cura, y verás como 
digo lo mismo que le he oido muchas veces; 
todo menos eso, Teresa, no demos que decir á 
quien nos conoce. Teresa replicó: Sancho, solo 
quiero lo quetúquieras; pero mira, Sancho, no 
has oido al barbero, que cuando fué á la corte 
á hacerse sangrador, vio en coche que era suyo 
á un compadre de parir, y nadie le decia nada; 
¿pues por qué hablan de decirlo de mi, que al 
fin soy muger de un consultor, y no consultor 
asi como quiera, sino del duque mi señor? £g 
verdad, respondió Sancho, pero primerees 
pagar lo que se debe, que traer coche. Galla 
Sancho, ¿no has oido al señor cura, que el de- 
ber y no pagar es de caballeros? pues si lo hace- 
mos asi, nos tendrán por tales; y si por tales 
nos tienen, ¿qué importa qne no lo seamos? 
Ademas que dijo cuando predicó la cuaresma 
pasada: los coches, á cuántos por traerlos \o» 
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bace no comer! y si esfo es asi, porque si sera 
cuando el señor cura lo dice, no sabemos cuál 
será mas barato, comer por na traer coche, 6^ 
tener coche, y por ello no comer: es menester,. 
Sancho; mirar lo mas barato, porque los tiempos 
no están para desperdiciar nada: á lo que sea 
mas ahorro es preciso estar; piénsal<^al fin,^ue- 
como dice el sacristán, bueno es consultar con 
!a almohada cuanto se haya de hacer. 

Así debe ser, dijo Sancho, y vamos á ahnor- 
zar que es tarde y hay que hacer muchas co- 
sas. Asi lo ejecutaron con mucho gustd^ tanto- 
por los doscientos escudos que tenian asegura- 
dos, cuanto por hallarse de un instante á otro- 
eon la consuUorfa que nunca pudieron pen- 
sar. 

Separáronse el cura y el bachiller,, después^ 
de haber gastado inútilmente el tiempo en sus: 
disputas, para atender este á^ sus quehaceres y; 
aquel á su rezo, el cual concluido, cen eF cui- 
dado del nuevo consultor Sancho Panza, iba á^ 
salir de su casa para la de este^ cuando se halló^ 
con un hombre con traza de caballero en modos 
y en adornos, que venia de paso según su decla- 
ración, y le traia memorias y espresienes de 
Cárdenlo, á quien titulaba su primo;, y ya se^ 
dijeron sus aventuras de Sierra Morena, muer- 
te de su muía, locura, y demás que el tal caba- 
llero traia de memoria , como que habia leído la 
historia de Don Quijote, publicada aun an^s de 
su muerte: pidióle por merced con muchos cumr 
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plimientos, le permitiese por pocos días alojar- 
se en su casa, respecto de no haber en el pueblo 
ninguna correspondiente á su carácter que sa- 
tisfaría todos sus costos al llegar su recámara y 
criados, que habían salido después de él, me- 
diante á haberse visto precisado por un lance 
de honor en que mediaba una señora^ á tomar 
la marcha tan á la ligera^ y casi disfrazado con 
solo una maleta y aquella muía que lo conducía, 
y que después le contaría los motivos, estando 
seguro de que aprobaria su determinación. 

Como el cura era sano de embustes, de na- 
tural caritativo, y conoció áCardenío , sin tener 
presente que sus locuras andaban impresas, 
creyó ser su recomendado don Aniceto , que 
asi dijo Mamarse» hospedándole desde luego en 
su casa como primo de Gardenio. 

Era el tal don Anícetobombredecortaedad, 
despejado, degenioagudby alegre, de eco afran- 
cesado, su trage, peinado f ademanes de úl- 
tima moda , y al iln , de ekos que ilaman de 
aspecto recomendable; pero, según después 
se manifestó, era realmente un caballero franco^ 
petardista, de profesión embustero , que vívia 
de la industria y socarronería, haciendo uso de 
la cual* , se^habia informado del carácter y bon- 
dad del cura» y tomando el pretesto deCarde- 
nio, cuyos sucesos tenia presentes por la razón 
que se ha dicho; y la justicia por esta causa, y 
sus muchos créditos sacados con engaño, había 
tomado á su cuenta el cobro de dios, á instan- 
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cia de los acreedores , y el de su persona para 
quitar entregentcs dóeiles esta poulla de bolsas 

Lde mesas , cuyo número en todos tiempos y 
gares no es corto. 
Gomo el cura le dijo se hallaba con la pre- 
cisión de pasar á la casa de un feligrés, llama- 
do Sancho Panza , á quien un duque habia he- 
cho su consultor , le fué fácil confirmar su bon- 
dad y ninguna malicia, y con este motiro re- 
cargando cortesías y espresiones de su propio 
oficio , se ofreció muy cumplidamente al obse- 
quio del cura, y á servirlo en todo lo que gus- 
tase , principalmente en el particular de su feli- 
grés. 

Parecióle al cura que nunca estaría de mas, 
pues don Aniceto venia de la corte , que instru- 
yese á Sancho en tas urbanidades y cortesías 
que son anejos á ella , y de que Sancho estaba 
tmi sin noticia; por lo que aceptó la oferta de 
don Aniceto, cuyo caso le ofrecía buen éxito 
en la instrnccion que deberla llevar el consul- 
tor , y pidiéndoselo como por favor al don Ani- 
ceto, aseguró este su partido de alojamiento, 
bieaque el cura l^dijo quedabsí para ello poco 
tiempo ; porque la orden del duque no daba 
mucho , pues decía que muy luego se pusiese 
en camino , y que sqlo tardaría aquel preciso 
para hacerle vestido correspondiente, para lo 
que el mismo duque habia mandado dinero. 

Aun paraque seacorrespondienteydeúltima 
moda,'puedo Dien desempeñar el encargo, dijo 
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don Aniceto, porque es lo primero de mi vigoroso 
instituto dé caballero franco , el estar enterado 
de ellas , y lie sido por antiguo , examinador ó 
definidor'de las dudas que son casi diarias en 
nuestra profesión. Cuál es esa, dijo el cura, 
que á la verdad nunca hasta ahora he oído tal 
caballería ni instituto. Yo os diré de ella muy 
por menor , pues en mi equipage traigo eií uno 
de mis baúles (que solo viene llenp de papeles 
curiosos) las constituciones y otros documentos 
que declaran quién fué su fundador, los priores 
y sub-priores que ha tenido, y el catálogo de 
los profesores y actuales novicios en el estado 
eclesiástico, político y mHilar etc. , porque de 
todas clases se hallan profesores, y en todas 
partes tiene este instituto sus individuos , cono- 
cidos por caballeros francos. 



CAPITULO in. 



Prosigue el cmlixada maestro sus embustes. 

Válgate lu poder, fortuna, dice Benengdi^ 
pues cuando tu quieres todo lo allanas : ayer 
estaba Sancho desvalido ,.y ya hoy es , cuando 
menos , consultor de un duque ; ya lo instruye 
en política un cura párroco : ya lo quiere po- 
ner culto y civil un caballero franco i cuando á 
ti se te antoja todo lo facilitas: auién supiera de 
tí quien te hace fuerza! Ruegole , Sancho, 
que aproveches el tiempo que te sea favorable^ 
mira que si este se te huye , no pienses que 
o hallarás después; porque tiempo que una 
vez se vá, nunca vuelve , y el de la fortuna hu- 
ye cuando menos se espera. 

. Como don Aniceto (prosigue la historia) l^o- 
lo pretendía agradar al cura para disfrutar su 
casa , parecíale luego tarde para empezar su 
faramalla ; y creyendo que en la tardanza se 
arriesgaba, dijo al cura lo siguiente : Cuando 
señor, he de empezar á serviros, ejercitándome 
en obsequio de vuestro feligrés , porque si el 
tiempo es corto, y ese se pierde, es preciso que- 
de sin concluir la importantísima obra de su 
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instrucción , que no es del todo fácil. Al íos^ 
lante, si vos gustáis, se empezará, dijo el cura, 
pasaremos luego á casa de Sancho , que ya es* 
tara vestido en nuestro trage provincial, y me 
parece que por vuestro cuerpo se le puede to- 
mar medida de el de corte, porque en carnes y 
altura os parecéis mucho. Pero señor ,^ antes de 
lodo, ya que venis déla corte, no me diréis 
¿qué es esto de consultor de duques? Los con^ 
suítores, dijo don Aniceto, son unos sugetos de 
la confianza de los duques, asi en la capacidad 
como en el recto obrar, de quienes toman pa- 
recer en las cosas de importancia. Válgame 
Dios, dijo el cura, siendoesoasi, que asi lo creo, 
nuestro Sancho, nada há adelantado, según creia 
yo: señor, respondió don Aniceto, siempre es mu- 
cho adelanto en casa de los duques ser consul- 
tor, tienen los tales muv buenos salarios, están 
siempre mirados de todos los criados con res- 
peto , hay ciertos regalos ,. y suelen pasar con su 
protección á otros cargos de muy alta guisa, que 
de esto hay ejemplares cada dia. 

En fin , sea lo que sea,, y válgale lo aue le 
valiere, dijo el cura, ya es menester no dejarlo 
de la mano, poniendo de nuestra parte cuanto 
se pueda para que no vaya tan rústico á la tal 
consultoria, que yo habia creido cosa de otro 
bulto. 

En estas pláticas llegaron á la casa de San- 
cho, á quien hallaron muy puesto de bata, y era 
una que habia dado á Teresa la sobrina de doi^ 
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Quijote, deluso de su lio, para que de éllahi^ 
ciese alguna cosa que pudiese servirla ; pero el 
acaso hizo que no se hubiese lobado á ella, y así 
como Irage de mas autoridad para estar en ca- 
sa se la habia vestido ; aunque hay autor anóni- 
mo que tratando de este punto, dice afirmativa- 
mente: que fué á persuasión de Teresa con dic- 
tamen de maese Nicolás , que dijo ser constitu- 
tivo del nuevo cargo el uso de la bata, según 
habia visto en los que visitó cuando su examen 
de sangrador, para empeño en el proto-barbe- 

rato. 

Entró el cura y don Aniceto, y ambos al ver 
á Sancho de bata no pudieron contener la risa; 
pero Sancho, creyendo de buena fé que proce- 
día de gozo y ¡alegría, saltó con ella á abrazar 
al cura, á quien preguntó , quien era el que le 
acomp^aba. 

El cúrale inforínó de la clase y calidad de su 
huésped , y del fin con que lo conduela á su ca- 
sa. EnhoraDuena sea, dijo Sancho, señorcura, y 
vd. señor, ejercite en mí su arte ú.oficio, queno 
sé como se llama; áque respondió don Aniceto: 
titúlase maestro de afectos y movimientos este 
arte, que yo sé bien ; pero no soy profesor pú- 
blico, lo aprendí del celebérrimo parisién Mon- 
sieur de GÍrañee, que vino á este fin de motu 
propio; porque á la verdad , señor, cura , dijo 
volviéndose á el, estábamos perdidos en cultura 
y policía , y ya con la ostensión de tan prodi- 
giosa enseñanza se ha adelantado muy mucho; 
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de modo que él mismo rdice, que puede a^os^ 
iárselasá movimientos . y afectos el pagecilla 
mas mocoso. 

Válgame Dios, dijo el cura, ¿qué, con efecto 
hay maestros de este arte , señor don Aniceto? 
Si señor, hay hombres que se ejercitan en su& 
sombras, y al espejo para no olvidarse de lo 
aprendido; no escosa de mucho trabajoel apren- 
der este nuevo modo de andar, y de presentarse 
en corro público : la mayor molestia está en no 
olvidar la media risa continua cuando se babla, 
los dos balancés de parada en corro, y el pasode 
cuasi minuet, que dicen vulgarmente que es un 
redoblado de andadura, como vd. verá después. 

Es cierto, dijo el cura, que el que vive en un 
pueblo corto, estáceme en un desierto, bien pno- 
dia yo porfiar con cualquiera (si tuviera vicio) 
que tal cosa no había venido á España; pero ya 
con el seguro de vd. no lo haré, sino pediré 
á Dios que pare en esto nuestra estravagancia, 
y que no nos la saquen por impreso, en fin, vd. 
empezará su lección con este caballero cuando 
quiera. 

Ahora mismo se empezara, dijo don Anice- 
to , si este señor tuviera el vestido propio para 
enseñarla , y que es el del caso para que sea 
bien vista. No e& tan fácil otro trage, dijo el 
eura, porque aunque hay con aué , no se ha da- 
do providencia para hacerlo , a causa del esca- 
so tiempo que para ello ha habido, y si este n^ 
puede suplir, paciencia. 
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Si á vd., señor cura, y á estos cabaHeros 
no desagrada mi pensamiento ^ todo está reme- 
diado^ su seioria, dijo don Aniceto^ señalando 
á Sancho, tiene mi estatura poco mas ó menos, 
7 en lo grueso nos lie varemos muy poco ; y pues 
yo traigo un vestido sin estrenar de última mo-* 
da , bastante decente, hecho á la perfección , y 

3ue no me es del caso porque tengo otros, pue- 
e tasarse par peritos, y bajando el tercio, por 
obsequio de vd. y del señor don Sancho, su 
importe servirá para satisfacer el hospedage, en 
cuyo concepto hice mí súplica de alojamiento en 
su casa, porque con la celeridad de mi viage no 

Eude prevenirme de dineros, y (¡arezeo de ellos 
asta tanto que llegue mi equipage. 
Señor don Aniceto, yo no soy hombre, res- 
pondió el cura, que hago posada mi casa, si i 
Td.nada dijede ello cuando me la pidió, fué por 
que usase de ella con libertad todo el tiempo 
que gustase: estimé mucho al amigo Gardenio, 
soy inclinado á hacer bien , y en esto cumplo 
con mi genio y con mi obligación: si vd. do 
buena voluntad gusta de vender el vestido por 
lo que sea razón , lo tomará Sancho, y los cabos 
se buscarán en el pueblo , que aunque corto^ 
hay en él sugeto que por herencia de un hidal- 
go tiene todos los menesteres del trage, y des- 
pués se comprarán otros si no fuesen del estilo 
del día , que bendito Dios, hay dinero con quo 
oos toarlos. 

£n cuanto á cabos , dijo don Aniceto, traigo 
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yo todos los aue estaban dedicados para el ves- 
tido, que también están casi sin estrenar; y pues 
vd., señor cura , es bizarro , en sii hospedage, 
yo lo he de ser igualmente en el vestido , el cual 
queda con sus cabos á disposición del señor 
consultor, y asi cumplo con mi genio y mi ins- 
tituto, que dice que el caballero franco ha de 
estar tan dispuesto á ofrecer como a recibir: no 
quiero otra paga sino que se me admita mi bue- 
na véluntad^, estamos en el mundo , y puede tal 
vez su señoría acordarse de mi, si me baila en 
otra fortuna. 

Yo entro en jcIIo^ dijo Sancho, pero el cura 
respondió , yo no ; pues solo entro en que se 
pague á toda tasación de peritos; si asi lo acep- 
ta el señor don Aniceto, se tomará como costo 
<le hospedage; solo esto quiero y debe hacerse; 
cuya «spresion dijo en tono serio, y como dis- 
gustado, á aue don Aniceto se conformó por no 
desazonar al señor cura que quería lo justo. 

Envióse por la maleta, que condujo el Rucio, 

5r un vecino de Sancho que entró al tiempo de 
a disputa, y abierta que fué, sacó de ella don 
Aniceto un vestido primoroso (aun(¡ue la histo- 
ria no dice de que era) y lo presentó á Sancho, 
á Teresa y al mismo cura , diciendo , ya tiene 
V. S. aqui vestido y cabos correspondientes, 
es preciso ponerlo para empezar en el ejercicio 
de mi comisión. 

Sea en !)uena hora , dijo Sancho , pero se- 
fior, no tiene chupa ; esta «s, dijo don Aniceto, 
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mostrándola: pues señor, respondió el cura, 
¿dondees chupa esta? es jubón sin mangas, co- 
mo el que traigo debajo de ella: señor cura, di- 
jo don Aniceto, esto es hoy chupa, y vale por 
tal en la corte y en toda ciudad política ; y su 
declaración de chupa no es mia , es de hombres 
muy instruidos , y para ello se hicieron mu- 
chos y exactos reconocimientos de peritos; esta 
es chupa de última moda, á la cual debemos es- 
tar por convenir en todas sus partes, con la que 
trajo de Paris Monsieur de Catiná , suintroduc- 
tor comisionado para ello. 

A la mano de Dios , dijo Sancho, paciencia 
y vamos adelante , me la pondré como chupar 
para que entre la casaca, esperad un poco, se- 
ñor, bascaré el calzador de mangas de casaca,, 
dijo don Aniceto : qué es eso de calzador de 
mangas , dijo el cura, que no entiendo que pue- 
da ser ese instrumento , ni en mi vida le he vis- 
to , ni oido nombrar, el de zapatos , sí que la 
tengo; aunque no lo uso. Este es, señor, dijo 
don Aniceto, el calzador de mangas de casaca,^ 
y mostróle una cinta angosta hecha como red, 
que estorba se suba la camisa. Válgame Dios, 
dijo el cura, qué estilos, ¿cuándo tendrán ver- 
güenza los hombres? vamos, que deseo ver ves- 
tido á nuestro amigo: allá vamos, dijo don Ani- 
ceto, meta V. S el brazo poco á poco: ay, ay, 
señor, dijo Sancho, que se me manca el brazo^ 
que no puedo sufrirlo, y se queda el brazo co- 
mo un palo forrado sin arruga. Asi es , dijo el- 
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cura: á que respondió don Aniceto, optimépe- 
rorasti: es lenuinante la voz de la constitución 
que dice: «Quedarán los dos brazos como si 



«fnesen de palo forrado y sin que baya arruga, 
ousqve adcodo inclusive, y es i la letra.» No la 
bemos de innovar nosotros, pues no leñemos ja- 
risdicion para dispensar ta moda. [Ay! señor 
don Aniceto, d^o Sancho, que la casaca no m« 
Tiene , que no junta el pecho , ni ojales con bo- 
tones, / for bteti Monsiear, dijo flon Aniceto, 
pnies asi ha de ser , y asi se estila, y este corte 
ío trajo MoHsieur de la Marche, que bastante 
dio que hacer á la sastrería de la corte > y aun 
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hay muchos hoy qae dicen que no le dan él yer- 
dadero aire. Señor don Aniceto, preguntó el 
cura, ¿y para abrockrr el pecho que haremos? 
Qué haremos, respondió don Aniceto, para este 
caso, que rara vez se ofrece, se dispusieron 
ocultos estos córcheles que aqui veis^ cuyo des- 
cubrimiento costó no pequeño tra1)ajo. (En esto 
dice Gide Hamete por un paréntesis) que se 
los abrochó Sancho con gran dificultad, d« modo, 
que con la opresión le salieron los colores, y 
con su negra barba, brazos embarados y tendi- 
dos, quedó elhuenodel consultor la mas ridicu- 
la figura que pueden imaginarse. Según esto, 
replicó el cura (prosigue la historia) con lo que 
antes se hacia una chupa, se hace ahora un ves- 
tido, no ganan nada las fábricas con estas mo- 
das. No señor, dijo don Aniceto. Los calzones 
faltan , dijo Sancho: aqui están, replicó don Ani- 
ceto, que los presento, y al verlos el cura, dijos 
señor, qué calzones son estos , pues según lo 
largo, anchos y altos, y el sin número de Doton- 
citos, son calzones de golilla antigua: es cierto, 
respondió dan Aniceto, y esta ha sido sabia pro- 
videncia para dejarnos reliquia del trage nacio- 
nal , y memoria de nue&tros abuelos : aunqueya 
Ta de caida esta moda, porque la substituye 
otra de otros mas justos, angostos y de trampa. 
De trampa, dijo á este punto Sanchiea, que es- 
taba como una estatua sin hablar una palabra, 
mirando la buena estampa de su padre. Si seño- 
ra^ la respondió don Aniceto, de trampa, de 
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Ifampa, ponedlos^ señor, que bien poedeliacerse 
8¡B quitaros los oíros : rara estravagancia, ám 
el cura, vamos senof , fállanos el sombrero. Na- 
dafalta, aquí traigo yo del érden mínimo, y del 
énden máximo de que todo homb re debe estar sur- 
tido para las épocas sombreriles, de que escri- 
bió ámpliamenleelerudilo Monsieur Pit-Lemon^ 
en su celebre obri la intitulada; armaduras de som- 
breros, que tuvo la mayor aceptación, y tradujo 
con mucha felicidad el Abate N. icuyo nombre 
no tengo presente ; y esta aUernativa es corres- 
pondiente^ y bien pensada para el útil de las 
fábrica»; y este como escrúpulo, «s de la pasa- 
da, dijo don Aniceto, riéndose. 

Bendito sea Dios ^ dijo el cura , qué igno- 
rante estoy de lo que es mundo , creyéndome 
capaz de dar mi voto en todo z si yo no hubiera 
tenido esta instrucción de vmd. , señor don Ani- 
ceto, se reirían de mí las gentes cultas : ahora 
bien, yo quisiera que se peinase nuestro Sancho^ 
que gusto verlo «de moda; pero en este pueblo 
no hay quienpueda bacerío. Hoy, señor cura, 
dijo don Aniceto, casi está por demás este arte^ 
oficio , ó como quieran decirle ^ el peinado na- 
tural que sale después de dormir en pelo corto^ 
echándole sus polvos , se llama á \o natural , y 
corre por muchas partes en hombres y mugeres 

3ue de esto tienen voto ; pero^n otros y otras 
e algún juicio, lo miran con desprecio, hacien- 
do burla. Pues á mi fé , dijo Teresa, (que estaba 
poseida de un derto embelesamiento) que de lo- 
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do se dispone bien, porque echándose ese polvo» 
harina ó cernido, que vmd. dice, estáya peinado 
mi Sancho^ porque su pelo parece de erizo 6 
puerco-aspin, Espin dirás , Teresa, diio el cu- 
ra; Aspin ó espin, respondió ella, allá se vá 
todo. A lo que dijo Sancho con voz algo fatigosa,, 
no hay andarse en liquis miquis por letras mas ¿ 
menos; y don Aniceto prosiguió diciendo, si se 
dá á luz la obrita que un amigo mió está traba- 
jando y titulará: Estravagancia capital (por dar- 
le algún título sonoro) verá vmd. en eHa una co-^ 
lección completa de ciento y treinta y dos pei- 
nados diferentes, en cuya obra lucirá el autor 
su buen discurso , poniendo en aplicación á lo& 
profesores de este oficio, y dándoles mas gas- 
tos á los que los usaren; con cuyo modo se- 
remos mas felices y cultos, porque en esta 
estravagante variación están creyendo consiste 
la policía y buen gusto. El corbatín que pueda 
poner á este caballero para darlo todo comple- 
to , lo traigo puesto; pero mientras hay otra 
providencia supla una sabana de esa cama, que 
asi debe tener su abulte, si ha de ser de moda. 
Rara grandeza de corbatas ó corbatines, dijo el 
cura , señor mió ; y pues esta es la moda en es- 
te siglo de oro , según dicen es, vaya adelante; 
!r ya que Sancho está vestido y capaz de recibir 
ecciones , señor don Aniceto, empiecen las pri- 
meras, que deseo oirías y verlas para aprender 
lo que ignoro. Pláceme, señor: respondió aquel,. 
y poniendo en pie á Panza (que se habia sentada 



I 
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para tomar un poco de aliento) en medio de la 
pieza donde estaban, tomaron sus asientos los 
espectadores, y el grande y sin igual don Ani- 
ceto con ademanes de titiritero y en tono como 
que sabia el idioma francés, empezó en alta voz 
á decir lo que se refiere en el capitulo siguiente. 



CAPITULO nr. 



Empieza Sancho alomarlas lecciones pedeegráficM, y un tnaud 
•ueeso hace do quede perfectamente instruido en ellas* 



Esta escuela, ó novílisimos señores, es la 
Terdadera pedeografia^ que con mucho trabajo 
sacó áluz (para pulimento del hombre y arrojar 
sus movimientos que la desidia tenia sin orden, 
poner el jugo nutricio en circulación metódica, 
j hacer la digestión con menos costo del calor 
natural, en cuyo caudal solo pende nuestra salud 
y nuestra vida) el nunca bien celebrado Señor 
Guillermo Charletion, conocido por ella, y otros 
escritos en todo el orbe, para que el cuerpo de 
quien la usa, consiga tan saludables efectos: 
conduce siempre llevar levantada la cabeza casi 
como mirando al cielo, el pecho sacado, ensi- 
nándose la cintura hasta lo posible; las rodillas 
sin doblar, las piernas derechas, las puntas de 
los^ pies como en primera postura del minuet; 
y asi debe caminar con paso de este que dicen 
tres por cuatro de compás, pero muy grave , y 
mirada que dicen de protección, cuya esplica- 
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cion será después mas amplia*, cuando el caba- 
llero pedeógrafo se le ofrezca parar en algún 
corro, ya sea de caballeros francos, de preten- 
dientes á este orden ^ ó de cualquiera clase de 
sugetos bábHes y de corte,, lo bará de pié flrm^, 
(fijando inmévil por dos segundos minutos; 
pero luego bará dos balancés uno á cada lado, 
qu^ando después en libertad para usar con ella 
ei cuerpo estando alli con ellos; pero si en el 
corro donde parase hubiese algún superior suyo 
ó alguna persona á quien quiera hacerlo los 
honores de tai, hará la primera parada á dos 
pasos del con'o; allí baiá el plantón, incli- 
nará la cabeza basta lo posible, procurando 
sacar sus partes: traseras sin doblar las rodillas; 
peii> después puesto el cuerpo en libertad natu- 
ral, bara los dos pasos á la distancia al corro 
con los de minuet, .y puesto de compasillo, se 
introducirá en él, dirá señor al que hace los ho- 
noresy y álos demás caballeros, y después hará 
la cortesía como hemos dicho. 

Sí algún concurrente sacare caja de tabaco, 
supongo negro, porque otro no tiene honores, 
y el caballera pedeógrafo lo quisiere tomar, lo 
bará siempre con la mano derecha, porque la 
izquierda es solo usada en esto de hombres no 
cultos, y antes de tomarlo pondrá la mano dere- 
cha unidos los dedos en forma de pina, la lleva- 
rá asi hasta cerca de la boca, luego ta apartará 
violentamente, cuya acción se dice cortesía, y 
encurbando el brazo entrará los dos dedos en la 
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caia, y ejecutando esto hará la corlesla pero sia 



caía, 
bailaii 



El tomar el tabaco lia de ser uñas arriba, y 
para esto se pone el cuerpo como en cortesía, 
para quenada caiga en el vestido, la nariz ha 
de recibir sin apartar la mano, no ha de volver 
¿ ella, sacudirá los dedos, sacará el pañuelo, 
con solo la mano derecha se limpiara, darále 
vuelta al aire sobre el puño y lo entrará en el 
bolsillo, procurando quede fuera como por ca- 
sualidad un pico de él como de una quinta 
parte. En este paso estaban, dice la historia, y 
oyeron golpes á la puerta, salió á abrirla Teresa, 
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V era el bachiller Sansón, á quien dijo aquella: 
enlre vmd., señor Carrasco, verá á mi Sancho 
revestido de consultor: Dios se lo pague á un 
señor que ha traido el cura que lo ha puesto 
coñ su ropa á las mil maravillas, y le está dando 
lecciones para que vaya á la corte, y le vá á 
enseñar á andar según diz que se estila allá. 

Entró el bachiller, y hallando á Sancho en 
aquel trage, preguntó al cura con voz baja quien 
era aquel hombre, si era criado del duque que 
venia á conducirlo; y el cura le enteró breve» 
menle de quien era don Aniceto y lo que estaba 
enseñando, á lo que el bachiller dijo sindete* 
nerse, ¿qué es esto, Sancho, es preparación 
para dejarnos? pues por el trage infiero la cer- 
cana marcha* No se irá4an pronto este caballero, 
respondió don Aniceto, porque es preciso que 
antes se instruya en el modo de gobernar el 
cuerpo y de algunas otras menudencias políti- 
cas, correspondientes á este señor, que como su 
«eñoria no ha tenido para qué aprenderlas de 
anlemano, lasr ignora del todo; pero á Dios sean 
dadas gracias, creo adelantará mucho su seño-- 
ría con unas lecciones de ellas que le doy, por 
que es hombre de penetración, y yo en esto le 
sirvo por mandado del señor cura párroco de 
este pueblo y su jurisdiccion,lo que estaba eje- 
cutando; pero ya, señor, me suspendo en ello 
hasta obtener vuestro permiso, por si venís á % 
negocio grave, aue después se hará esto que« f 
dando desocupaao del todo su señoría. 

4 
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Cierto que este señor, dijo el bacbiller a) 
cura, es la flor y la nata de la misma cortesía. 
Es, respondió efcura^ el señor don Aniceto de. . . 
Flores de Mejorana, obsequiosisimo servidorde 
vmd., dijo don Aniceto;ysiguióelcuradiciendo9 
es caballero del 6rden de francos, maestro, aun- 
queno públíeo,deafecrosy movimientos, que por 
hacerme favor y por el acaso de haber llegado 
á este pueblo y honrado mi casa, se ha dedica- 
do á enseñará nuestro amigo: es primo de aquel 
Cárdenlo, de quien muchas veces hemos hecho 
conversación , y de los pasages de su his- 
toria. 

¡Ha señor! dijo Sancho, si yo viera aquí á 
ese señor Cárdenlo y á aquella señora princesa 
de.... Micomicona, dijo don Aniceto, señora 
famosísima, príneesa ultramarina, que nunca 
será tan bien alabada como corresponde á stt 
merecimiento: en verdad, dijo Sancho, que si 
aquí estuviese aJiora se habia de alegrar mucho,. 
y puede ser que la señora princesa diese á Te- 
resa algunos vestidos suyos, ya que el señor 
don Aniceto con el suyo, que vmd. vé ha obrado 
como caballero. Señor, señor dijo don Aniceto,, 
no me avergüenze Y. S. Yo nada he hecho: 
desearía estar en mi casa para mejorar lo dado 
y aun agregarle ' otros de mayor sustancia, y 
ofrecer á mi señora doña Teresa algunos que 
tengo alli hechos á la indica filipiquina, que 
están sin uso y fueron de mi madre, que era 
una señora americana de mucho rumbo que 
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lenia muchos, do obstante que mi padre ba 
dado bastantes: pero conserva por mania y me- 
moria otros; haniendo repartido un crecido 
caudal que en ellos había, entre chichiguas (1) 
de los pepenaos (2) de casa y sus pilmamas^ (3) 
pero en el día por la distancia es imposible fa^ 
Gílitarlo; pero su señoría mi señora doña Teresa, 
recibirá. mi buena voluntad. 

Yo la recibo, dijo Teresa; y yoytodosy 
añadió Sancho. De dónde sois, señor, dijo el 
bachiller, que ese espíritu no es de estos países. 
Yo, respondió don Aniceto, dando uno como 
suspiro,, soy señor de-Cebú en las Islas Filipinas, 
población la mas hermosa y fértil de todas ellae,, 
porque aHl no es solo abundantísima la plata y 
el oro, sino que también secrian infinitas perlas, 
mucho coral y no es escasa la pedrería fina, co- 
mo diamantes, esmeraldas,, rubíes, zafiros &c., 
hay en casa de cosecha, perlas del tamaño de 
huevos pequeños de paloma;- y como de gorrión 
y otros así, es casi el todo de lasque se aprove- 
chan , porque siendo menores se abandonan en 
las mismas pesquerías: he tenido de cosecha 
propia un diamante de treinta quilates y granos 
mas; pero al venir á España lo puse en un baúl, 
porque me era estorbo en la mano para todo, ¥ 

(1) Chichigua: en América, ama dé lecbe. 
(S) Pepenao: en América^ los que se ahijan ó se^ 
aacande la pila bautismal. 
(5) Pilmama: en América^.la que entretiene el nina- 
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eñ una fuerte borrasca qae padecimos, se echa- 
ron los baúles al mar para aligerar la embarca- 
ción, y á él fué, como el crecido número de 
alhajas, dinero y demás que saqué de mí casa, 
que dejé, porque mi padre me quería casar con 
una señora de Anchin (que ya hoy es marquesa, 
porqué heredó á su hermano que lo era con el 
titulo de marqués de Ibrosfal) y yo siempre fui 
opuesto á las anchinesas, porque son tomadoras 
de tabaco en humo y gastadoras sin término, 
7 otras cosas que no son de mi genio: mi padre 
es uno de los mas ricos comerciantes de coral y 
perlas, y según me avisa el cajero principal de 
mi casa (que hay otros cuatro que no son prin- 
cipales sino sujetos á este) la pesca de perlas el 
año pasado, escedió de lo regular en mas de 
ochenta quintales, y la de coral estuvo muy 
cerca de otro tanto; bien qne hay en casa en 
hacienda propia el peñasco de mar que llaman 
San Juan de Luz, aue las cria casi como he 
dicho, y son inagotables; pero es el mas peli- 
groso peñasco que hay en aquellos mares: hay 
año que fenecen en la pesca doscientos negros 
üsclavos, bien que por lo común un año con 
otro pasan de ciento, teniendo con ellos, como 
se tiene, mucho cuidado, por lo mucho que cada 
uno tiene de costo, porque la cria de negros se 
ha maliado mucho de poco tiempo á esta parte 
en aquel terreno. Ay señor, yo quisiera, dijo 
Teresa, que el arriero' me trajera unos negritos 
mejor que los vestidos. 
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No hay allá arrieros, dijo don Aniceto, que 
si los hubiera mucho de esto pudiera yo daros; 
ji lo que respondió Sancho, yo solo por las per- 
las me alegraría, porque Teresa tiene mucha 
afición á ellas, y me temo que ñolas ha de hallar 
tan grandes. Aunque no hay arrieros, dijo don 
Aniceto, no es ditlcíl traerlas, sin embargo de 
que tardarán por lo distante; pero en este mundo 
todo llega. ¿Y cómo, padre, vmd. solo para mi 
madre pide? dijo Sanchica, que permanecía á 
todo embelesada; á que don Aniceto dijo: ¿se- 
ñorita, tan desconsiderado me hacéis y falto de 
cortesía, que habiendo de traer para mi señora 
doña Teresa, no habia de traer para vos, aun- 
que no fuese mas que un par de cientos de ellas 
para que las vieseis, dieseis á Dios gracias por 
su magnitud, y después repartieseis entre vues- 
tras criadas? poco os merezco, señorita doña 
Sancha. 

¡Ah! señor don Aniceto, dijo el cura, y co- 
mo se conoce los buenos paños en que os habéis 
criado; quien con miseria se cria, no tiene ma» 
para dar. Aunque eso no fuese, que es así, ben- 
dito sea Dios que todo lo dá á quien quiere, solo 
por profesor de caballería franca estaba obliga- 
do á hacer estos ofrecimientos. ¡Aht qué orden 
tan bella es esa, dijo el cura, que su mismo 
nombre dice lo que es. 

Estando en esta conversación volvieron á 
llamar á la puerta, y saliendo Sanchica á abrir 
vio era el monago de la iglesia que preguntaba 
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por el cura, á quien dijo de parte del alcalde que 
lo esperaba luego en el pórtico de la iglesia 
para cosa urgente; y habíéndoledicho al mucha- 
cho que iba inmediatamente, se despidió de 
todos, y le encargó á den Aniceto siguiese las 
lecciones á Sancho mientras volvia, con lo que 
se marchó en compañía del bachiller. 

Pero, dice la historiatratando en este caso, 
que luego que el bachiller salió á la calle, dijo 
al cura: verdaderamente, señor, que yo os tenia 
por hombre de algún conocimiento del mundoy 
ms habitadores, pero me hallo engañado, y 
conozco Yueslra bondad para creer cuanto os 
dicen y cuentam yo he estado con bastante 
cuidado oyendo á vuestro huésped don Aniceto 
y he hallado lo que vos no habéis notado en él: 
hallo en él mucha infamia de veniros k engañar 
fingiéndose caballero franco, maestro de movi- 
mientos, pero no profesor público, sino aficio- 
nado: nada hay de esto en el mundo, boy los 
caballeros francos no es religión, es solo una 
turba de petardistas de toda clase y estados, y 
que comen , visten y pasan á costa age- 
na: nada gastan de suyo aunque lo tengan : to- 
leran por vivir así muchos desaires de amos y 
aun de criados, que de estos comensales suelen 
pagar las costas. Esa maestría de movimientos 
no es profesión pública, es solo una gerigonza 
apreciada y que usan muchos calaveras que son 
la irrisión de los hombres de juicio, empeñados 
aquellos siendo españoles» á cuyo carácter es 



SANCHO PANZA. 55 

Dpmsta toda afectación, imitar á algunos bota- 
rates estrangeros, que contra el parecer de sus 
compatriotas juiciosos y de seso, usan tales pa- 
taratas, de que ellos mismos se burlan: estemo- 
do pedeográfico, y este arte do movimientos ri- 
diculos, es siempre el noviciado de la caballería 
franca: no notáis en su mismo nombre su mali* 
•cia? llámase franca, porque francamente se in- 
4rodueen en las mesas de quienes no los llama, 
y tal vez admiten repugnantes, por razón de es*- 
•tado que llaman, i muchas cosas que es menes- 
ier tolerar por otras. La profesión que hacen es 
^e nunca«decir vei*dad: no notáis la grandeza 
que nos conté del comercio de su padre, las 
perlas, los diamantes de aquel tamaño que per- 
•dio eu el mar^ deposite que siempre tienen mu- 
<^hos para engañar á muchos mas. Todo esto es 
un artede titiritero, y una parla como la de 
maese ^edi*o para engañar los bobos. Por Dios, 
señor cura, os pido seáis tnas cauto para estas 
gentes: él al fin se os ba metido en casa: ¿cuán- 
do podréis desasiros de él según sus constitucio- 
nes de cafbállero franco? Hasta la tercera moni<> 
<)ion con malos modos, no puede por el instituto 
apartarse de -comeros «n lado y parte del otro: 
;mirad, señor cura, lojqueliaceís, que esehom- 
4)re puede dañaros en muestra casa, haced que 
Sancho le vuelvasu v-estido, no sea el diablo que 
le haya hurlado y pague Sanoholo que no debe, 
y... Gallad, callad, señor bacbiller, dijo el cura, 
ique pensáis ligeramente; pues un hombre como 
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Cardenio había de eDviarme un dañador como 
vos hacéis á don Aniceta. Pues se&or, dijo et 
bachiller, ¿os trajo carta de Cardenio? y si la 
trajo ¿conocéis su letra y Qrma? No trajo carta 
ni yo he yisto nunca la letra de Cardenio; pero 
trajo unas señas asi de la causa de su locura^ 
como de la vida que hizo en Sierra-Morena^ 
muerte de la muía y demás,, que en todo con- 
cuerdan con lo que yo imsmo sé; y asi es pre* 
ciso creerlo sin necesidad para ello de carta; á 
lo que el bachiller, que habia conocido la tra- 
moya de don Aniceto,, replicó,^ pues señor cura,, 
si en estaos fundáis, lodo cuanto dijo de Carde* 
nio lo refiere muy menudamente la historia im^ 
presa d<^ don Quíjote,^ nuestro Aloniso Quijano,. 
por lo que cualquiera que la haya leido dará de 
Cardenio las mismas senas que ha dado este 
don Aniceto,, é don Trápalo: daos á partido,, 
señor cura, que.ciertamente sienta veros^con 
tan buenas creederas eoft un hombre,, cuyos. 
maHciosos embustes son tan visibles. 

En estas razones iban,, cuando el alcalde que> 
esperaba al cura en la ig'esía, viéndole venir le 
salió al encuentro llamándolo separadamente 
del bachiller y le dijo> señor cura,, parece ha- 
béis admitido en vuestra casa y ten^s en ella 
un hombre llamado el caballero franco, sunom- 
bre propio se ignora, ydicelarequjsiloria, que 
aquí traigo, que nunca osa de uno solo; aquí 
están sus señas y la orden de aprehenderlo por 
&U8 fechurias^i que concuerdan con^ lias qjiie me 
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han dado los qoe lo vieron parar ea Yuestra 
easa, y después andar con vos: ya señor^ sabéis 
Qdi obligación en esta parte, disponed cimopoe- 
da yo cumplir con esta sin que se allane vues- 
tra easa para sacarle de ella. 

Quedo suspenso el cura al oir al alcalde^ 
Uam6 al bachiller que estaba apartado de ellos, 
contó cuanto aquel le habia dicho; y et bachl» 
Qer reconvino al cura asi: ¿no os lo dije yo bien 
poco bace^ señor cura? aqui no hay mas reme- 
dio sino que el señor alcalde disimule hoy esta 
diligencia: en llegando la noche se puede sacar 
del pueblo este hombre^ áquíen es preciso levaK 
gael respetable asilo de la casa del señor cura: 
convengo en ello^ dijo el alcalde por servir áda 
ffiferced y honrar su casa; y pues las requisitorias 
andan al contorno del pueblo, la justicia de otio 

Eodrá cumplirla. Dióle gracias el cura por so 
uen proceder, y dijo al bachiller: vamos á 
easa de Sancho^ lo que así hicieron^ y hallaron 
i Don Aniceto dando las ridiculas lecciones de 
paso á nuestro consultor; pero habiéndolas inter- 
rumpido la llegada de ambos^ dice la historia, 
que el cura dijo á Sancho reservadamentot 
amigo, bueno está lo bueno, quitaos ya el ves«* 
lido y descansad, que bien lo habéis de menes- 
ter. Y como que sí, señor cura, respondió San- 
cho^ porque os aseguro que nunca me he visto 
mas fatigado que ahora, ni cuando aquellos ma- 
landrines me armaron con los paveses para 
defender aquella malograda iastua, que Dios 
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perdone. Yvos, don Aniceto^ prosigpió el cura, 
récogedlo para qué se conduzca 2i mí t^asa, que 
allí se reconocerá por peritos, y se os dará sa 
justo yaior si quisieseis venderlo; porque yo be 
hecho escrúpulo de que el señor Sancho lome 
anticipadamente regalosdeningunt). Señor, dije 
don Aniceto, hágase como yd. manda, yo reci- 
bo jel desaire de no admiiir lo que con tan bue- 
na Tolnntad quiero dar áBste caballero, aunque 
vd. escrupufiza, no íes tan foera de uso que no 
haya qemplares. ¡AM señor, <lijoel cura, no se 
deben buscar ejeníplares de cosas mal vi^^ 
como lo es admitir regalos los hombres consti* 
tuidos en empleos, porque asi con precisión, de 
hombres libres se hacen esclavos venales; y en 
iin, yo debo mirar por mi oficio^ por la concíen- 
-tia ael señor Sancbo., haya ¿ no ejemplares, 
que eso no ^uita el que sea la acción mala. Dice 
bien el señor cura, tJRjo Sancho, cada uno su 
alma y su pahna, porque entonces v«nia á ve- 
rificarse aqueflo de no asamos y ya pringamos, 
Í yo solo quiero lo que el señor cura determine, 
ues, señor don Aniceto, vamos á casa que el 
señor badriller cuidm de que se^^oiuluzca tod« 
á ella. 

Asi se bizo; y habiendo él cura y Don Ani- 
ceto llegado, aquel le contó áeste lo ocurrido 
con el alcalde, y en lo que hablan con\'>emdo por 
su respeto. Quedó don Aniceto, dice Benengeli, 
turbado, lloroso y corrido ademas; y tambiei 
^e el cura dispuso que el equipage y perso- 
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na se condajese á la Ermita, distante muy po- 
co del pueblo, para que lo encubriese por aque- 
lla noche y algunos días mientras las requisito- 
rias pasaban: que le dio yiveres y una limosna 
en dinero; pero no pone en qué paró y adonde 
marchó el tal don Aniceto, de cuya persona, 
aunque hizo después diligencias, nada supo. 



CAPITULO Vv 



Cuéntase aleunas cosas quedeben^enenepresenles ,y como San- 
cho maccbé al castillo de los duques» 



Sigue la historia de Sancho diciendo i. que 
Fuego que el duque despachó con la carta y es- 
eudos a Tomé Cecial , escribió tanabien al ma- 
yordomo , mandándole previniese una ridicula 
ceremonia para el imevo consultor, que fueso 
de buen gusto , porque la duquesa estaba tris- 
tísima y queria divertirse , aunque tuviese cos- 
to , y que le hubiesen á Sancho y. una como toga 
carmesí , para lo que libró sobre una colgadu- 
ra desechada, las varas correspondientes, y de 
ios demás U*ages que fuesen necesarios: dio 
orden asimismo para que se le surtiese de ropas,. 
y que provisto de todo, y con decencia, le lleva- 
se al pueblo donde lo esperaba:, que previniese 
asimismo de su orden á doña Rodríguez (que es- 
taba en el castillo á tomar aires, por si mejoraba 
de mal histérico que comunmente padecen las 
dueñas) festejase á Sancho y lo cuidase con el 
mayor esmero, porque no tenia otra persona de 
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quien fiar este encargo: que le avísase de todo 
cuanto ocurriese, y que fiaba en él para esta 
diversión de la duquesa. 

Amanecía el siguiente dia de la huida de 
don Aniceto, y el cura pasó á casa de Sancho: 
pero como este le vio sin el huésped ^ le dijo: 
¿ y cómo no viene el señor pedrógrafo á pepa* 
sarme la lección de las cortesías,, que se meolvi* 
darán si mi [.QhL Sanoho amigo, dijo el cura,, el 
caballero pedeógrafo está muy distante de noso- 
tros v cuando ayer llegamos ácasa hallé la nave- 
dad de un .corroo qfxe venia en sa busca^ para 
que al instante pasase al puerto de Cádiz á ei>- 
Iregarse de un navio qme lOi envian cargado de 
perlas y cocal, por \o que no turo mas tiempo 
que para tonoar el mismo caballo que traiaeí 
eorreo \ tomó la posta, y ^el qúQ la ipajo llevó la 
maleta en otro caballo que venia á prevención 
para el víage : el vuestro al castillo, es mene^ 
ler disponerlo luego incontinenti ^ que es lo que 
conviene mas qjje todo. 

Válame Dios, señor eura, mi gozo cayó en 
el pozo, y quién lo hubiera sabido, dijo Saiv- 
chica y para haberle encargado me enviase un 
negrito, que también vendían como las perl¿^. 
Gallad, niña, dijo Teresa ^ que no dejará de ha- 
cerlo sin que se le baya pedido , que aquel se- 
ñor tenia traza de dar, y en nada era miserable. 
Todo puede ser, y esperad en Dios que es quien 
no puede faltar en loque nos ha ofrecido, dijo 
el cura; y pues la diligencia es madre de la bue- 
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na fortuna, no hay que retardar el empezafcon 
la vuestra á obedecer al duque, que ya sabéis 
espera á Sancho PaAia cuanto antes: yo os su- 
pliré lo que os haga falta, y cuidaré del socorro 
de vuestra casa, que después meló pagaréis co- 
mo vayáis adquiriendo con qué. A tanto benefi- 
cio, dijo Sancho, (queriéndose fincar de hinojos) 
os seré esclavo: No quiero tanto, respondió el 
cura, solo quiero seáis Agradecido, y que no 
olvidéis vuestra obligación : y vd. , señora Te- 
resa, decidle al bachiller, que vaya en casa de 
la nieta del hidalgo, que si mal no me acuerdo, 
me dijo tenia por vendar los vestidos que he- 
redó de su abuelo , que cualquiera vendrá 
pintado á Sancho^ porque era de sos mis- 
mas carnes y altura, y serán mas propio 
para su empleo, que el que quería daros don 
Aniceto, estrecho é incómodo de todos modos; 
pero advertirle que no diga que yo lo he de pa- 
gar,^ porque no los niegue ; porque como se fué 
al otro mundo sin pagaj*me los derechos del ma- 
trimonio de la hija , no juzgue que quiero ha- 
cerme prenda de ellos por ser de su padre. 

Cuanto vos, señor, dispongáis es bien he- 
cho, ahí están los doscientos escudos á disposi- 
ción de vd. , sin que se haya hecho con 
ellos otra cosa que contarlos muchas veces, di- 
jo Teresa, y aun cuando algo falte lo pagará 
Sancho después , que á buena parte va para 
ello; pero al llegar á esto dieron á la puerta 
otros terribles golpes, y saliendo á abrír Teresa, 
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vio era el mozo del correo que traia una carta 
para el cura, y no la había dejado en su casa 
porque su ama le dijo doude itabia ido , y que 
no quería tomarla por sí traia algún disgusto, 
que le recibiese de otra mano. 

Pero á lo que se entendió no era disgusto el 
que contenía la carta, porque tomada por el cu- 
ra después de pagado su porte, que traía seña- 
lado, por parte del que la enviaba, ydecia: 
porte, medio real, y raya por debajo, estilo co- 
mún en aquel territorio, para quitarálos estafe- 
teros el trabajo de señalarlo ; el mismo cura de 
voluntad propia abrió la carta, miró la firma, y 



viendo que era de otro cura, ia leyó á media 
voz, y decía así : 
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«Amigo y compauero: por fm ha resuelta 
))la hermandad celebrar la fuDcion de Anima» 
»el domingo 23 del que empieza, y han convi- 
»dado los mayordomos para predicar á aquel 
»santo religioso que se perdió el año pasado, 
)>para que se desempeñe en éste: para los gas- 
»tos de comida, refresco y demás, se han saca- 
»do de las arcas de la hermandad cíen ducados, 
))y tienen dispuestos dos juegos de seguidillas 
>)de pandero, nuevecitas , que llaman delMal- 
)»bruc, y ha compuesto el hermano Paba, que 
>»se bailarán detras de la Ermita después de la 
»rifa: quieren que se convide mucha gente pa- 
»ra que haya broma y se junte limosna, porque 
)>esteaño ha estado malo, malo. La justiciaba 
M convidado al cantor tuerto, de habrá dos años, 
))y al sargento inválido para los juegos de ma- 
))nos. EL sacristán se ha- ofrecido, con el fin 
»de juntar limosna ^ á hacer la. rifa vestido de 
»muger. Todavía no se han repartido las misas, 
))por el poco dinero que hay , y tener al predi- 
«cador algunas para el prelado por la licencia, 
»y á quien le hace el sermón , que este año es 
»aprueba de bomba, porque tiene que traer en 
»él las tres circunstancias que ocurren en el dia, 
»y son: el blanqueo de la iglesia, la campana 
»nueva, y salir aquel dia á misa de parida la 
»mayordoma , que es lo que hace al predicador 
«cerdear, para aceptar el sermón. Por parte del 
»beneficiaao vienen , como todos los años, la 
» sobrina viuda y las dos hijas , y el abogado 
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«Correa su primo; pero yo no traigo á nadie. 
»La boticaria me ha dicho dé á vd. memorias 
»y le diga que no le faltarán misas , que ya sa- 
»be vd. ect.: con que , amigo , buen ánimo y 
«venga vd., nos ayudará en el coro , trayendo 
»á quien quiera á esta su casa , que asi lo su- 
«plica la cuba chiquita del ricon , que le ha He- 
lgado su San Martin : hará vd. penitencia , y 
»Dios sobre todo , que guarde á vd. muchos 
)>años. — P.D. Envíeme vd. con el primero qu« 
»venga de ahi , cuatro cuartos de seda negra 
»fina y y una baraja nueva , que aqui se acaba- 
»ron ; y mandar ásu amigo don Sebastian. — 
»Amigo y compañero Lie. Pérez. 

¿De quién es esa carta, señor cura, que á 
vd. hace reir tanto? dijo Sancho : á que el cu- 
ra respondió , es de mi antecesor don Sebas- 
tian , que me convida á la función de Animas 
como todos los años , pero no sé que me haga, 
porcfue mi muía no está del todo bueua. Si yo 
tuviera coche, dijo Teresa , se lo daria ahora á 
.vd.^ y aun por eso , y para servir á mis amigas, 
le he dicho á Sancho que luejo luego me envié 
uno en que poder tenderme ¿I qué os dice San- 
cho , dijo el cura ? que ha de decir , que lo di- 
jera á vd.: á lo que el cura en tono grave res- 
pondió : Teresa, Teresa, presto empezáis á pe* 
dir cosas que no deldeis á vuestro marido : ¡ co- 
che! nada de eso , porque seria empezar por 
donde debe acabarse -. ¿ no veis que el coche es 
un gasto que debe hacerse de lo sobrante? y que 
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sobrantes no , nunca puede haber en corto» 
sueldos, mayormente teniendo que mantener 
familia. El coche es propio para los reyes y cier- 
tas dignidades mayores , cuyo uso debió inven- 
tarse para solo ellos ; pero en quien esto no es, 
parece muy mal el coche : mal haya ellos que 
han subido con su abundancia el precio de las 
muías al pobre labrador , y han causado otros 
daños domésticos de empobrecer las casas , si 
hemos de creer á quien se queja de esto , y de 
haberse establecido como propio y preciso , en 
muchos que no pueden, y se sacrifican á esca- 
ceses caseras, por salir ostentosamente en ellos; 
y vos, señora Teresa , no teníais ninguno cuan- 
do pedisteis coche á vuestro marido, sin acorda- 
ros de esto. 

Dice Gide-Hamete, con aquella verdad que 
acostumbra en cuanto ha escrito, que luego que 
el bachiller Sansón Carrasco ajustó y pagó el 
vestido integramente, por tasación que hizo un 
perito del oficio, se le puso en la cabeza una co- 
sa que casi parece dura de creer, á no tener 
el ejemplar de otras que se le pusieron , y Que- 
dan referidas en el discurso de esta grande his- 
toria; y fué solicitar con el cura, que le llevase 
Sancho consigo , tanto para escribirle lo que 
se le ofreciese , porque no lo sabia hacer, cuan- 
to para dirigirle en muchas cosas, que precisa- 
mente le hablan de ocurrir en su nuevo cargo. 

Era el bachiller Sansón Carrasco, según se 
ha visto, hombre de medianas luces, picaba en 
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historia, y no ignoraba la política moderna (todo 
lo cual le hacia tener mas satisfacción (}e si que 
la que debiera) y de consiguiente resuelto, de- 
terminado y amigo de seguir sus opiniones , y 
salirse con sus caprichos, lo que previsto por el 
cura, como asi bien su inclinación á cosas de 
corte , y aborrecimiento á las de la vida de la 
aldea , (aunque con flojedad) le disuadia de es- 
te pensamiento, aconsejándole cuidase de su 
corta hacienda y salud, y no se sujetase por un 
capricho á una vida estraña y nada duradera, 
según su entender; pero como á los hombres 
que se precian de hábiles , es difícil hacerles 
creer que piensan disparates; aunque el cura le 
espuso lomas acertado con razones eficaces, nada 
consiguió, y como por otra parte sospechaba que 
la tal consultoría sería casi momentánea, y que 
Sancho y él volverian muy pronto al pueblo, no 
quiso empeñarse demasiado, y asi ofreció á San- 
son diría á Sancho lo que pretendía. Asi fué, 
porque habiéndole dicho lo que el bachiller se 
mteresaba en su acierto y lucimiento, pues se 
quería ir con él , dejando su patria y familia 

Eor servirle de secretario, cosa en que se echaba 
ien de ver cuanto la fortuna lo favorecía en es- 
to ; pues le p(»ia á su lado un hombre tan com- 
pleto como el bachiller Sansón Carrasco ; y co- 
mo Sancho aspiraba á su permanencia en la gra- 
cia del cura^ y por otro lado conocía la imposi- 
bilidad de escribir y gobernarse sin algún con- 
sejero continuo, ofreció al cura sujetarse á lo 
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Sue sobre esto le mandase^ El cura se lo agrá- 
eció , y le previno era conveniente ocultar de 
todos la sabiduría delbachiHer , asi para que sus 
resoluciones pasasen por de Sancho, como para 
c[ue aquel estuviera menos notado si lo aconse- 

{'aba en lo oculto ; y habiéndole dicho al bachi- 
ler que se previniese para acompañar á Sancho^ 
quedaron todos muy contentos en esta parte*, y 
eada uno por la suya haciendo las prevenciones 
de camino. En los cuatro dias siguientes al re- 
cibo de la carta del convite del cura, nada pa- 
rece que ocurrió que fuese digno de contar, sino 
ue Sancho se ensayaba á solas en hacer corte- 
as y andar como le habia enseñado su maestro, 
y á quien dice le oyó varios discursos que for- 
maba interiormente, los que á veces acompa- 
ñaba con manoteo y visages : que Teresa estaba 
llena de gozo con sus imaginarias vanidades , y 
que la tenian tallos doscientos escudos: que has- 
ta el Rucio con sus jaeces Íntegros tenia dispues- 
to, lavados los cascos, hecha la carona y peina- 
da la cola , esperando la segunda orden del cura 
que era el director de la marcha : que Sanchica 
andaba de corro en corro , y de vecindad en 
vecindad contando las altercaciones de sus pa^ 
dres , sobre si echarian ó no coche, y si se ha- 
rían dar el tratamiento de Y. S. El bachiller 
tenia pronto cuanto necesitaba,'y hasta el caballo 
que le sirvió siendocaballerode la Blanca Luna, 
estaba como un oro, limpio y aseado -. aunque 
hay autor que aíirma que el que llevó fué Rocí- 
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nante, que se veq.dió por la sobrina de don Qui- 
jote, y compró para este caso en precio tan corto 
como su andadura; pero otro lo contradice asegu* 
rando positivamente haber muerto al mes y dos 
dias del fallecimiento de don Quijote, de un har- 
tazo de cebada que se dio en el granero uno de loi 
dias que se hacia el inventario, y no pudo digerir 

E or mas queleayudóMaese Nicolás. El cura tam- 
ien dispuso su caminata al lugar en que eraconvi- 
dado^ dejando su curato á cargo del teniente , y 
muy prevenida la casa de Sancho con el residuo 
de los doscientos escudos de que era tesorero, 
hecha la rebaja del costo de algunas camisas, y 
otros cabos que también vendió la hidalga ; y 
como tenia su famosa muía , aunque indispues- 
ta levemente de un mal de ojo arraigado, no 
le impidió para que la montase, como lo hizo, 
saliendo con Sancho, el bachiller y un mozo de 
i pié al quinto dia por la mañana todos juntos, y 
cada uno para su determinado destino. 

No es posible, diceespresamente Benengeli, 
creer fuesen verdad las lagrimas que se dijeron 
haber vertido Teresa por la marcha de su ma- 
rido , ni menos las que derramó Sanchiea por la 
ausencia de su padre, porque si verdad fueran 
las que dicen que derramaron cuando los fueron 
ádespediral camino, no sé yo como hubieran po- 
dido caminar las cabalgaduras que llevaban sin 
atascarse en ellas con los barros, que según la 
abundancia se harian precisamente; y después 
de esta bien fundada duda, esclama y dice: Ta 



BAKMO UnzM, 



fortuna has puesto en el tablero de tas piezas 
con que juegas con losbombres, algranSanch» 
Paaza, que sacas de un rincón de él y lo pones 
en una de las principales casas de España con 
cargo honroso , distinguido y de la mayor con- 
sideración para hacer un papel que ha determi- 
nado tu absoluto poderlo: trátalo bien, no lo ele- 
ves para despeñarlo después, porque si asi 
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lo haces, te tendrán por loca, y te mirarán con 
miedo. 

Iba el Rucio enjaezado cpnlos mismos arreos 
^ue llevó al gobierno Baratarlo, y le quedaron 
a su amo, y éste iba vestido con el comprado á 
la hidalga, pliegue y manga ancha, botón regu- 
lar y corte muy contrario al que presentó don 
Aniceto : una hora habrían caminado , cuando 
el cura dijo : paréceme, Sancho , que estoy so- 
ñando, ó me están contando alguna novela es- 
traña: poco tiempo ha os vi vestido con las ro- 
pas campestres, y á poco de la moda, lleno de 
estrecheces é incomodidades, ahora os veo con 
ese proporcionado , á que el cuerpo tenga sin 
estorbos sus movimientos , propio de un hom- 
bre de juicio y de razón, como dicen comun- 
mente : ¿ qué es esto? ¿ quién no estrañará co- 
mo en tan poco tiempo puede haber tanta varia- 
ción ? Guando se estableció ó se estiló este pre- 
sente vestido, se reformó otro corte sin duda, y 
para esto los hombres que cuidan en el mundo 
de esta comisión, harian los exámenes corres- 
pondientes á tanta y tan costosa variación, por 
que ya es sabido en este y todos tiempos , que 
una moda que empieza , hace quedar desnudos 
á los que se vistieron con la reformada ; pues, 
señor, ¿ qué nuevo motivo , qué nueva causa 
habría en los cortesanos para invocación tan del 
todo y tan de oculta comodidad , que no pudo 
ser penetrada por nuestros mayores ? Esto miro 
sin saber como ha sido: por otra parte os veo de 
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un hombre sin mérito conocido, que lleváis áe 
secretario al que lo adquirió donde lo adquieren 
los grandes hombres , esto es : en una famosa 
universidad á costa de sudores y estudios , en 
que logró el título de bachiller /y que vos sin 
estudios ni fatigas habéis logrado el de consul- 
tor ducal; que os servís de un caballero de Bos- 
que , y Ex-de los Espejos , cuyos actos milita- 
res y caballerescos despreció la suerte: pense- 
mos en esta variación de cosas que admiran y 
suspenden, y parecen como imposibles que su* 
cedan sino por encantamiento. A esto saltó 
Sancho con viveza, ¿qué bueno seria , señor 
cura , que aqui hubiese algo de esto , y cuando 
menos me cate me halle convertido en carne 
momia, como le sucedió al Maestro Elisabet, á 
quien dicen hizo este daño el s^bie Merlin, que 
también encantó á la señora Aldonza Lorenzo, 
mi señora Dulcinea del Toboso? No burlemos, 
señor Sancho, dijo el cura, y vamos hablando 
con verdad y pulso-, ¿por donde encantó á la 
señora Dulcinea el sabio Merlin , cuando voi 
injustamente fuisteis su encantador, convirtien- 
do en una tosca labradora, hediendo á ajos, se- 
gún vuestro amo dijo muchas veces, á la sin par 
f)rincesa Tobosina, de la antigua alcurnia de 
os Gorchuelos? Esta acción clama y siempre 
clamará pidiendo justa venganza? Vos sois ver- 
daderamente oculto encantador , á loque yo in- 
fiero, y plegué a Dios que como tal no hayaíi 
encantado á los duques, para que os favorezcan 
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Y distingan. Yo tengo muy presente que Tues- 
tro amo don Quijote, dudaba haber sido el sabio 
Merlin, el verdadero encantador de Dulcinea, en 
que nunca le hizo agravio, y no era regular que 
sin causa le hubiese hecho este tan pesado. Esta 
duda fué bastante para no desafiarlo por cartel 
ó sin él á batalla, conociendo con su gran pru- 
dencia , que para acumular delitos á otros , es 
menester estar seguros de ellos, con pruebas 
muy completas. 

Nada, señor, dijo el bachiller, se puede res- 
ponder áeste argumento Aquilino, innegable en 
todas sus partes. ¿Esclarisimo indicio la omisión 
del señor Alonso Quijano en el desafio, siendo 
tan valiente y esforzado caballero? y mas que 
habiendo resucitado motu propio la olvidada 
caballería andante, no habia de dejar pasar es- 
te tuerto y desaguisado del primer orden, de 
los que por la caballería se deben desfacer, co- 
mo hecho á una muger inocente, y asaz famosa, 
la sin par Dulcinea del Toboso. A esta espre- 
sion del bachiller, dijo Sancho, vaya, vaya, se- 
ñor Carrasco, que ni vd . ni el señor cura están 
en el caso. No desafió mi señor, al sabio Merlin 
porque no faltó quien le dijo era impropio de 
un caballero andante tomar armas contra un an- 
ciano, tan viejo que casi no se podia mover ; á 
mas de ser público estaba quebrado , y por lo 
mismo no podía montar á caballo, de cuyo mo- 
do habia de combatirse según la orden caballe- 
resca; y fuera de esta justa causa, tuvo en parte 
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h culpa el señor cura, pues predica un día eu 
la iglesia , y oyó mi señor esta doctrina... «£& 
«menester perdonar al enemigo, y aun hacerle 
«bien, y amarlo como Dios quiere y manda que 
«se baga: en este caso es de mayor venganza 
«castigar con beneficios á quien nos agravio con 
«injurias , que quitarle la vida, que de todos 
«modos no es permitido ni Dios lo manda.» 

Verdad es, dijo el cura, que asi lo dije , y 
siempre diré y aconsejaré: vuestro amofué muy 
politicón , y era justo, y muy puesta en razón, 
así por lo predicada por mi , como por su caba- 
lleresco modo de pensar, no desairar, ni inju- 
riar las largas y nevadas barbas del sabio Mer- 
lin, y estas urbanidades solo los profesores de 
la caballería las saben, estando los demás muy 
l^os de conocerlas. Quijano obró siempre bien 
k uso de caballero , y debió haber disimulado 
este encanta , por lo antes dicho; pero dejemos 
esta conversación de ellos, que hemos empeza-* 
do á pisar el campo Cebollar, donde es antigua 
tradición , vieuen los hechiceros á hacer sus 
operaciones, no sea que nos oigan y hagan al- 
guna superchería con nosotros. 

Verdad es^ dijo el bachiller, que se alcanzan 
á ver los humos de las fábricas de tinajas , del 
Toboso, que tienen virtud de convertir el agua 
en vino, como la tuvieron las de Gana en aque- 
llas bodas que allí hubo y nos dice el Evange-^ 
lio. Así es, dijo el cura, y mejor fuera se les sa- 
cara esa virtud á esos barros de la Mancha,. 
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¿creeréis, bachiller^ que casi escrupulizo en el 
altar sobre el vino que me ponen, porque sé 
bien loque hacen con élparasacarle el colorque 
quieren? El campeche para el ojo de gallo, y el 
esparto para el otro, es materia usadisimaen sus 
tinajas, y como solo el vino puro y sin mezcla 
es el que debe usarse, creo, creo que muchas 
veces hacen estas dispensas, que debieran ce- 
larse para que no tragasen las consecuencias 
que se producen de tales delitos: por ellos , y 
por el esceso conque este fruto se usa, debe te- 
nerse presente para una rigorosa reforma, que 
piden á gritos los fatales ejemplares que se han 
esperimentado y se esperimentan cada dia. 

A este tiempo alcanzaron al mozo de á pie 
que se habia sentado á esperarles , porque les 
llevaba un buen tiro de bala de ventaja, y enca- 
rándose con Sancho , le dijo con socarronería: 
señor consultor, la magnifica ciudad del Toboso 
tenemos á la vista^ y es menester saludarla ; y 
sacando la bota, después de los ordinarios cum- 
" plimientos de beba su merced , en buena mano 
está: pasará á mejor , y la salutación, de á 
muerte ó á vida la costura arriba, remojaron los 
gaznates, y prosiguiendo su conversación, si^ 
guieron su camino alegres y amigablemente en 
buena paz, sin el menor desmán. 
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Aáse cuenta de loque pasó en la venta y como Sancho encontré 
atmayordomo que le talió al encnentro* 



Tan divertidos iban nuestros caminantes^ 
que cuando menos se cataron, se hallaron en 
la venta que tiene aquel camino, y habiendo 
querido el cura que se detuviesen a tomar al- 
gún refrigerio, lo estorbó el bachiller, querien- 
do se pasase adelante; y como sobre ello se 
porfíase en la puerta, la curiosidad movió á 
tres caminantes que habia dentro, á que salie-> 
sen á ver lo que era. Tomó la averiguación un 
hombre de bastante decencia, que viendo la 
clase de sugetos los saludó con la mayor corte- 
sía, ofreciéndoles cuanto alli habia que les pu- 
diese agradar, y aunque el cura se resistiese á 
admitir la oferta, el de la venta porfió una y 
dtra vez y consiguió se apeasen de sus cabalga- 
duras y les acompañasen en la mesa, que él y 
sus compañeros tenian pue&ta en su cuarto. Ya 
sea que el cura quisiese que el bachiller y San- 
cho comiesen algo y descansasen, ó ya* fuese 
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por noser mas porfiado en la persuasión de don 
Federico (que asi se llamaba el de la venta) 
admitió el convite, y apeados, entraron al cor- 
ral. El ventero que como antiguo en el territo- 
rio, conocía al cura, le preguntó quien era San- 
cbo, atiegurándole haberle viste otras vac6s, 



aunque en distinto trage; no haciendo mención 
del Dacbiller, porque varias veces lo babia visto 
«1 su lugar. Este, dijo el cura en voz alta, ei 
el. señor consultor Sancho Panza, que vá á 
tomar posesión de este encargo, en que se ha- 
lla nombrado poco hace por un señor duque: 
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yo le vengo acompañando hasta el pueblo pri- 
mero, y el señor bachiller Sansón Carrasco vá 
de su secretario, desde alli seguirán su cami- 
no porque yo me quedo en él por unosdias. 

Luego que don Federico oyó nombrar á 
Sancho y el duque, como habia leido la historia 
de Don Quijote, se impuso en que el duque y la 
duquesa por seguir su humor festivo, habian 
dado nombramiento de consultor suyo á San- 
cho Panza, y avisó á sus dos compañeros llama- 
dos don Antonio y don Pedro, hombres de 
juicio y prudencia; pero no se diee de donde 
eran naturales. 

Al punto que Sancho saltó del Rucio, se fué 
con don Federico, á quien don Pedro y don 
Antonio salieron á recibir, y entraron juntos 
en el cuarto. Iba Sancho afanadísimo con su 
vestido, de modo que se conocía lo poco que 
lo habia usado, y como llevaba un sombrero 
de marca mayor, le achicaba mas el cuerpo y 
la cara, porque á la verdad es conveniente que 
corresponda á ella el sombrero parano ridiculi- 
zarse, por cuya razón hacia el señor consultor 
la figura mas estraña. 

Don Federico que había hecho el convite, 
rompió la voz diciendo: señor don Sancho, 
aunque Y. S. estará hecho á otro aparato de 
mesa, y á otras ceremonias de ella, distintas de 
las que Y. S. en esta verá, su gran discreción 
suplirá lo que faltase, y distinguiendo tiempos, 
concordará casos. Caballero mió, dijo Sancho, 
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f orno no tenga las ceremonias que usaba cierto 
médico que había en una ínsula, en donde por 
mal de mis pecados fui gobernador, todo estará 
bueno: vd. nos ha convidado con su mesa, por 
hacernos favor, de la manera que para si la tie- 
ne dispuesta, nosotros la hemos admitido, con 
Jue es visto la tomaremos como esté: que tenga 
no ceremonias, no hace al caso, haya que co- 
mer, que esto y no las ceremonias sustentan al 
hombre. Dice bien su señoría, dijo don Anto- 
nio, y si todos los señores fueran como V. S. 
llanos y contentadizos alo natural, poco fruto 
sacarían los muchos holgazanes que á título de 
hacer mil pataratas en la mesa, y colocar platos 
en ella, rooan á sus amos, amén de los crecidos 
salarios que por ello tienen, de modo que por 
ostentar el lujo han hecho oficio ^1 poner una 
mesa; pero lo peor es, que los mismos que nos 
roban se burlan de nuestra bondad 6 sandez. 
¡Qué cierto es, caballero, dijo el cura, que vi- 
vimos engañados de ellos mismos y con los ojos 
cerrados ala razón, y que murmuran otro» 
nuestra estravagancia, diciendo, que nosotros 
respecto de ellos vivimos un siglo atrasadosl 
pero qué hemos de remediar si así está el mun* 
do, y en él se oye boy con agrado lo que antes 
se tendría por agravio y desvergüenza: no ha 
mucho que el señor Panza tuvo un maestro de 
movimientos, que le enseñó la Pedeografia que 
actualmente se estila. ¿Qué le enseñó, señor cura? 
preguntó don Pedro. La Pedeografia de últipaa 

6 
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moda, respondió el cara. Háganos vd. el gusto, 
por Dios, de esplicarnos que cosa es, porque yo 
a lo menos no he oido tal en mi vida. Yo señor 
lo diré, dijo Sancho: es andar con pies derechos, 
rodillas iguales y sacar bien las posaderas, co- 
mo dicen, al hacer la cortesía; tener la cabeza 
erguida y otras muchas cosas, que sin verlas no 
pueden esplicarse. Yo las hago, porque no sa 
me han olvidado las lecciones que me dio el 
maestro. Pues, señor, replicó don Federico, 
aunque es demasiada llaneza, suplico á Y. S, 
por mi y por estos caballeros, se sirva hacernos 
el honor de ejecutar un par de evoluciones pe- 
deográficas, lo que espero conseguir porsu gran 
bondad , y porque el campo todo lo drspensa. 
Si haré, dijo Sancho, que basta que se. me pi- 
da con tan i)uen modo, y no solo esto haré, 
sino hasta rodar por esos suelos, porque á mi 
ki cortesía siempre me ha obligado. ¡Oh! invic- 
to señor, dijo don Antonio, llano, sencillo y 
amable, como deben ser- todos los señores: vi- 
va la urbanidad del señor don Sancho: viva, 
repitieron todos á una, y animándose Sancho, 
como hacen todos con las aclamaciones ó adu- 
laciones, entró gustoso en hacer un ridiculo es- 
pectáculo para -el auditorio: empezó por el paso 
puntil, esto es, andando de puntillas, levantan* 
do la cabeza, sacando el pecho, y derechas las 
rodillas, con las puntas de los pies tan horizon- 
tales (asi se llama esta violenta postura) que á 
pocos pasos al querer hacer la cortesía de pa- 
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rada delante de don Federico, sacó tan violenta- 
mente su trasero que cayó, de modo, qne si no 
le detiene, cae sobre un banco que alii estaba 
inmediato y se rompe la cabeza su señoría. 

Basta, dijo don Pedro, que ya está entendí- 
do el pensamiento de la obra, ella es un paso 
de minuet veloz, y un sacar de trasero precipi- 
tado al parar y hacer la cortesía. Mas tiene, di- 
jo el bachiller, tiene dos balancés antes de ha- 
cerla, y después del último paso de parada. 

Dos escopetazos habia yo de dar, si fuera 
licito, dijo don Federico, á cada monigote es- 
pañol, que se hace ridiculo con esos ademanes 
propios de un mono ó de un arlequín: ¡que se 
consienta esta infamia, y no haya qui^ tome 
un palo para perseguir a esos monicongos, des- 
honor de nuestra nación, cuyo carácter es gra- 
ve, pero sin fastidio! ¿Y qué, señor cura, nay 
con efecto maestro de estas piruetas? Si señor, 
dijo el cura. Yo lo creo, porque vd. lo dice, res^ 
pondíó don Federico: vamos, vamos señores á 
comer, queme ha irritado semejante disolución: 
Dios nos conserve en juicio para no caer en tan 
ruines pensamientos, que afrentan y desacredi- 
tan nuestra circunspección nacrona!. 

Sentáronse todos á la mesa, y no paró en 
día la conversación de la nueva maestría y es- 
cuela pedeográfica. Concluida que fué la comi^ 
da, dándose gracias unos á otros, nuestros eah 
minantes mandaron disponer sus cabalgaduras 
para seguir su camino, y los de la venta bici«- 
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ron lo mismo. El cura les ofreció sa casa, por 
pasar precisamente por su pueblo, que no ad- 
mitieron; V volviéndose á despedir el bachiller 
y Sancho, salieron delante, quedándose el cura 
ocupado en componer una espuela que se le ha- 

bia roto. „ , . , 

Dn este tiempo pidió don Federico la cuenta 
del gasto al ventero, que según después se supo 
era el famoso Patricio, conocido en toda la co- 
marca por su aseo y limpieza de todos modos; 
pero no conviniendo en el cuanto con sus hués- 
pedes, empezaron las voces y porfías. El cura, 
como tan inmediato, entró en la venta para sa- 
ber la causa de las voces de don Federico y don 
Antonio, que alternaban con los votos y por vi- 
das de Patricio. Informóle aquel procedían del 
esceso de pedirles el ventero un despropósito, 
cuando no se le habia hecho mas gasto que el 
de los piensos de caballerías en que no habia 
disputa, sino en lo que llaman ruido y asisten- 
cia; que el quería darle lo mismo que el año ante- 
cedente le habia dado en igual caso por los 
mismos compañeros, y que el Patricio no se 
conformaba, alegando para doblar la partida, 
haberle subido la venta el ayuntamiento del 

Sueblo, su dueño, otro tanto mas por aquel año, 
aberle llevado el escribano por la escritura 
triplicados derechos, y recargado este y los al- 
caldes, las que dicen adealas de pluma, que 
eran cuatro pvos para cada alcalde , y dos 
pon seis gallinas para el escribano. No sabia 
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el cura, conociendo la formalidad, de Pa-^ 
trício y la razón de don Federico j á quien se 
inclinaría, y confesando el perjuicio que reci» 
bianlos caminantes en estas alteraciones, opues-* 
tas á la conciencia, declaró por Patricio la<dis* 
pata, llamándole á parte, y sin que don Federi- 
co lo notase , le pagó la diferencia que era de 
dos tercios mas de lo que le daban, con 43uyo 
medio cesaron las disputas, y todos salieron d« 
la venta ponderando este perjuicio público, que 
impide el comercio de comestibles de unos 
pueblos á otros, por digno de enmienda y do 
castigo á los causadores de semejantes daños, 
cuyas operaciones en esta parte no están en 
residencia; y picando el cura su muía hasta al- 
canzar al bachiller y Sancho, lo consiguió en 
breve, y contó el motivo que fué origen de «a 
detención y tardanza; á lo que Sancho dijo, que 
ii en su encargo le caia causa de semejante 
clase, procuraría inclinar al duque á que pusie^ 
se precio fijo en estos arrendamientos por lo 
respectivo á las ventas y mesones desús estados, 
prohibiendo las adealas, que suelen por aumen- 
tarlas los que administran bajar el principal al 
dueño; en lo que quedaron acordes, y camina- 
ron gustosos hasta una aldea donde hicieron no- 
che, y madrugando lamañana siguiente continua- 
ron juntos hasta que se dividió en dosel camino 
que llevaban, y vueltos á hacerse reclprocQi 
encargos de escribirse, sedespidieron, tomando 
Sancho y el bachiller un camino, y el cura otro* 
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Gran rato caminaron Sancho y el bachiller 
fin hablarse palabra; porque uno y otro iban 
enfrascados con diferentes imaginaciones: el 
bachiller se arguia de fácil en su determinación, 
no teniéndolas todas consigo, y temiendo que la 
tal consultoria de Sancho podia parar en burlas, 
porque se le venian á la memoria las que á él y 
a don Quijote se le habían hecho en el castillo; 
pero el buen Panza pensaba distintamente; y 

Eareciendo á este mucho el silencio, diio: señor 
achíUer, mi amigo y secretario, ¿que tristeza 
es esa que os noto? voy yo alegre dejándome 
mí muger y hija, y tos que no tenéis hijos ni 
muger que dejar estáis tan melancólico. Bueno 
es eso para quien espera en vos el alivio de sus 
infortunios, si es que los puede haber en este 
mí nuevo estado. 

En esto iban de su conversación familiar, 
cuando se oyó muy cercano á ellos unos tiros 
de escopeta, y habiendo subido una cuestecita, 
vieron un cazador que se iba acercando á ellos, 
y era el mayordomo del duque que venia divir- 
tiéndose matando pajarillos; quien, ó ya fuese 
porque conoció al Rucio, ó por otra casualidad, 
que no dijo, aunque se le preguntó muchas ve« 
ees, comprendió que era Sancho el que iba hacia 
ól, y acabólo de confirmar porque el asno aclaró 
la duda que de esto podia tener, no tanto con la 
vista de sus arreos, cuanto porque rebuznó de 
falsete, aue asi hacen todos cuando conocen el 
terreno donde antes han estado, en cuya inteli* 
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gencia parece que el mayordomo estaba instruido, 
como se vio: pues dijo al criado que traia; estos 
que vienen son los que espero, y es el consultor 
del amo, si no me mienten las señas; adelántate 
y mirale pues lo conoces: hizolo asi, siguiendo 
el mayordomo que casi allillegóal mismo tiempo. 
Muchas fueron las espresiones de gozo y ale- 
griaque manifestó al ver á Sancho, á quien di- 
jo con palabras muy claras cuanto debia á sus 
altezas sus amos^ por el cuidado con que leba* 
bian mandado su buen acogimiento y hospedage 
en el castillo, y las grandes prevenciones que 
se le hacían para que recibiese la investidura 
de su oficio, &c. Sancho respondió agradecido, 
no solo al mayordomo por el gozo que manifes- 
taba, sino por anticiparle aquella noticia (que á 
la verdad consoló mucho albachilUer Carrasco) 
y que vivirla siempre el mas reconocido á sus 
Altezas, á quienes deseaba servir y agradar, 
aunque conocía en su pequenez el desempeño 
de su oferta; pereque fiaba en Dios le ayudaría, y 
también en el mayordomo, que le advertirla las 
faltas á que están sujetos los hombres todos. £1 
mayordomo despachó al mozo que traia para 
conducirle los arreos de caza-al castillo, con la 
noticia de estar ya en la jurisdicion de él el fa- 
moso Sancho Panza; y á mas separadamente re- 
cado á doñaRodriguez, para que se previniese á 
obedecer el mandato de los duques en todo, como 
hablan quedado convenidos, y por menor le ha- 
bía instruido de ceremonias en el recibimiento 
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Eaque se cuenta la llegada de Sancho, al castillo, el ridicalo re- 
eibimieoto que se le hizo , los admirables blasones que alU Tié 
. 7 tierna despedida de la duefia doña Rodrigues* 



Sigue lahístoría el exactísimo Cide-Hame(d 
<^0D mejor puntualidad que ba tenido en lo que 
de ella nos dejó escrito: porque desde aquí mar 
nifiesta exactamente un pormenor de cosas su- 
cedidas; que deben perpetuarse en la memoria 
manchega. Dice, que luego que llegó al castillo 
el criado despachado por el mayordomo, con la 
oon la noticia de estar cerca de él Sancho Pan- 
za, dio punto toda la familia en sus encargos 
domésticos , y solo se pensó en fiesta y regoci- 
jo. Entró casi á media tarde en el castillo acom- 
pañado del mayordomo, del bachiller Sansón 
Carrasco, y seguido de muchas gentes que ca- 
sualmente supieron la venida. No obstante de 
quehabiasuficiente luz para que subiesen laes- 
calera, dispuso doña Rodríguez, encargada del 
cortejo de Sancho, de orden de los duques, que 
cuatro mozos en trage de pages saliesen con 
hachas hasta el portalón á conducido; ibanfor- 



SANCHO PANZA. 8S 

mados de dos en dos: y presidía esta comu- 
nidad la dueña doña Roariguez, que como tal 
traia su yestido negro, tocas blancas, y calados 
los anteojos perduraJ)les , que siempre usaba por 
la mucha cortedad de yistaque tenía: el silen- 
cio y grayedad con que se caminaba en esta ce- 
remonia , casi hiciera creer al bachiller , em- 
pezaban allí las burlas que él temía, si no se le 
divirtiera la imaginación con otras cosas. La 
dueña con una desdentada risa dijo ¿ Sancho 
haciéndole tres profundas reyerencías: entregad 
señor, á doña Rodríguez yuestro asno, de que 
responderá siempre ; pues le pertenece su de- 
pósito como guarda alcaldesa de este castillo, y 
nodebeis ser menos en esloque el famoso Lanza- 
rotecuandode Bretaña yino, quedamas cuidaban 
de él, y dueñas del su rocino, según nos lo can- 
ta la historia. 

Yo os lo entrego, dueña y señora mía , res- 
pondió Sancho , y hal)iendo pasado de mano en 
mano , llegó hasta la de un palafrenero, que ya 
de oficio se habia entregado en los caballos del 
bachiller y mayordomo, á quien el criado se lo 
condujo para que entrase con toda autoridad, 
acompañando al nuevo consultor. Con esto el 
bachiller vio que nada tenia que temer, asegu- 
rado en aquellas ceremonias tan serviles, autori- 
zadas y lucientes. 

Subieron el mayordomo, el bachiller, los 
euatro pages y doña Rodríguez, dando el brazo 
en la escalera á Sancho, cuya vista y paso cere- 
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monioso es dieno de dibujarse en papel de mar- 
ca, y conducieodose todos por unas galerías á 
UD salón bien adornado de espejos, arañas y 
primorosos reposteros con armas y blasones, 
OejaroD alli al consultor, retirándose todos, me- 
nos el mayordomo, quepreguntó á Sancho quien 
era aquel criado que con ¿1 venía , cuya cerca- 
nia continua á su persona, le hacia dudar del 
carácter con que le servia. 
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Sancho respondió : es mi secretario, hombre 
de toda confianza, hijo de mi pueblo, y muy 
servidor vuestro, cuyas espresiones repitió ei 
mismo bachiller, haciendo una profunda corte* 
sia al mayordomo, y ofreciendo sii persona pa* 
ra cuanto quisiese mandarle. Yo, señor, os lo 
estimo muy mucho , dijo el mayordomo; y á ¡a 
verdad no sabiendo yo tanta prevención como 
el señor consultor trae, le habiaelegido para es- 
te encargo un hijo de nuestro famosísimo médi- 
co doctor don Pedro Recio de Tirteafuera, que 
sirvióá su señoría tan á su satisfacción en el go« 
bierno de la ínsula Barataría. Quedó como sus- 
penso Sancho cuando tal oyó ; pero recobrado 
volvió al mayordomo del duque, y le dijo|: no 
quiero quitar una dé las mejores costumbres 
ue hay en el mundo, y es que recaigan en útil 
e los hijos los méritos de los padres, porque 
con esta seguridad sirven bien; y asi no es justo 
que el hijo del doctor don Pedro Recio quede 
sin acomodo en mí familia: mirad vos, señor, 
el que queréis daríe, que yo desde luego lo con- 
firmo; pero este que he nombrado mi secreta* 
rio y traigo conocido, no puede dejar de serlo: 
mas, si como los méritos de los padres suelen 
también heredar los hijos sus inclinaciones y 
costumbres, la que tenia el doctor Pedro Recio 
de Tirteafuera, de contradecirme cuanto habla- 
ba « no era buena, y si ha recaído en su hijo, 
en verdad que es'opuesta á buena crianza: ten* 
go muy presente la porfia que tuvo de ser pési 
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mas las perdices, atestiguando con el maldito afo^ 
rismo de Hipócrates, siendo una cosa que ellos 
mismos usan, en desprecio del norte y luz de la 
medicina; per^ dígame vd. ¿porqué el doctor 
Pedro Recio no ha aplicado á su hijo á su pro- 
fesión, cuyo estilo debia observarse, porque nin- 
guno enseñará mejor á los hijos que el padre, 
7 los secretos que cada uno en su oficio ó arte 
adquiere, á quién mejor los puede fiar que á su 
propio hijo, con cuyo estilo no se enterrarían 
con muchos , como se esperimenta^ que no fian 
á los díscipulos temerosos de que se valgan de 
ellos en peijuicio de quien se lo fió? No dice la 
historia que respondiese nada el mayordomo^ y 
si que pasada esta conversacionse retiró, dejan- 
dolos solos en el cuarto, y previniendo le que- 
daba un page de guardia, para que le pidiese 
lo que necesitase hasta el siguiente dia, que de 
todo seria provisto, porque asi el duque su se- 
ñor lo habia mandado, y que cuando gustase 
pidiese la cena, que el mismo page le conduci- 
rla al cuarto donde tenia su cama y la de su se* 
cretario, que iba á mandar se pusiese en el re- 
trete inmediato de aquel mismo salón, y Sancho 
dio gracias al mayordomo por su cuidado. 

En esto entró , sigue Benengeli, el page de 
guardia con dos luces que puso sobre un bufete, 

J haciéndole cortesía, dijo: señor consultor del 
uque mi señor, yo estoy de guardia para asis- 
tir a y.S., con llamarme Juan Suelto, que asi es 
mi nombre, hallará V. S. en mi un criado fiel y 
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puntual en todo. Yo os lo estimo, Juanico , dijo 
Sancho, dándole dos golpecítos en el hombro, 
y pues estáis aqui para lo aue se me ofrezca, 
ofréceseme que quedéis aquí para que os mande 
lo que pueda ofrecerse. Obedezco , respondió 
el page, pero si viene el mayordomo y no m^ 
halla en la antecámara , que es mi sitio, be de 
deber á Y. S. le diga que asi me lo ba manda^ 
do : está bien , dijo Sancho; mas quiero pre- 
guntaras, Juanico, pues sois de la casa , ¿qué 
signítican estos figurones que están aquí borda* 
dos en estos pafios encarnados y azules? Estos, 
señor, son los escudos de las armas de mis se- 
ñores los duques, que están según el orden de 
estados: los azules corresponden á la baronía 
de mí señor ; y los encarnados á mi señora du- 
quesa, en quien ha recaído la casa, Y ¿ vos sa* 
Deis qué quiere decir cada cosa de estas, pre- 
guntó Sancho; señor, respondió el page, algo en- 
tiendo , porque he oido hablar mucho de estas 
pinturas á un rey de armas , que viene algunas 
veces averias, y suele copiar estas figuras que 
dice vá á poner á otros , que parece han de ser 
de esta familia. Pues si es asi , decid , replicó 
Sancho, ¿ este árbol con este perrazo atado, qué 
es? Si mal no me acuerdo, dijo el page , el ár* 
bol significa fortaleza , y el perro lealtad, y se 
lo dieron á esta casa por cierta hazaña que nizo 
un ascendiente de ella en tiempo del rey Reca- 
redo I, según dijo el otro rey que los mira^ 
ba* 



94 SANCHO PANZA. 

Bachiller , dijo Sancho , ¿os acordáis donde 
habéis visto lo mismo pintado , el perro atado al 
árbol? No por cierto, no me acuerdo, respondió 
el bachiller. ¿ No os acordáis, dijo Sancho, de 
aquel cuadro del hidalgo Cerra, que llevan á 
una capilla de la iglesia el dia de finados y le en- 
cienden luces? Si, si señor, que ahora caigo en 
ello , y que el beneficiado se oponía á esta cosa 
como ridi-cula y respondió el bachiller. A lo que 
dijo el page, seguro es que el apellido Cerra no 
es de esta casa, y si aquella tiene perro, es me- 
nester ver si tiene como este su rabo entero; por- 
que si le falta ya varía el blasón, y no es todo 
uno. Es preciso saber mucho para distinguir es- 
to, y poner la escudería como debe ser; pocos 
saben en este particular, sino los reyes de armas, 
quienes por su oficio deben tener en él un pleno 
conocimiento. 

Decid , hijo mió, dijo Sancho, ¿queréis cs- 
esplicarme uno por uno estos, para que yo me 
imponga? Lo haré, señor, con mucho gusto has- 
ta donde alcance ; pero mañana entra de guar- 
dia un compañero mió, que entiende esas cosas 
á fondo ; porque es hijo de uno que vive de es- 
cribir los certificados que dan los reyes de ar- 
mas, y está impuesto como él solo. Sin embar- 
go, tomó el page una caña de encender, y el ba- 
chiller una vela , y fueron mirando lo que se 
señalaba por el page, que empezó su esplicacion 
asi. 

Estos trofeos que contiene este escudo, son 
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blasones de la casa de AlvarGarrode Vicuña, su 
fundador, señor que fué de Pañades, Fuente la 
Mora , y otros territorios : es su cuartel en gefe, 
las cinco ojas de higuera, primera cubierta de 
Adán, dequien desciende por baronia, que aun- 
que hay otros que las usan también, no es por 
esta causa, sino por haber hecho al pié de algún 
árbol de esta especie una ii otra hazaña , ó por 
habérselas dado por haber plantado alguno en 
sitio donde ejecutó algún hecho dearmas, muer- 
to algún valiente moro, ó por otras causas que 
no esposible su averiguación en ningún tiempo. 

Aquel segundo cuartel que tiene un monte 
y en su falda se mira aquella yerva como mar- 
Chita, es del blasón bien conocido del valeroso 
campeón Rui Ex-treñor, primer vizconde de 
santa Engracia y Pozo-Oscuro, que sirvió á don 
Sancho el I , y espuso su vida al pié de aquel 
monte por coget aquella yerva para forrage de 
ras caballos: diéronle por armas el mismo mon- 
te, y las yervas en campo rojo, por la sangre 
que Wdo derramar en esta empresa. 

Este otro que tiene este león con el rabo so- 
bre el lomo, es escudo sobresaliente de la casa 
de Ex-treñor, que usaba como su apellido , que 
era Ex-lreñor Leónides, o león en donde hay Li- 
des, cómo dicen algunos que de esa casa escri- 
bieron: él usó también de un león en el pequeño 
fócudo de batalla, por ser conocido por Leóni- 
des; y aunque otros usan también del león, es 
eoo la diferencia de no tener tan empinado el 
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rabo , ni tampoco tanta' lengua de fuera, res^ 
pecto de haber sido esto concedido á solo la ca- 
sa de Ex-treñor Leónides. 

Juanico, dijo Sancho, ¿qué historia e&la que 
trae cuanto dices? que quisiera oiría, porque 
me tira la inclinación de estas fechorías, por 
haberme hallado en batallas , y al lado de uno 
de los mas famosos y esforzados caballeros que 
las sustentaban, Señor, respondió el page, estas 
historias solo las tienen los reyes de armas , fio 
están impresas, por que no habia imprenta cuaa* 
do se hicieron, y ellos las guardan en su archi- 
To de memoria ", y las sacan, cuando las nece- 
sitan. 

Está bien, dijo Sancho,- dejemos esto y de-* 
cid á fuera que quiero cenar y dormir, porque 
he madrugado estos dias , y en el prese/ite he 
comido poco. Salió el page con el recado, ó 
inmediatamente entraron cuatro sirvientes con 
lo necesario, y pusieron una mesa redonda con 
cuatro cubiertos , y á poco entraron doña Ro- 
dríguez y el mayordomo, quien lo habia así dis- 
puesto: pusiéronse á cenar , y Sancho se halló 
mas que embarazado con el tenedor, instrumen*- 
to maldito (como dice Benengeli) que manifiesta 
en su uso la crianza que ha tenido quien lo ma- 
neja; el bachiller parece se daba mejor msma, 
Ítodo lo notaba el mayordomo; sin duda, .dice 
enengeli, que el estudio en artes ó facultades 
debe ser útil para este manejo; pero no tiene Ci- 
de presente, que hay escritor eslrangero que pu- 
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SO SU nombre en cifra eniina obra utilisima que 
tituló en su idioma: ((Usoücl tenedor, con cuchillo 
«y sin él, para el lucimiento de todo hombre de 
«corte,)) yque se halla traducida, aunque andan 
muy pocos ejemplares de la una y de la otra im- 
presión, por haber sido escasa, y saeádojse del 
reino para los de África , donde es apreciable 
por la mucha manía que tienen los mahometanos 
de comer con éL 

El mayordomo lo reia todo interiormente, á 
le cual dan lugar los que se sieetan á comer en 
mesas cortesanas , como si lo hiciesen en las 
pastoriles; y como llevaba la voz, pidió á un 
eríado un vaso de vino, que inmediatamente 
le presentó con su salvilla pequeña, toballa al 
hombro, y demás que manda la ordenanza en 
estecaso,y levantándose y volviéndose á sentar 
dijo; señores, por la salud de los duques nues- 
tros amos . Sancho y el bachiller no impuestos 
en laa ceremonias, o porque el mayordomo es- 
taba sentado, no dejaron de comer, y se estu- 
vieron quietos ; pero la dueña dona Rodríguez, 
al parecer mns culta en este rito,, se levantó, 
dejó de comer, inclinó la cabeza, y estuvo asi 
hasta -que el mayordomo depositó la víctima en 
su cuerpo, en lo que tardó algo por haber sido 
crecida porción, y ser ceremonia precisa con- 
sumirla integra , y aun en muchas mesas aeos-^ 
tumbran tirar el vaso^ com en señal de que no 
debe servir mas quien tuvo el honor de ser de- 
pósito de una cosa que sirvió ¿ tanta cerenM)nia. 

7 
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Aquí Benengelí, hombre ingenuo y nada 
instruido en estos ceremoniales, dice: ¡oh bor- 
racheras con pretestos de saludes! ¿qué obse* 
quio ó que sacrificio es para quien se brinda 
el que otro beba vino 6 agua? ¿de donde pro- 
vendrá este tan raro estilo? Yo creo que la tal 
ceremonia tiene origen de los primeros israeli- 
tas, que por ceremonia de la ley se juntaban en 
determinados tiempos del año, siendo el prín^ero 
en la luna menguante del mes en que l)rotan los 
árboles, y puestos en un campo que de un tiem- 
po á otro se señalaba, se pasaba revista de la 
familia y descendencia de su barón principal: 
alii renovaban la alianza, que por ley debia ha- 
ber, y el qtte hacia cabeza notaba el aumento 6 
disminución de la familia; y si acaso alguno no 
concurría por enfermo, lo advertía al presiden- 
te de la asamblea, el que en señal de aprecio y 
de que vivia, brindaba y correspondía el in- 
mediato, como dando las gracias por su buena 
voluntad y memoria ; pero esto á la verdad na- 
da tiene que • ver con las mesas diarias donde 
hay este estilo tan sin fundamento. 

Tristísimo estaba Sancho en la mesa, tal 
vez confuso de ver en ella tanta magnificencia, 
cuando la que dejaba no tenia sino escaseces, o 
acaso seria por acordarse de su casa y familia; 

Jero el mayordomo que lo advirtió , hizo señas 
doña Rodríguez, . que estaba prevenida, para 
según ellas, mover conversaciones que sirvie- 
sen después para diversión de sus amos; y co- 
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itto las dueñas entienden este alfabeto en todas 
lites, habló á Sancho diciendo: creo, señor 
incho, según veo , que la tristeza que Y. S. 
tiene y nos manifiesta su silencio, es sin duda 
porque echa menos la compañía de mi señora 
Madama Panza su esposa, que podrá ser se ha- 
lle á esta hora durmiendo á pierna suelta. Seño- 
ra mia, dijo Sancho ¿por que vd. trata á Teresa 
mi muger como si fuera francesa, cuando es 
manchega, muger de tomo y lomo, y muy hacen- 
dosa en su casa? Si ella lo oyera, yo aseguro á 
vd. que ya la tendríamos buena, porque sé que 
tendría a ofensa el que se la tratasede Madama. 

Haría muy mal su Señoría, dijo doña Rodrí- 
guez, porque es estilo Madamear con el nom- 
bre del marido á todas las mugeres, no digo yo 
de la clase y estado presente de mi señora doña 
Teresa', sino aun de muy distintas circunstan- 
cias: basta solo estar destinado en cualquier em- 
pleo público, para que se les Madamee sin repa- 
ro: el cocinero de casa por esta causa , oye sin 
cpie se ofenda, que se llame á su muger, quecasi 
es sexagenaria , Madama Pringót , porque él se 
dice Monsieur Pringót de la Rúa, y fué hostele- 
ro, que como empleo público tiene estos gages. 

Mal estoy, dijo Sancho, con estas distincio- 
nes y estilos, la madamería caería bien en las 
mugeres de superior clase; pero en una hatera, 
cocinera y otras asi, me parece impropio y mal 
estilo: ya yco que en eslo de tratar las gentes 
hay también modas: á mí me dan por moda se- 
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fioria, y yo la recibo porque es moda admitirla 
quien no la tiene, como he oido decir muchas 
veces, y que es preciso seguir la moda, para no 
ser despreciado por los que se llaman hombres 
de c6rte. 

V. S. es V. S., dijo doña Rodríguez, y quien 
á V. S. no dijese V. S., no sabrá cuales su Y. S. 
derecha, á mas que los amos nuestros, los seno-* 
res duques lo tienen mandado asi en su casa, y 
cada uno en ella manda lo que quiere, estilo co- 
mún en todas partes. 

En estas pláticas se concluyó lacena, segun 
el diario que el mayordomo llevaba para los du- 
ques de lo que ocurría, y habiéndose retirado 
todos para que pasase Sancho, y su convecino y 
secretario Sansón Carrasco ádescansar y dormir, 
fué alumbrado por un page, que condujo á su 
dormitorio las dos luces que llevaba, donde pa- 
rece durmió tan bellamente el electo consultor 
Sancho Panza. 

A la mañana del siguiente dia, puso el ma- 
yordomo personalmente sobre uno de los bufe- 
tes que habia en el dormitorio de Sancho, un 
deceiHe surtido de ropa blanca, y otras cosas 
para su adorno, que en nombre de los duques 
le presenté, y después de haberle preguntado 
si habia descansado, le leyó la siguiente carta, 

3ue acaba de recibir de los duques, respuesta 
e la del aviso de su llegada al castillo. 

«A vos nuestro secretario de cámara y ma- 
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«yordomo del gobierno de nuestra casa y de ese 
((Castillo: Los graves negocios que han ocurrido 
«con motivo de laresidenciay visita de mis pae- 
abios, no permite mas descanso á nuestro cod- 
«sultor Sancho, y asi dispondréis que luego, lue- 
ngo, se ponga en camino para esle nuestro pala- 
«cio, á fin de que tomando en él, con las aebi- 
•das ceremonias, la investidura correspondiente 
«pueda empezar á servirnos; y me daréis aviso 
«de la hora en que sal». — El Duque. 

Leída la carta, dijo Sancho: señor secretario 
mayordomo, yo no tengo otra voluntad que la 
de SS. AA. á quienes tanto debo: en vos eslá el 
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disponer la marcha caando gustaseis, porque ya 
deseo verme á los pies de sus grandezas, y des- 
de ellos oir lo que me mandan para obedecerlos. 
Así se hará, respondió el mayordomo, y esta 
tarde, después de comer, pues está tan cerca, 
haremos todo el camino. 

Con efecto, habiendo comido Sancho con los 
mismos que cenó, en cuya mesa nada parece 
que hubo que se notase (sino que distraído San- 
cho se levantó de ella con la servilleta puesta, y 
estuvo con ella un gran rato, hasta que doña 
Rodriguez se la quitó, diciendo: ya está demás 
este babero, señor consultor) se dispuso la ca- 
balgata mas ostentosa y lucida que vieron los 
campos manchegos, según lo dicen sus ana- 
les. 

Iba Sancho sobre el Rucio aderezado y com- 
puesto por mano de doña Rodríguez, que lo lle- 
nó de cintas y borlones, y á mas le puso en la 
frente una punta que dicen es contra el mal de 
ojo. Seguíase el mayordomo del duque en un 
famoso caballo, con rico aderezo, y otro de ma- 
no (|ue conducía un palafrenero. El bachiller 
oprimía los lomos del suyo, pero sin otro adorno 
que el que había traído de su pueblo. Detras iba 
el comboy, compuesto de cuatro acémilas, que 
conducían algunas cosas desde el castillo al pa- 
lacio, y tal vez llevarían algunas prevenciones 
para la función de la jura, y posesión de la pla- 
za, porque como iban tapados con reposteros, jr 
bajo de ellos baúles y grandes líos, no era fácil 
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averiguar su contenido; y para el cuidado de es* 
tas y demás cabalgaduras, iban cuatro mozos de 
cuadra cm stts libreas» de modo, que hacian 
una vistosa marcha, y mas que autorizada co- 
mitiva. 

No pudo contener las lágrimas doña Rodrí- 
guez, cuando al pié de la escalera entregó áSan- 
cho su jumento, y en cuyo sitio lo recibió á su 
llegada, y despidiéndose de él con mas que evi- 
dentes señales de cariño, sacó de su seno unos 
hermosos y cristalinos anteojos que usaba en los 
días de lucimiento público, y poniéndolosen las 
manos de Sancho, dijo*, admitid, señor, estaseñal 
de mi memoria, que pues ya con la vuestra, 
cuanto mis ojos mirasen serán fantasmas y ves- 
tiglos, ¿para qué quiero yo ya estos cristales? to- 
madlos, y mirad con ellos sin sospecha alguna, 
que como han sido de una desgraciada dueña, 
solo os manifestarán desengaños, y nunca os ha- 
rán ver otra cosa : usadlos, porque en vuestro 
oficio se necesitan, porque suelen perturbarse 
las vistas muchas veces : acordaos de mi para 
mandarme, y tener presente no mi edad, ni mis 
achaques , sino que también las dueñas aman á 
quien quieren; id con Dios, y pedidle sosiegue mi 
corazón de tanta pena: y si oyeseis decir que do- 
ña Rodríguez murió; no preguntéis la causa; y 
apartándose sin poder decir mas, porque el ma- 
yordomo lo llamaba viendo su tardanza, llegó 
ayudado el asno de un aguijón con queloanima- 
ba un mozo délos cuatro, y se incorporó con los 
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demás caminantes que marchaban al pala($¡d-cas« 
tillo de los duques, adonde en una muía de pa- 
so, había despachado un mozo et secretario con 
aviso de que babia de dormir en él aquella 
noche, el consultor Sancho. 



CAPITULO vm. 



^•M Sancho al palacio de la residencia de los duques , y toma po- 
sesión de la consultoria, con el mas estraño y rigoroso eere- 
Bonial que se ha visto. 



Luego que llegó el aviso al castillo-palacio^ 
se puso toda la familia en movimiento, y aun 
hay antor que dice, que hasta el mismo duque y 
la duquesa entraban en ciertas piezas donde 
disponían las cosas de la toma de posesión, para 
que estuviese todo prevenido, y se ensayasen 
los respectivos papeles, de modo, que se hicie- 
se con todo lucimiento. No parece que durante 
el corto camino hubiese ocurrido cosa digna de 
contar, porque Benengeli sigue diciendo: inme- 
diatamente que avistaron desde el palacio la co- 
mitiva de Sancho, se coronaron de gentes las 
almenasy balcones, á ver llegar tan lucidoacom- 
pañamíento, y atropelladamente se pusieron des- 

Eues en las galerías ó corredores por donde ha- 
ia de pasar. Apeóse en la principal escalera, 
donde estaban cuatro pages esperándolo, y al 
notar Sancho tanto ruido y tan crecido número 
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de gentes, dijo al bachiller en voz baja*, ¿no 
veis qué alegría hay en esta casa? Ya la noto, 
respondió el bachiller, y no sé por qué algunos 
gustan poco de pisarlas : el mundo todo está 
lleno de aprensiones, y asi nos lo dice la espe- 
riencia. 

No pudo mas la duquesa esperar á ver á 
Sancho: salió al encuentro á todos ellos, siguió- 
la el duque viendo que caminaba tan veloz á la 
escalera, y habiendo subido esta Sancho, y ha- 
llado á los duques que estaban al primer trán- 
sito, se hincó de hinojos ante la duquesa, y 
asiéndola la mano, la diio: señora, aquí está 
Sancho criado de VV. AA., que solo viene á 
serviros: seáis bien venido, respondióla duque-^ 
sa: levantad Sancho, dijo el duque, y besad la 
mano á la duquesa, á quien debéis el volvemos 
á yer. ¿Qué no deberé yo á tan alta señora, res^ 
pondió Sancho, besándola la mano, si es entre 
las duquesas la mayor del mundo? idichoso yo 
que -puedo llamarme su criado! Ola Sancho, 
¿qué también vos sabéis espresiones de corte? 
mas en vuestra boca ya veo no tienen recelo de 
adulación, ni de mentira. Señor, no la acostum^ 
bro, dijo Sancho, y Y. Á. mire bien que desde 
mi poca fortuna he pasado á dichoso, solo por- 
que YY. AA. mo han nombrado por su criado, 
3ue es mi dicha presente. Decis bien, Sancho, 
ijo el duque, id al cuarto que se os tiene pre- 
venido, y quitaos esas botas, que ya os dirán 
oual es esos pages, y entrad después al cuarte 
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de la duquesa, que tiene mucho deseo de habla- 
ros. Asi lo haré, respondió Sancho; y retirados 
los duques, se entró Sancho en un cuarto, don- 
de se quitó las botas, botines, ó polainas que 
llevaba puestas, cuya especie de cual era no 
puede saberse, porque Benengeli dice borce- 
guíes que es voz árabe, y comprende toda espe- 
cie de este calzado de camino; pero mientras 
esto hacia, preguntó Sancho. al bachiller si usa- 
ría del paso que le enseñó don Aniceto, ó del 
común, y parece que el bachiller le dijo: siem- 
pre el paso sentado en un personage como sois 
vos, es el mas propio, otro cualquiera no dice 
con el cargo. 

Entró Sancho en el cuarto de la duquesa in- 
mediatamente, donde también estaba esperán- 
dolo el duque, y la primeracosa que le pregun- 
tó aquella fué, de qué habia muerto su amo don 
Quijote, cuya muerte les habia cogido sin espe- 
rarla, ¿A quién coge esa maldita que la espere? 
respondió Sancho; ella es la ma^ mala y fea 
persona que hay en el mundo: señora, no Qui- 
siera decirlo, que al fin lo servi, y comí su 
an, y mas vale callar que mal hablar, y mas de 
os muertos. No obstante, Sancho, aqui estamos 
solos, dijo el duque, la duciuesa os lo pregunta 
V no es justo paguéis asi á quien tanto deoeis. 
Señor, yo haré lo que S. A. me manda; y mi- 
rando á uno y otro lado, por si alguno mas lo 
oia, con una voz como medrosa prosiguió. Hi 
amo y señor don Quijote se murió porque quiso; 



k 



SANCHO PAKIA. 



y murió loco, aunque alguno afirma lo contra- 
rio. ¿Qué dices, Sancho, dijo la duquesa, e&pli- 
came eso que no entiendo? Digo, pues, señora 



de mi alma, que ntarió loco, y porque qaiso, 
repitió Sancho, porque murió diciendo, que no 
era don Quijote, sino Alonso Quijano, que es- 
taba arrepentido de sus locuras, y de haber 
gastado el tiempo, dando que reir á las gentes; 
y el señor cura (Dios se lo pague) iba con la cor- 
rienle, y todo esto era (pero en boca cerrada 
no entran moscas: mid haya la codicia, y maa 
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en gente de iglesia) porque no lo llevaran á cu- 
rar á Toledo, como decían debió hacerse, por- 
que si alli moría perdia los derechos del entier- 
ro, por eso se murió; ya veo qne el pobre se- 
ñor vive con los muertos, y con los recien na- 
cidos; pero bastábale ser su amigo, y mas valia 
que el señor cura mirase otras cosas, y no que 
el sacristán^ el dia aue hay muerto, entra y sale 
tan risueño en la iglesia y casa del finado, que 
parece que se lo han de quitar, y llevarlo á en- 
terrar á otra parte; y el señor cura lo mira y 
calla, porque lo que la lobahace al lobo leplace. 
Sancho, dijo el duque: ¿y porque dices que mu- 
rió porque quiso? Señor porque así fué, ¿quién 
le metió á mi amo en querer sustentar en cam- 
po de batalla, que la belleza déla señora Aldon- 
za Lorenzo (para él Dulcinea del Toboso) era la 
única y con quien ninguna otra fermosura com- 
pararse podía? Una muger tal como ella, que ni 
le habló, ni lo quiso, y Dios es Dios, que habia 
de hacer por que lo quisiera, venciendo gigan- 
tes, con otras cosas, yaun basta mi pobre cuerpo 
quería pagase la tontería de su desencanto; y 
para que mas claro lo vean vuestras grandezas, 
sepan que esta muger sin ningún agradecimien- 
to, ni un mal recado de cortesía, envió a la so- 
brina, ni á el ama cuando murió mi señor. ¿Yo 
me había de morir por quien por mí no se ma- 
ta? patarata: no señor, harto tonto seria yo si 
tal hiciese, Y mas que sí el sabio Merlin la te- 
nia encantada, ¿qué sabemos por qué causa se- 
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ría? No dejaría de tener alguna, porque fá nó 
¿cómo un señor mayor lleno de canas, y casi 
con un pié en la sepultura, era posible hiciese 
sin causa este desaguisado? £1 buen francés 
tendría motivo para ello, pues lo hizo, y á esto 
debemos de estar, y su alma en su palma, si no 
la tuvo. 

Decid, Sancho, dijo el duque, ¿y vos venís 
contento á ser mi consultor? Si señor, respondió 
Sancho, ¿por qué no he de venir contento á 
servir á un señor que tanta merced n^e hace. 
Podías, dijo el duque, venir sin gana, y como 
por el qué dirán, porque ello es un encargo pe- 
ligroso; pues vos habéis de responder a Dios 
sobre vuestra alma si me aconsejáis mal: yo os 
traigo para que me aconsejéis bien, y por esto 
os doy mi salario, y asi será siempre vuestra la 
responsabilidad á Dios, y al mundo, porque ha- 
béis de proceder sin pasión aunque sea contra 
mi: mirad á lo que venís, y cual es vuestro en- 
cargo: mirad lo que ofrecéis, y que para mas 
cargo habéis de jurar lo dicho. Y la duquesa 
prosiguió: en esa conformidad, prevenios para 
el juramento y posesión; pero miradlo bien pri- 
mero, porque después .no hay arbitrio para no 
cumplirlo jurado: hasta mañmá tenéis de tér- 
mino, pensadlo J)ien é idos á descansar. 

Asi lo hicieron todos, durmiendo muy & 
placer (después de haber tomado una buena re- 
fracción entre graciosas y gustosas pláticas) bas- 
la que la siguiente aurora se puostró mas ber- 
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iHosa y apacible que nunca, entre una confusión 
de trinados Y gorgeos, con que los inquietos é 
inocentes pajarillos parece anunciaban el júbilo 
que habia de reinar en el palacio ducal. 

Luego que fué hora competente , manda- 
ron llamar los duques ante su presencia á San- 
cho, el cual acudió puntualmente, y habién- 
dole preguntado el duque si estaba en jurar su 
nuevo empleo, respondió: señor, yo lo ofrezco 
como todos lo ofrecen. Pues duque, dijo la 
duquesa, ya Sancho ha jurado su plaza; man> 
dad quele den la posesión y el trage, que deseo 
verlo con él, si vos gustáis de ello. Llamó el du- 
que á su mayordomo secretario (dicelahistoria) 
y le dijo: ¿está todo dispuesto para dar la pose- 
sión á Sancho? Si señor, todo está prevenido, 
respondió. Pues conducidle al salón de la au- 
diencia, para que en el tome la posesión. Con 
esta orden del duque acompañaron en ceremo- 
nia el mayordomo, y dos pages á Sancho al pre- 
venido salón, en donde hallaron un crecido nú- 
mero de concurrentes que esperaban ver tan lu- 
cido y ostentoso acto, entre los cuales estaba 
en distinguido lugar el bachiller Sansón Carras- 
co, admirando tanto aparato. Aqui hace punto 
Cide-Hamete;y dice por una llamada al mar- 
gen; que el bachiller tenia en su imaginación 
varias ideas, porque unas veces todas aquellas 
cosas le parecían burla y pasatiempo de los du- 
ques, y oirás las confirmaba reales y verdade- 
ras, por los crecidos gastos, y formalidad con 

8 
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que se hacían. Qae tal vez se le vino á la memo- 
ria, ¿cómo era posible qae aquellos señores ha- 
biendo tan poco tiempo qae habia estado en sa 
castillo, y contándoles la batalla en qae rindió^ 
y sujetó a cumplir las condiciones de ella al va- 
leroso don Quijote, no se le diesen por entendi- 
dos? Pero todas estas dodas,^ dice, las absolvía 
con la poca atención con que los señores pasan 
la vista por tos que no lo son; ademas que la 
mudanza de trage, y alguna otra circunstancia 
que él no penetraba, podía ser causa para el ol- 
vido ó disimulo, que esto no difine cual fuese; y 
sigue su puntualísima historia diciendo. 

Estaba el salón cubierto de una rica colga- 
dura de colorcarmesí con galón finísimo, y res- 
plandeciente de oro: habia en medio una her- 
mosa araña de cristal, con bastante numero de 
velas, hacia el frente se elevaba un alto tarímon 
donde se divisaba una silla de brazos forrada en 
carmesí, según la colgadura déla sala, y junto 
á esta con mas elevación, había un regio dosel 
de damasco verde y galón de plata> en que es- 
taban dos sillones magníficos iguales al dosel, 
Sara asiento de los duques, en medio del salón 
abía un circo de barandillas con unos escaños 
cubiertos de unos tapetes, que eran asientos de 
la justicia del pueblo, como las barandillas, sitia 
para ver y oír la familia ducal, y convidados. 
Entraron los duques primero, ocupando 
sus sillones , y el secretario mayordomo detu- 
vo á Sancho al entrar en el salón, hasta que se 
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sentasen, y habiéndose hecho» y luego por el 
duque la seña de empezar, el mayordomo tomó 
á Sancho de la mano , y puesto en medio , dijo: 
Evad Consultor del Duque mi Señor , y le puso 
en sus manos un pliego, y se retiró, oetras de 
las sillas de los duques. T habiéndose este lle- 
gado tocó una campanilla de plata, y al oírla 
entraron cuatro pages , y uno como maestro de 
ceremonias, el cual traia vestido un ropón ama- 
rillo cubierto de galones, una muy crecida y 
blanca barba, y ceñida la cabeza con un cendal 
al estilo africano. Llegóse á Sancho , y lo miró 
despacio de arriba á bajo , y aun lo desabrochó 
unos botones de la ropa talar con que venía 
vestido, tomóle el papel de la mano , y lo leyó, 
miró al cielo, hizo sobre si la señal de la cruz 
dos veces, volvió á mirar al cielo, pero mesán- 
dose su luenga y hermosa barba, con lo que ha- 
cia el personage mas magestuoso y serio que 
habían visto los nacidos. 

A todo esto estaba Sancho tan atento como 
eonfuso sin saber lo que le sucedía; pero no es- 
perando ningún daño, sino creyendo firmemen- 
te eran precisas ceremonias de aquel caso. Los 
pages estaban puestos al rededor del tal perso- 
nage como en señal de sus sirvientes, vestidos 
con los tragos de la casa, y como decir se suele 
en irage de gala. 

Acabada esta ceremonia, entró otro perso- 
nage vestido de ropa talar blanca, y una mas di- 
latada barba; pero negra, que con el crecido y 
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negro pelo le hacia respetoso, ígaal que temido 
y venerable: este miró á Saocbo mas despacio 
y le levaató algo la cabera, porque la confusioo 
y el silencio se la teaia como caída, subió al 
dosel de los duques, y antes de llegar hizo una 
profunda reverencia, y acercándose como para 

I)reguntar , asi lo hizo, y bajando y repitiendo 
a reverencia á ellos, se llegó á Sancho, y dijo 
en voz alta: ¿quién es Sancho? y el maestro de 
ceremonias respondió: este es Sancho. 

Sancho, dijo el de la negra barba, ¿habéis 
jurado la plaza? El maestro de ceremonias dijo: 
decid que si , y asi lo respondió Sancho, que ya 
tenia cara de estar medroso. ¿Ofrecéis, Sancho, 
ala justicia a quien yo represento sen buen con- 
sultor, limpio, desinteresado, y leal al rey núes, 
tro, suprema justicia de la tierra? Si ofrezco, res. 
pendió Sancho, porque asi se lo previno el maes- 
tro deceremonias; pero como Sancho respondiese 
esto como trémulo , y en voz baja, el que hacia 
la justicia con voz grave y alta, dijo, hombre sin 
espíritu, tiemblas de ofrecer lo que debes cum- 
plir, si asilo has de cumplir, como lo ofreces, 
dilo,y si no di la verdad, que menos malo es que tú 
lo digas Que el que otro después advierta que no 
cumples 10 que ofreces ; responde, Sancho, ala 
justicia que te pregunta. £1 maestro de ceremo- 
nias dijo, Sancho, en todo caso di, yo conozco mi 
flaqueza: asi lo respondió Sancho , y entonces 
el que hacia dejusticia, dijo: pues dijiste la ver- 
liad Qccine vestem: y tomando un ropón carme- 
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si con una gorra azul de borla verde se la yistí¿ 
á Sancho. Sonaron al acto de ponerle el ropón 
y la gorra (que uno y otro tenían cubierto lod 
pa^s con un tafetán sobre una mpy grande ban^ 
deja) un crecido número de instrumentos músL» 
eos, porque el duque traia junto á si su bien 
pagada orquesta ^ que siempre fué distinguida 
en aquel tiempo de otras muchas; cuya sonata 
recordó á nuestro gran Sancho Panta, el asalto 
de la ínsula Barataría, en que se oyó igual áesta 
otra. 

Acabóse esto, y entraron otros dos persona-^ 
ges, no tan bien ataviados, ni tan barbados, pues 
sus ropas talares eran menos lucidas y mas usa- 
das, y de un color como leonado; traian sendos 
incensarios, en los que poniendo buena porción 
de incienso, incensaron á Sancho, y para que 
recibiese el sahumerio con mas comodidad le te» 
nian asidas ambas manos , cada uno la suya, 
el maestro de ceremonias, y el que representaba 
la justicia; pero Sancho sofocado del humo, y de 
la investidura tan ceremoniosa, dijo: señores, no 
puedo tolerar este incienso , y el maestro de 
ceremonias respondió : esto es propio de este 
trage, pero ya se retirarán; y asi lo hicieron, 

Juedando el salón de modo, que el duque man- 
ó se abriesen unas ventanas como se hizo: in- 
mediatamente después de los incensarios , en- 
traron dos doncellas de la duquesa con unacon- 
cha de plata con agua la una y la otra con una 
toballa que traia sobre una bandeja, y asiendo 
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lag manos al bueno de Sancho, se las labaron, 
y después limpiaron; y antes que esto sé conclu- 
ye se entraron dos dueñas á quienes alumbra- 
ban dospages con dos hachas, y tomándole cada 
una de ellas Una mano, le cortaron las uñas, 
alumbrando con todo cuidado los pages, preven- 
ción estraña» y ceremonia rara (dice Benenge- 
li), digna por cierto de que se usase en los cu- 
mas mas remotos. 

Acabadas estas exactas y dilatadas ceremo- 
nias, el maestro de ellas llevó de la mano, y 
mandó sentar en el sillón al recien posesionado, 

Í saliendo todos los personages por el orden que 
abían entrado, dio fin la posesión de la consul- 
toría del gran Sancho Panza, que pudo bien ha- 
berle dado de su vida , según lo atosigado que 
se vio por el mucho humo, y ostentoso aparato 
con que se celebró. 



CAPITULO IX. 



Cuéntase el grave y magesluoso razonamiento que la academia de 
la Argamasilla dijo en loor de Sancho, y otras cosas dignas de 
tenerse en memoria. 



Lojs duques con el mayordomo, enviáronla 
enhorabuena á Sancho, y que le preguntasen ai 
quería tomar algunos bizcochos y vino , ó que le 
trajesen chocolate , porque era preciso é indis^ 
pensable, siguiese la audiencia para un pleiteen 
apelación que se habia de ver, y también por 

3ue habia llegado casi en posta un enviado aca- 
émico de la Argamasilla, á darle la enhora- 
buena, y era preciso resolver lo uno y oir lo 
otro, sin salir de la sala, ni desbaratar la cere- 
monia, particularmente parala academia que era 
muy resentida de todo, y que el personage pa- 
rece venia indispuesto, y no era cosa de dete- 
nerlo, y mas no habiendo alojamiento decente 
que darle; y asi (jue dijese lo que quería. 

Sancho envió á decir al duque estaba el 
mas agradecido á sus finezas; que pues lo permi- 
lian, que tomaría un poco de vino y pan -ó biz- 
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cochos, porqae se hallaba del todo desfallecido, 
y casi atolondrado con ^1 humo de los incensa- 
rios. 

Oidaesta respuesta, se mandó despejar la sa- 
la, enlaquesoloquedaronlosduques, Sancho, el 
mayordomo y uq page: le entraron vino y bizco- 
chos con bastante abundancia, y Sancho sin cor- 
tedad y con llaneza hizo su deber, y después de 
finalizado este acto, se volvió á su sillón, las ven- 
tanas se cerraron como disipado el humo, entró 
toda la familia que quiso, y con ella el bachiller 
Sansón Carrasco, que admiraba todo el ceremo- 
nial ; ocupó la justicia del pueblo su banco pre- 
renido y siguió la audiencia, empezando por la 
onborabuena de la academia. 
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Entró representando esta un anciano persona- 
ge , cubierto de un manto y sotana negra, sen- 
da melena blanca, anteojos con su cordón á las 
orejas, sombrero grande, y una muleta de soste- 
nerse, bien que para conducirlo venían dos gen- 
tiles-hombres, uno á cada lado. Hizo en medio 
de la sala una reverencia álos duques, y al nue- 
vo consultor un besamanos muy cumplido; y 
tomando un banquillo que se le tenia dispues- 
to, empezó asi la oración de su embajada , en 
nombre de la insigne academia argamasillesca. 

«Señor : La academia de la Argamasilla, co- 
nocida en las partes mas distantes de la Europa 
y de la América, por el elogioque hizo de V. S., 
del incomparable don Quijote de la Mancha, y 
de la sin par Dulcinea del Toboso, que es el fin 
del escrito del esclarecido moro Cide-Hamete 
Benengeli : es la misma que con admiración y 

fozo se acerca por mi llena de respeto y amor 
los pies de la alta silla que á la vista ocupa 
Y. S. por su gran merecimiento. 

«Permita V. S. á esta junta de patriotas su- 
yos, y alumnos del dios de la alegría, que refie- 
ran aqui por mí los hechos con que V. S. ha 
lucido en estos horizontes, no para aplaudirlos 
solamente, sino para ponerlos, no en mármoles 
ni bronces como debían, v no hacen por sus cor- 
tos medios, sino en papel batido y cortado, qud 
también en él se ponen las hazañas grandes, que 
como las de V. S. han de dar ejemplo á los fu- 
turos siglos. 
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«Notendrá la academia aquel digno estilo de 
piolar los héroes que celebra, como debían ser, 
«olo los pinta y los traslada con la pluma al pa- 

f)el como ellos" fueron, sin usar de las Untas de la 
isonja, ni de la adulación, porque las plumas 
que con ella corren, mas ofenden que alaban. 

«La academia de la Argamasilla ha usado 
siempre de la verdad desnuda, procurando no 
Yestirla con ropages que la desfiguren: de este 
modo piensa (y piensa bien) la academia: con 
este, para ella tan plausible motivo, de ver á 
V. S. elevado, y revestido del pomposo trage que 
le adorna, y dice bien con la decoración suya, 
atrae á la memoria el como se han premiado los 
que fueron útiles al estado y á la patria. 

«Honró V. S. á la suya "y territorio nuestro 
con su nombre, y en todas partes donde se ha- 
lla la singular historia de nuestro académico 
honorario y patriota el Caballero de los Leones, 
se halla mas repetido que el de Alejandro de Ma« 
cedonia , el de Sancho Panza. 

»» Honróla V. S. también como sus hazañas y 
con sus discursos: cuando nos pinta V. S. el moro 
Benengeli(ácuvasolaplumadestinó!aforluna tan- 
ta doria) defendiendo la ínsula Baratarla en el 
asalto de sus contrarios: ino nos pinta un retra- 
to del valeroso Aquiles , fiando á la punta de su 
lanza como V. S. fió á la suya el castigo de sus 
enemigos? 

«Si la academia, señor, le comparacon aquel, 
loJiace con bastante diferencia, por que miraá 
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V. S. para la defensa, solo cubierto de la ende- 
blez de un pavés de dos simples^ tablas , al tiem- 
po que registra á A^uiles en sus lides , asido á 
fu fuerte escudo , cubierta de hierro la cabeza, 
y forrado de acero todo el cuerpo. 

«No menos honró Y. S. á su patria con sus 
discursos, que con hazañas : píntanos á Y. S. 
el mismo Benengelí, gobernando la ínsula Bara- 
taría , de modo, que no se podría pintar mejor á 
Solón griego, dando leyes y sabias providencias 
para desterrar la ignorancia de los hombres, y 
acercar mas y mas el conocimiento para el trato 
humano: díganlo las que Y. S. dio para la fingida 
muger forzada , las del perjuro de la caña hue- 
ca, y otras que hicieron temible su penetración. 
Pero asi como la academia halló en Y. S. venta- 
ja al valeroso Aquiles , la halla también mayor 
al sabio griego. 

«A este le pagaban los pueblos la enseñanza; 
pero á Y. S., como la fama dice, que todo lo 
pregona, ¿quién pagó estipendio ni ofreció sala- 
rio en pago de sus desvelos y enseñanza, como á 
los demás gobernadores? Nadie pagó á Y. S. ni 
tampoco tuvo como el sabio Solón otros doctos 
griegos que le ayudasen en la empresa: con que 
la academia sin el recelo de que la titulen lison- 
gera, dice que Y. S. fuémas esforzado que Aqui- 
les , y mas distinguido en el mandar que el sa- 
bio griego. Asi dice, y celebra la academia.» 

Galló el anciano académico; y como Sancho 
nada decia, prosiguió : señor, ¿qué responderé 
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á la academia qne me envía? Sancho callaba 
(dice la historia) en cuya vista, dijo el mismo 
académico: hablad, Soíonnumchego. Levantóse 
Sancho, y haciendo nna profunda reverencia á 
los duques, dijo, decid buen hombre á la aca- 
demia que os cuide mucho, que estáis muy vie* 
jo , que estimo lo que en su nombre me habéis 
mentido, y que le pida á Dios que sea como de- 
cís que soy. 

Betiróse el académico sostenido de su mule- 
ta y IOS gentiles hombres, con la misma torpe- 
za que entré , haciendo antes á los duques una 
reverencia, y un besamanos á Sancho; pero al 
salir el académico de la sala, tocó el duque una 
campanilla, por medio de un cordón que tenía 
penoiente junto á su asiento, y al instante se 
oyeron unas voces fuera de ella que decían*. Aiir 
diencia pública de apelación^ que repitió tres ve- 
ces el portero que las daba* 

Entró por la puerta un hombre mozo , de- 
centemente vestido, y con mucho desenfado, dijo: 
señor , aqui estoy en grado de apelación , de la 
sentencia dada contra mi por la justicia que es- 
tá presente, y levantándose uno de los alcaldes 
dijo: señor , esta es lacausa de don Lázaro Tra- 
moyas , á quien se le ha mandado salir del pue- 
blo , desterrado, la causa es esta, y alargo un 
escrito al secretario, que leído decia: señor, don 
Lorenzo Tramoyas por cuyo nombre se conoce 
en este pueblo, y es forastero, tiene una renta li- 
mitadisima , cuyo importe se halla averiguado 
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no puede mantenerlo un mes, del modo qu# 
mantiene la casa sin incluir los gastos de adorno 
de su muger , funciones , bailes , ele. Debe á 
las tiendas y artesanos algo de lo que gasta; pe- 
ro se ignora de donde sale el resto: su mal ejem-^ 
pío en esto, ha viciado muchos vecinos, que por 
emulación y no parecer menos, se hallan empe^ 
nados: dice quelohace con su industria, ¿pero 
se sabe cual sea? Ni la justicia puede «aberla; 
por esta causa, y para que no estíenda este ocul- 
to modo de adquirirlo, se le manda salga de este 
pueblo. Vos, señor , como justicia principal de 
él, determinareis esta causa. 

£1 duque preguntó; ¿don Lázaro, es verdad 
lo que la justicia dice de vuestra renta y gasto? 
Es así, señor, respondió Tramoyas, pero ningu» 
no se queja de mi, y no haciéndolo, la justicia 
no es parte para quitarme mí industria. Visto, 
dijo el duque: ¿Sancho, qué debe resolverse? 
Levantóse Sancho, y haciendo á los duques el 
debido acatamiento, dijo: la justicia, señor, es 
siempre parte por su oficio para quitar perjui- 
cios al pueblo, este lo es por el mal ejemplo que 
otros han empezado á imitar, y el daño üel mal 
ejemplo es superior á todo daño. Don Lázaro 
debe ser arrestado, obligándole á que manifies- 
te esaindustria en el término de cuatro dias(por 
escrito) á cuyo fin la justicia le dará en la cárcel 
papel y tinta á costa de los propios; y si pasados 
no lo hiciese, sea remitido á uno de los presi- 
dios de S. M , donde e^té hasta que lo ejecute, 
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y la jQsticia en la primera audiencia presente 
el escrito de la industria ó testimonio de haber- 
se cumplido la segunda providencia , qae así lo 
juzgo se debe mandar por S. A. Confirmólo, di- 
lo el duque, y despejad. Con lo que se concluyó 
la audiencia, porque los duques conocieron qne 
Sancho estaría cansado, pues elloslo estaban de 
tan larga función. 

Sigue la historia diciendo : que retirados los 
duquesa su cuarto^ y Sancho con elbachilleral 
suyo, donde les esperaba la mesa, le dijo Sancho 
al bachiller: ¿qué os parece, Carrasco, de lo que 
habéis visto? señor^respondióSanson, como que 
no lo creyera, sí me lo hubiesen contado. Paré- 
ceme bachiller, dijo Sancho , que hubo algunas 
ceremonias aue podian haberseescusado. Señor, 
respondió el bachiller, ^quién sabe el rito pro- 
pio de estas funciones? Lo que á Y. S. pareció 
de mas, seria tal vez muy preciso. ^CMal señor 
bachiller! ¿que es eso de señoría estando solos, 
no os hedlcho que me habeisde tratar en secreto 
como amigo , porque aunque me veo en este es^ 
tado, me acuerdo del consejodel señor cura, de 
nunca olvidar el que tuve, para no ser sober- 
bio? £1 incienso me atolondró la cabeza , y el 
personage que junto á mi estaba, me dijo que 
era propio del trage ; pero yo no sé que tenga 
que ver lo uno con k> otro. Ello es seguro, dijo 
el bachiller, que muchos gustan del incienso, 
particularmente los que tienen las cabezas en- 
debles. To estuve con mucho gusto oyendo ai 
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académico; ¡peroqaé bien le respondisteis! Ba- 
chiller, dqo Sancho, la verdad le dijO) porque en 
público y en secreto debe decirse siempre; ¿có- 
mo que me quería hacer creer que era valiente 
y sabio? jCómo se pintan las cosas , bachiller, 
cuando se quiere! Estas enhorabuenas, las de- 
dicatorias y elogios, que suelen hacer y darse, 
está al arte de la composición en que la mentira 
parezca verdad; pero siempre se distingue esta 
déla mentira. Respondió el bachiller prosiguien- 
do: lo que me pareció mejor fuélo de aquel Tra- 
moyas. De eso, bachiller, hay que darle gracias 
al señor cura, que predicando un dia deeia, que 
la justicia debía perseguir á esos industriosos, 
que suelen ser tahurea, ladrones ú otras cosas; 
yo me acordé de qHo, y me vino de perlas para 
el caso, pero no creo que pueda él cumplir lo 
que se le ha mandado. « 

Míentras'estas cosas . pasaban con Sancho, 
éntrelos duques, hubo otrasiguales, 6 casi pa- 
recidas: porque le dijo la duquesa al duque: 
señor, he estado divertidísima en la posesión de 
Sancho, y sus ceremonias, que todo parecía 
verdad: no hay duda que el mayordomo tiene 
idea para estas composiciones; pero estuvo algo 
picante el lavado de manos, y cortadura de las 
uñas. Fué muy del caso, respondió el duque, 
porque don Roque,' juez de apelaciones, consul- 
tor nuestro, que ha dado en llamarse conseje- 
ro, es algo puerquecillo de manos, él tomó el 
papel de maestro de ceremonias, y el mayordo- 
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mo yió la saya para decírselo clarameote, por- 
que está mal con él, á caasa de recibir reídos 
por las sentencias; yo sbpe la especie, y no me 
di por entendido de ello; y á la verdad que si él 
vsu padre no fuesen criados tan antiguos, ya me 
íiubiera deshecho de él; pero es menester disí- 
mular algunos d^ectos, porque es honor nues- 
tro tener criados antiguos. Buque, ¿quién era 
aquel viejo académico, que no conoci porque 
tenia tan desfigurada voz y persona? don Roque, 
respondió el ouque, tenia primero este papel, y 
se lo dio á.dou Anselmo, porque tiene vanidad 
de hacer esas composiciones, que es origen de 
los disgustos con el mayordomo, que le titula 
palabrotas, y como él habla tan mal de la acade- 
mia de la Argamasilla, dispuso que de ella tam- 
bién hubiese este paso de su parte, y enhora- 
buena á Sancho, quien le respondió como yo no 
esperaba; pero él lisamente dijo la verdad; es 
cierto que la adulación y la lisonja, la conoce el 
mas apasionado de si , solo que suelen no hallar 
voces para darse por entendidos de las mentiras 
que oyen en sus alabanzas, esta es flaqueza hu- 
mana, que no tuvo Sancho, porque la verdad se 
suele manifestar cuando menos se piensa, y por 
la boca, al parecer mas distante de decirla. 

Es menester, dijo la duquesa, que siga con 
Sancho el hacerle creer que es consultor núes* 
tro, porque me divierto con él mucho, y yo no 
tengo duda en que él se lo ha creido, según se 
presenta y habla, y sin i^as muyenos su secreta 
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rio el cabdHero de la Blanca luna*, con qaíén er 
menester un tanto mas dé disimulo, porque pare- 
!ce algo socarrón» y sintiera que tropezase con él 
ó con Sancho, nuestro eclesiástieo su contrario, 
y le dijese que lo engañan. Yo os daré gusto en 
ello, dijo el duque, le advertiré me le dará, en 
no introducirse en el asunto; pero ahora, según 
me ha dicbo el mayordomo, está ocupado hacien- 
do un sermón de "encargo para im sn amigo, qiie 
lo har de predicar en la función de Animas, ael 
pueblo donde os traen las flores; y por' lo que 
me haninformado creóse ha de volver loco<;on 
,él, porque quieren traer y poner por circunstan- 
cia del dia de la fiesta de Animas, una campana 
nueva que se ha estrenado, y el salir á misa de 
parida la tauger del mayordomo,* que hace la 
fiesta, Y no halla modo de introducir estsíyerda- 
<deraimen!te ridiculez, y si no lo hace, parece no 
le pagan el trabajo, motivo porque solo piensa 
en buscar y hojear libros, y no en las cosas de 
Sancho, bien que seriamente le diré que gusto 
de ello, y que no os dé que sentir, introducién- 
dose en el caso. 

En este tiempo los pueblos del duque, vién- 
dolo de visita en ellos, y oyendo habia nombra- 
do un consultor nuevo, á quien habían hecho 
una función de recibo, muy magnífica, se anima- 
ron á represeniar algunas cosas que debian re- 
mediar por su residencia. Y aunque Benengeli 
no pone por menor las que eran, ni si fué por 

escrito, o legacía la súpücá, no obstante, por lo 

9 
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(pe se estableció en ellos, se vteoe en conoci- 
miento de lo que se pedt^i; y para ello fueron 
enviados con plenos poderes el mayordomo se- 
cretario^ el consultor Sancho Panza, y el acom^ 
panado bachiller Sansón Carrasco, llevando re^ 
puesto de todo lo necesario. En el intermedio 
no sucedió otra cosa particular, que una que 
pudo turbar el. gusto que reinaba en el palacio 
ducal, y fué, quo como la ociosidad* es madre y 
productora de todos vicios, subió tanto de punto 
el del Rueio con el regalo y buen trato^ que que^ 
riendo holgarse (como lo solia hacer por las 
florestas con su compañero Rocinante) con uno 
d<) los potros que se adiestraban para el servi*^ 
cío def duque, le volvió en torno de sus cari- 
cias tantos pares de coces, que á no acudir los 
mozos de eaballosi allí mismo hubiera dado fin 
ásus rebuznos. Causó á. Sancho gran pena el 
aporreamiento de su asno, porque'lo quería so- 
bre las ninas de su^ ojos; pero informado de la 
sandez que le había ocasionado el coceo, dijo á 
los duques, habiéndole preguntado por la salud 
del Rucio j le estaban bien empleados los golpes, 
porque juzgaba que era grande atrevimiento el 
subirse á mayores, un 'borrico, y que no estaba 
tal que no pudiese hacer el^viage á los pueblos; 
con lo que solo se irató de ponerlo en ejecu- 
ción. 



CAPITULO X. 



Bu que se cuenta como salió Sancho á inspeccionar los pueblos 
del duque: las maravillas que videnlacasa de un beneficiado: 
las acertadas providencias que dio, con otras cosas qué deben- 
saberse. 



A la bora determinada salieron Tos (res co- 
níisionados, llevando dos criados, y un repues-^ 
total como quien le costeaba sin escaseces: ca- 
minaban divertidos, ya viendo campos eriales,, 
ya advirliendo tierras mal aprovechadas por la 
desidia ó pobreza de los pueblos; que todo esto 
y mas se halla cuando se camina si se observay 
mira con cuidado. En esto descubrieron que 
or una vereda que daba vuelta á un repecho, 
es salia al encuentro un clérigo de edad madu- 
ra, el cual venia en una poderosa muía castaña,, 
con su quitasol y alforjas, aparatos propíos de 
caminantes acomodados. 

Este á lo que se vio después, era un clérigo 
d^ juicio volante, que gozaba un beneficio sim- 
ple, que asi suelen llamar algunos á las rentas 
de Iglesia que no tienen cuidado ni residencia; 
mas no dice Benengeli de que pueblo ni iglesia 
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era, solo si dice qae conoció al secretario del 
daque, por cuya causa se deja conocer sería 
del territorio inmediato al castillo, y que lle- 
gándose á él parando su famosa muía, dijo, que 
pues tenia la fortuna de haberlos encontrado 
tan cerca de su casa, le hablan de hacer el fa- 
vor de descansar en ella, donde comerían con 
él, y tendría la satisfacción de manifestarles su 
primoroso museo, que tal vez habrían oido ce* 
lebrar, por las muchas y raras alhajas antiguas 
que en el tenia; seguro de que no habria en la 
Europa ni fuera de ella quien tuviese sus seme- 
jantes: que tenia dispuesto hacer de él una co- 
lección arreglada, y dejarlo por su muerte á un 
convento de religiosas descalzas, donde tenia 
una sobrina siendo prelada, para que alli se 
guardase, y siempre secustodiase con el cuida- 
do y decencia que merecía un cúmulo tal de 
preciosidades, que le habian costado tanto dine- 
ro y trabajo su adquisición. 

El mayordomo le dio gracias por su oferta, 
y ya por descansar ó por ver tan raras cosas 
como le decia, aceptó el convite, y siguieron 
juntos el camino^ porque era el mismo para to- 
dos, pues según el itinerario de nuestros cami- 
nantes, habian de pasar por el pueblo y casa 
del que los convidaba. 

Al fin llegaron á ella, y vieron una casa lle- 
na de comodidad, con buenos muebles, surtida 
de aves, y con bastante número de sirvientes y 
^ozos de cajdqpo» en lo que conocieron ser núes- 
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tro beneficiado hombre rico. Empezóse la con- 
versación común de cortas cosechas, muchos po- 
bres, el ningún cuidado de poner arboledas, 
construir puentes, allanar caminos, el abuso de 
beber vino, y otras cosas que siempre y en to- 
das partes hacen la primera conversación, des- 
pués de hablar del tiempo según su estación. 
Siguióse la hora de comer, y fué en uña abun- 
dante mesa, que á no haber sido tan inmediato 
á su llegada, podría discurrirse se habian dis- 
puesto tantos y tan distintos platos para corte- 
lar los huéspedes; pero* el mismo oenéfíciado 
les aseguró era su comida ordinaria la que 
veian, y que aun faltaban algunas añadiduras de 
pescado fresco y frutas, por haber caido malo 
tin criado que solo tenia para esto con una bue- 
na muía andadora; pero que sü genio poco afi- 
cionado á profusión ni escesos, lo tenia redu- 
cido á solo aquello que les ofrecia con volun- 
tad, siempre que quisiesen y pasasen por el 
pueblo. 

Comieron todos abundantemente, y en el in- 
termedio hubo vino común manchego, en que el 
señor beneficiado hizo su deber; pero al finali- 
zar la comida se presentaron al eco de un silbo 
qui¿ dio, dos mozas rollizas, iguales en edad y 
trage, conduciendo un salvillon con vinos gene- 
rosos, un azafate lleno de tiernos y blancos biz- 
cochos, y un formidable pipón de tabaco de bo- 
ta, para el señor beneficiado, quien hizo la sal- 
va con un vaso del primer orden, á que corres- 
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pondíeron con otros mas pequeños nuestros ca- 
minantes; pero el beneflciado, como creyéndolo 
cortedad de buena crianza, dijo: señores, señores, 
la cortedad de vds. es igualen el comer y beber: 
en mi casa no deben vds. tener ninguna, respecto 
de mi voluntad, y llaneza con que los be trata- 
do, repetiré al favor que de vds. recibo, v pase- 
mos á ver mí museo; y tomando otro de los va- 
sos de á folio, entero lo depositó en su vientre 
que era capaz de contecer otros muchos, porque 
era grueso de cuerpo, aunque pequeño; pero el 
vientre aun era mayor de lo que correspondía 
á él. 

Tomó la pipa, ya llena de tabaco por una de 
las dos doncellas, y conduciendo la otra en unas 
tenacillas pequeñas, un ascuon grande, empezó 
el humo, las toses, y salibones, y entre ellas 
teniendo el señor beneficiado encendido el ros- 
tro, dijo: aunque vds. no se admirarán de las 
muy particulares cosas que hay en mi museo^ 
tengo por cierto les dará mucho gusto el regis- 
trarlas, advirtiendo á vds. ha tenido las mayo- 
res laudatorias mi buen gusto, por varios suge- 
tos que lo han visto. 

Yo no he querido gastar mi dinero en pintu- 
ras, aunque son propias de estas piezas, museos 
Í gabinetes, poraue en empezándome á mi con 
iciano, Rafael ae Urbino, Micael Angelo, Mu- 
rillo, Rivera, yotros célebres pintores, me pare- 
ce áue me engañan, y quieren valerse ae su 
nombre para llevarme mi dinero, que solo 
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Suardo para cosas segaras y ciertas, y no para 
udosas^como se nota en las obras de esto^ pin- 
tores, que siempre hay dísputassobre su verda* 
tiero autor: asi lo hago, y asi lo juzgo, salw 
meliori&c. Y para evidaicia de lodicho: Operi- 
bus credite & non verbisy y sacando de una ga- 
veta que tenia en una papelera en su cuarto 
mismo, una llavezuela de bolsillo, dijo: esta es 
becha de una herradura del famoso caballo Ba- 
bieca, que sirvió en sus campañas al señor Ro- 
drigo de Vivar, con quien yo tengo algún en- 
tronque por el apellido Cid que me viene de una 
abuela, pues ya saben vds. que fué llamado el 
Cid Campeador; y aunque hay quien diseque 
el Cid es equivalente á capitán^ y aquello de 
campeador como que dicecapitan de campo, en 
realidad fué héroe grande en el caippo y en po- 
blado mi pariente, por cuya causa estimo basta 
las herraduras de su caballo: esta me la di6 un 
predicador valenciano, oriundo déla capital, 
que tuvimos aqui hace tres cuaresmas, hombre 
grande, predicador sin segundo, quien habién^ 
dolé dicho mi parentesco con el Cid, me hizo 
«ste. regalo, porque siempre se muestran agradcr 
cidos á los curas, y beneficiados que les hacen 
favor; pues deben saber vds. que si cuando pre- 
dican no hacemos admiraciones, nos miramos 
unosá otros, y como que nos reimos, creen esl- 
ías gentes que no lo entienden, que el predica- 
dor no dice cosa de provecho, y no juntan 
limosna en el lugar, yo hice lo que pude, y 
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me dio lo que estimo mas que cnanto tengo. 
Abrió la puerta nuestro beneficiado, y se de- 
jó ver una sala bastante capaz, y en ella no con 
mal orden, y sobre repisas colocadas yarías ur- 
nas de todos tamaños y formas, con sus cober- 
turas de lienzo como gasa, por razón de las mos- 
cas, y manifestando la primera, dijo: esta urna 
. que vds. ven contigo un pequeño pedazo de la 
tinaja en que estuvo metido Diógenes, que 
ademas de no tener en ello duda por habérmela 
dado persona segura, se conoce ser suyo, por- 
que tiene en aquel estremo, como vds. pueden 
reconocer con este cristal de aumento, (y les 
presentó uno) un como escupido de sangre, por- 

3ue según autores, murióde mal depecho echan- 
o sangre por la boca. . 
En aquesta ven vds., y señaló otra, una 
raspa del pez Remora que detuvo la nave de 
Alejandro, junto i si tiene un palillito de lim- 

Siar dientes, que fué del uso del emperador 
[otezuma, y también es suya aquella correa 
que está con él, y le acompaña aquel manojo de 

f glumas que son de los pollos de Marta, á quien 
a polilla va consumiendo, no obstante mi mu- 
cho cuidado. 

En esta otra está un pedazo de la redoma en 
que dicen se hizo picar aquel célebre májico- 
quimico, que dijeron era marqués de Yillena, 
cuyo caso manifiesta la antigüedad de este mar- 
quesado, pero no sé si dirá verdad: dicen que 
hay historia de ello^ y yo lo tengo por no segu^ 
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ro, aunque en cuanto á la parte de redoma no 
hay duda, pues si no sirvió para aquello, pudo 
servirle para otra cosa, y está á vista de vds., 
yo es cierto que hasta ahora nada de esto he vis- 
to escrito, ni impreso, ni de mano; pero dicen 
que hay historia muy estensa de como fué el 
caso. 

Aaul en esta tengo, dijo, señalando á otra;, 
un peoazo de la bolsa én que tenia Judas Isca- 
riote los peines, y aquel zapato que está junto á 
él, es del arzobispo don Opas, que tenia pues- 
to el dia que se perdió la última batalla, que ga- 
nó el prudente y esforzado general Tarif , según 
nos dicen, y ala verdad que el tal arzobispo 
usaba de remiendos en los zapatos, señal de que 
aunque fué malo, como dice la historia, en la 

Earte de no ser desperdiciado ni vano, cumplió 
¡en. 

£n esta cajeta están cinco agujas que fueron 
délas hijas de Darío, vencido por Alejandro; 
un manojo ó madeja de hilo de calcetas deshe- 
chas, de las que usaba Alejandro^ á quien com- 
ponian la ropa, á cuyo estado vinieron, como 
dicen que lo afirman varios autores antiguos. 

Todo esto lo hube de un espolio de un mon- 
señor italiano, que vivia en Roma, curiosísimo, 
vendiómelas un milanés amigo del padre predi-, 
cador valenciano, que con cartasuya lle&ó aquí,, 
hospédele en casa, y él mas necesitado de dine- 
ro que de preciosidades, me las dio en muy po- 
co; pero no tanto que no pasase de mil ducados, 
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con lo que él pudo mantenerse algún tiempo en 
la corte, á donde pasaba á solicitar su acomodo: 
«raun hombre muy sabido, había viajado mu- 
cho, y tenia gran propensión á la cteucía antí- 
tjuaria que profesaba. Quedó en escribirme y 
DO lo h\7X), sin duda hubo de morir apoco de 
haber llegado á la córte*^ porque si nó no hubie- 
ra dejado de hacerlo, según lo agradecido que 
fué. También me dio gratis dos cabos de vela 
de las que sirvieron en el sacrificio de Ifigenia, 
que están en esta, y asi mismo hay en ella un 
pedazo de la lanza de Aquilas^ qoe metida en 
agua^ lavando con ella la picadura de la Tarán- 
tula, la cura instantáneamente. 

Y en esta última tengo una manga de cami- 
sa que tenia puerta Lucrecia, cuando Tarquino 
la hiro aquella superchería. A mi fé, dijo á 
este punto Sancho, (que habia estado conla bo- 
ca abierta^ y como fuera de sí, oyendo la mara- 
villosa esplicacion del beneficiado) que si nues- 
tro don Quijote viviera en aquel tiempo, que 
no se hubiera reido el señor Tarquino de seme- 
jante fechoría, porque uno de los principales 
institutos de la orden de caballería, era acorrer á 
las cuitadas doncellas: así es verdad, respondió 
el bachiller Sansón*^ y el beneficiado prosiguió: 
y de ser de ella da testimonio una sonadura de 
mocos que ahi se manifiesta, pues con la pena 
de caso tan estranoy no se acordó, sin d^da, 
que tenia pañuelo. Estelo compré ábuen pre- 
cio aun caballero, que supo, según me orjo^ 
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por el padre predicador mí aficiona las antigüe- 
dades, venia de paso, y aunque se lo rogué, no 
pude conseguir se detuviese, porque llevaba la 
máquina de la cuadratura del circulo, que ha* 
bia de servir para un plan de navegación ae- 
rostática, oue decia estaba haciendo otro caba- 
llero francés, y corria prisa su llegada para ha- . 
cer el cómputo. 

¿Quién son ^tos señores retratados , se- . 
ñor beneficiado? preguntó el mayordomo. Este 
es , dijo, aquel Guillelmo Butimbau, que fué el 
primer conde de Peruc en Francia, cuya digni- 
dad le dieron por haber ideado las pelucas , de 
que ha resultado el aumento de un nuevo gre- 
mio que nohabia, que tienen habilidad para ha- 
cerlas y peinarlas, v otras correspondientes á 
esta utilidad estendida á hombres y mugeres; y 
este otro es el famoso Juan Bautista Mailde, in- 
ventor de la máquina de amolar tijeras y cuchi- 
llos, que ha producido á sus patricios mucho di- 
nero, porque los nuestros no quieren aplicarse 
á esto que tienen, como á cosa de poca estima, y . 
se están en esta creencia, y los otros se alegraa 
mucho de que lo estén, y de que no despierte^ 
de su sueño. 

Concluyóse por entonces la visita del espe- 
cialisimo museo, por parecerle ^1 mayordomo 
era ya hora de seguir su camino; y dando al^se- 
ñor beneficiado muchas gracias, le celebraron 
su buen gusto, y utilidad que recibía la nación 
en tener dentro de sus dominios tan imporjtantejs 
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alliajas, despidiéronse de él, ofreciéndole San- 
cho, cuanto valiese, y siguieron su camino al 
Eueblo á que se dirigian, sin que en todo él hu- 
iese sucedido cosa digna de contar, sino lo que 
á Sancho , y al bachiller se les ocurrió de la 
locura del senorbeneGciado, que aunque el mo 
ro lo apunta, no lo dice, solo si, que llegaron al 
pueblo , que fueron bien recibidos de la justi- 
cia, con buen alojamiento en sus casas: que el 
mayordomo se informó de todo, y oyó á los al* 
caldes, y que después de esto se determinó se 
hiciesen y fijasen como por residencia y nuevo 
gobierno los edictos siguientes. 

Que todo vecino pudiese labrar cualquiera 
tierra erial, dando á su dueño la sesta parte de 
cosecha en especie, y no en dinero, después de 
pagado el diezmo á la iglesia: que no pudiesen 
ellos, sus hijos y nietos , por línea recta , ser 
despojados de estos terrazgos, pagando su tribu- 
to al dueño: que pudiesen poner en los zarbos, 
veredas y pedazos útiles de la misma tierra 
erial, árboles de toda especie, cuya propiedad 
fuese de quién los puso , y en caso de dejar la 
tierra, se le pagasen á justa tasación. 

Que todas las tierras que estaban á dinero 
fijo, se redujesen á frutos por la misma sesta 
parte de cosecha , y que no pudiesen pedir en 
juicio, arrendamientos en dineros, con priva- 
ción de empleo al juez que admitiese la instan- 
cia. 

Que los padres de familias recogiesen de las 
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ediles los muchachos y muchachas, destinándo- 
los á las casas de misericordia ú hospicio inme- 
diato, losaue se hallasen, donde se les aplicaría 
á algún traoajo proporcionado á su edad y sexo; 
y en caso de que lo» padres reincidiesen en per- 
mitirles la libertad que hasta de presente habían 
tenido, de donde se producían muchas culpas, 
malas voces y otros daños, se les multase ó im- 
pusiese otra pena corporal á beneficio de los al- 
guaciles encargados de esto; para cuyo fin se 
nombrarán hombres de buena conducta y acre- 
ditadas costumbres; pero que bajo ningún pre- 
testo fuesen artesanos, para escusar de este mo- 
do el mismo daño que quiere remediarse , pues 
algunos dejan sus oficios sin causa legitima , y 
solo por sus fines particulares. 

Se mandó que todos los artesanos señalasen 
con cintas sus respectivos ejercicios, y se multó 
á los que sin tenerlo usa^n la divisa, con cuyo 
modo de gobernarse serán conocidos los vagos, 
y su persecución se encargó á diches alguaciles. 

Se nombró un juez que solo entendiese en 
el procedimiento de estos , y se le dio facultad 
para castigarlos según su delito , haciendo por 
si y anlesí las sumarías, sin condenación decos- 
tas , cuyo salario y gastos se, librasen de penas 
de cámara, y gastos de justicia. 

Estas ordenanzas se estendieron á los demás 
pueblos déla jurisdicción , en el breve término 
do seis dias que tardaron en inspeccionarlos , y 
dirigidas al duque las devolvió aprobadas , he- 
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chas aquellas diligencias y pasos que para ello 
eran precisas , y quedó gustoso de que suspue- 
blos hubiesen quedado contentos con estas pro- 
videncias y que no dice Benengeli si fuereD da- 
das por el consultor Sancho, por el mayordomo 
ó por el bachiller , pues el tal moro á la mejor 
ocasión calla , y ao dice lo que se desea saber; 
solo afirma que se llenó de gozo el caslillO;» sa- 
biendo lo bien que Sancho había desempeñado 
su comisión, y lo cercana que estaba su llegada^ 
que en efecto se verificó con general regocijo de 
todos en el término de tres dios ; pero quien le 
tuvo mayor fué la duquesa , porque al propio 
tiempo recibió una carta de Teresa Panza, res- 
puesta á otra que le escribió Sancho por medio 
del bachiller el dia de la posesión, cuya carta^ 
respuesta dice así: 

((Sancho: llegó tu carta tan lindamente : ta 
«hija está buena, y el señor cura que recibas me- 
cí morías de todos , y que no te olvides de lo que 
«te pedí , que me hace falta , y si mi señora la 
«duquesa tuviese alguna ropa vieja que no le 
«sirva , que me la envié; pídesela porque San- 
« chica está que es una mala vergüenza el verla. 

«Maese Nicolás ha vendido el potrillo fiado, y 
«ahora iia tenido quesentir con la sobrina del 
((amo, la Antonia Quijano sobre una bacía que 
«dice se llevó de su casa, y la piden para no 
4(sé quien, y ha venido de no sé donde, y esíá 
«que toma el cielo con las manos , y no quiere 
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«que^se diga, Uora coróó una Magdalem Mr Ja 
« tal bacía, y se ha puesto mala. - - 

«Me ha dicho que á las monjas doaiíe tieil^e 
lísirviendo sQ bya, les ha caído heredado m 
«marquesado que era dé una r^osa, y lo há 
«fdejadópara que se venda, y se componga el 
«convenio , que se cae sin remedio: lo quena el 
«3eAor Francisco el alba&il , que como ^bes; 
«según dicen, s^ halló un tesoro an el cerrillo y 
<<ya quiere marqúésear ; pero no quieren ven- 
«dérselo , porqué lo quiere á cuenta de obra , y 
^las monjas quiera dinero : dicen quCifodárÍBi 
< por muy poco , bien pudieras tá comprarlo , y 
«bacerte^marqués, qué eso no es comoel cocbe, 
* que. come: por amor de Dios, Sancho, que lo 
íccomiM-es, que no te pedir* mas en mí vida si 
«lo compra*; porque quiero ser marquesa: San- 
x<cho , respóndeme, y que no te se olvide esto, 
«ni lo otro de la ropa , y si has de comprar la 
«márquesia , avísamelo para mi consuelo y el 
«de tu hija, que hipa por señoría. Recibemamo- 
«rias de Julián que escribe esta , que el señor 
<(ciira lo ha hecho monaguillo , porque el otro 
«se fué- con los^sbldados; 

«Sanchica dice que cuidado con la ropa,j 
«que el señor de las.perias no ha parecido, ni ha 
«escrito al señor cura: que le envia memorias, 
«y -dáselas al bachiller; y á Dios , qtíe hulnera 
.<< querido verte vestido de consultor; pero Dios 
«querrá, que toda via hay sol en el^rai, dañáo- 
sle Dios vida; y á. sus altezas que Dios se lo pa- 
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ngw I |r thiidadó eoD el marquesado, Safi<Aío 
«mió. — Tif m^gir hímmltara daña Térésa.i» 

(LiBite Qita y dos vebes^la e«ria, maiidaróir \m 
¿fiques «e eotrégase á Sáocho, como bí lat'^^^M 
ie^mbfiéae hecho, yffienwntievas disfK^sioioMs 
pan muir ká bmias , empeíaiido Ja doqttesa 
fMMT'ta w esperanzarlo en la compra del Kar^ 
qitéÉidov t «que Teresa sería socorrida con ropa 
paea rite y Sómchica. Asi io. bízo; pero eslo se lo 
aija^eit paneiÉmde nadiélp oyese, advíriíéndole 
hi ^bise, y qité el éaqüe oslaba may empeia-^ 
éo, jypara^GOfá^Fsrselb era menester loocbo dí^ 
viütOj qtte Tevi» coisopodta juaiarlo:, y qoe eoati^ 
dóBD iffmle Btairqüés, Bo&iltariaqae ser, que 
tedas Jas eosa» do' pendían* énd ser marqa^ses^ 
pertf que áníiinrlase -; porqoe asi t:»nT^ia< 

Saoteltél» off'ecíó; apnque sentía ciertos in»^ 
fÉhosréBiio pbder hacerlo porsu nálural flaque-^ 
ia, 7 haltándose con él teichillér que la espera^ 
ba efrlreféi»A>,ea una antesala mirando mos 
onádroSv en queí bajo de diferentes íí^aras se 
mia ell mundo al revés, porque en unos servían 
los hombres de bestias, y b» l^islias de bom* 
brsB, y eri otros las mugeres parecian hombres, 
y los boMbr^ mogeres, se retiraron, y hactendo 
Yurros discursos sobre ellos, les vino el snefio, 
fsé recogieron. El duque y la duquesa por 
eiraf parte hablaban ea el niódo como habían de 
dtterlhrsé, tomando el pretésto del enVaaeci^ 
nriento' de Sancho y Teresa en querer ser mar- 
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queses, por lo que acordó el duqne era preciso 
aegu^ á SaDofao m humor marquesil; pero ocul- 
láD^ose BU conseQlimiefllo, porque era cosa se- 
ria 7 00 quería ser siudieado eu este caso, aun 
(ue era preciso conocieseo todos era como una 
^media, bi^o la cual 8« reprenden los vicios. 



CAÍltULO II. 



Donde se euentaQ lis discordiasocurrida aobre la adquisicioa dt 
Telmo de Maip&rioo, y como se colocaron en la acadeioia de U 
Argaoiasilla (as arm^s^e su individuo don Quijote, con gran poai«> 
pa y irefocijo. . 



Mientras eslas cosas divertidas y alegres pa- 
saban en el palacio-castillo de los duqoes, dice 
Benengeli, pasaban otras tristes y melancélicae 
en la famosa célebre población de Argamasílla, 
depósito de la sin igaal academia, archivo de 
los anales manchegos^. y célebre museo-biblio- 
teca, conocido ;y aplaudido póf las naciones mas 
remotas. Fué el caso, que reconocida la sobri- 
na y heredera de don Ottijote, al nombramien- 
to qué la academia le habia enviado de su indi- 
viduo honorario, cuyotltulo ó patente se halló 
entre ms pa^)eles, le pareció como justo y c<>r- 
respondiente á ella, hacerle uúa graciosa do- 
nación de las famosas armas que á su tio hablan 
servido^ y dado tanto lustre ¿toda la Mancha, y 
aun hay quien dice fué instancia que sobre 
.esto le hizo la wisma academia; también hav 
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quien asegure fué donación de motu propio, y 
en calidad de ínter vivos irrevocable, y esi^ 
asegurador que asi lo espresa, es el celebérrimo 
manchego, el reverendísimo Cidra, conocido 
por su Florilogio Manchego que dio á luz con 
tanta utilidad pública, y lo pone mas estenso en 
el segundo tomo, hablando de la flor Dulcinea 
Tobosiana, su virtud y propiedades, fpl. 432. 

Gomo quiera que esto fuese , y por las cau- 
sas que lo motivaron; lo cierto es que la señora 
Antonia Quijano se desprendió de las armas, y 
las envió a la academia, nombrándolas, ásabeñ 
«Un peto y espaldar de aceró sin colar, con 
«algunas aboibduras, al parecer de golpes de 
«lanza. Un morrión liso, vsinbabera, ni encaje^ 
«poro plumado con tres plumas, dos encarnadas 
«y una v^rde. Un lanzon con lengüeta de hoja 
«de oliva algo despuntada, tina espada de ^Ine- 
«ta también despuntada, con vaina de pellejo de 
«teuíebra.» Las mismas que dijo ser, y haber ser- 
vido á su tio el hidalgo Alonso Qmjano, y que 
Bo enviabael famoso yelmo de Mambrino que 
usaba su tio, y ponia sobre su cabeza, á causa 
de haberlo sacado clandestinamente de su casa, 
ipaese Nicolás, actual sangrador y barbero de 
Montiel, á quien aunque se lo habia pedido mu- 
chas veces, se desentendía de su entrega con 
riquezas y pretestoe; pero q«e quería que la 
academia lo recibiese también, y demandase al 
dicho raaese Nicolás, para que anido todo fuese 
de dicba^academia, á quien repetía la dicha do- 



450 saiichíd PAirrÁ. 

iiaüion, 0n que se afirmaba, del espresaffo yeímb 
y:.armag. 

Con cuyas preseas aprectables , la migmá 
academia dispuso se aumentase su museo de e<h 
^as particulares, y se colocasen en la misma bi- 
blioteca argamasitlesca; para cuya solemnidad 
y colocación dispusieron después de una junta 
general de académicos, el como y cuando ha- 
bían de ponerse y colocarse, para perpetua me- 
moria de héroe tan valiente, que se le diese po^ 
der y comisión en forma al licenciado Cachidia- 
blo, académico de la Argamasilla, para que de- 
mandase, y pusiese en cobro del dicho maese 
Nicolás el espresado yelmo; para lo que le die- 
ron su poder en forma, que se senté en él acta 
de aquella junta (que ségun parece es la 93 del 
tercer tomo de ellas) y se le librase el costo qtie 
dijese tener y haber gastado en ello; y la colo- 
cación que de las armas se habla de hacer pá- 
blicamente, para que constase á todo el orbe el 
paradero de las armas del ingenioso hidalgo 
don Quijote de la Mancha, caballero de los Leo- 
nes, y Ex de la Triste figura. Parece, según él 
original de esta puntual y verdadera historia, 
que con efecto se requirió á maese Nicolás para 
la entrega del famoso yelmo, despachando para 
ello requisitoriajudicial á instancia y pedimento 
del licenciado Cfachidlablo, que lazo ver la do- 
nación de la 3eñora Antojiia Quíiano, y el poder 
Í articular y comisión que teniadel Plafiidor ei- 
'residcnte, y de los señores Paniaguado y Ga- 
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demíai argamasillesca , para el cuapihnieoto d# 
entrega ite asta, donadoa ; y faeebo el requerid 
ttieiito i maese Nico]&8^>> y tomado el jiirameii>* 
to del coalenidb en dicho requisitorio; dijo qu« 
era cierto que babia tomada de la casa mortuor 
ría del hidalga Alonso Qaijanl); el espresado 
yelmo, no coma tal; sino como hacia barberil^ 
que había adquirido con el ju&to titulo de ser 
pertenecienie á él^ como práctico en su oficio: 
la baeiay panos y nai^ajas, qne son propias de un 
4itéitlgo muerto, recaigan en posesión y propie- 
dad del barbero que lo sirvió: vivo, aun cuando 
«ean de oro & Gsa plata, de que pudiera produ* 
etr muchos ejemplares, y uioguuo de que en 
contra de dicha práctica haya ley que lo desdi-^ 
ga; y mas cuando el dicho hidalgo Quijano le 
debía tres anos de iguala concegil, que eran seis 
ducados, como constaba por el libro de sus 
asientos, sin incluir algunas asistencias de su 
persona y familia, y varias curas de contusio* 
nes de palo ó piedra que había curado á su ca- 
ballo llamado Rocinante; cuya deuda ascendía 
en mucho al valor del dicho baci-yelmo aue se 
le pedia; y que el estar en su poder causaba un 
beneficio público, que fuera de él y en manos 
de la academia no causaría; porque el espresa- 
do hidalgo en varias conversaciones que con él 
había tenido, le babia sigilosamente decorado, 
que según afirmaban varios libros, y particular- 
mente elDespertadorcilh y otros, cuyos nombres 
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Bo teoia presentes, que el diefao yelmo-b^cia tenia 
entre piras muchas una virtud : igual á la que 
para ahuyentar nubes tormentosas teníanlas 
eampanillas qué traen de Italia, y llaman de Ga- 
loto, que tocan y taiea en tos días tempésfuo^ 
«os, cuya virtud también ¿e comunicaba a todas 
las copias y semeiánl^ al dicho baici-yelmo, 
coya codicíale habtá tíiovido á cobrarle de 
^uel cobarde follón, que sin duda lo llevs^ 
robado: y que todo el tiempo que estaba en su 
poder se habia ejercitado en tocarle, lo que se- 
ria estraño, y tal vez mal visto, que una aca- 
demia compuesta de varones sabios y empleados 
m cosas de otra sustancia y literatura se entre- 
tuviesen, dejando las utüisimas ocupaciones de 
su instituto, tocándolas para que se hiciese co- 
mún la tal virtud de los tales baci-yelmos. Que 
ora público y nótoriolosque habia tocado no solo 
en la provincia de la Mancha, sino en otras, y 
se haoian verificado al parecer tan saludables 
efectos, mediante á quese veian por esta causa 
en casas de muchos vecinos colgadas al aire 
en las puertas y ventanas do ellas ; por cuya 
detención é impedimento que al dicho útil pú- 
blico se le hacia, en toda forma se oponia a la 
entrega del dicho ydmo, y estaba pronto á pe- 
dir mas ampliamente en juicio, cuya declara- 
ción hizo y firmó, devolviéndose con ella el di- 
cho requisUorio al espresado licenciado Cachi- 
diablo, quien habiendo dado parte de todo á la 
academia, y tener dispuesta la colocación de 
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las arma» cooio estaba resuelto, le parecía que 
estase hiciese sin el espresado yelinov mediaiité 
á que suadente diabdo^ se había, opuesto km 
entrega, el espresado maese Nicolás, y que éu 
la decisión y sentencia de) recurso se gastaría 
mucho tiempo por ser , punto controvertible, y 
cuasi interminable, en ló que la academia por 
día resolver lo conveniente. 

Esta, habiendo oído al licenciado Gachídiar 
blo, y visto y leído por dos vieces la repulsa y ale- 
gatos de iiia^e Nicolás, y la espresíon y práctír 
ca que decía haber de adquirir en posesión los 
barberos, los instrumentos barberiles de un 
hidalgo muerto, habiéndelo servido, el adeudo 
de igualas y curas de Rocinante, &c. resolvió 
que se hiciese la colocación de las armas, qiie 
en él tenían para el día domingo primero por la 
tarde, sacándolas de la casa ,del dicho Cachi- 
diablo, donde se hallaban depositadas, y que sé 
dispusiese con toda solemnidad y decoro la co- 
locación en el museo-biblioteca, asi por el ca- 
rácter de dicha comunidad, como por las mis- 
mas armas que debían ponerse en forma de tro- 
feo. '^ 

Dispúsose como lo manué la academia, y 
con el siguiente modo se hizo tan plausible fun- 
ción^ á que con la noticia de ella concurrieron 
rouchosde los pueblos vecinos, y otros distantes. 

Iba primeramente la gayta gallega, requi- 
sito preciso en toda función mancheguil, con un 
crecido numero de muchachos -bailando en con- 



fupíoá al tqqée ^b éUa^segul^uiselod d^ acadé^ 
'tnicófl Monicongo y Porfiado, coronados de páin^ 
ipaño^, con varáá en las manos afmrtando Josmuf 
chacbos, y oiros que imoedian el paso: sese^ 
gioíiin cpDAO unas ocho ó aier mugeres con siu 
panderos y caetañuelas, bailando ai son de tai 
gayta, que alternaba de ano.en olto: yenia des^ 
pues la academia como en el número de cuar 
renta^ todos con sendas melenas y corbatas, ca- 
pas del mejor paño de Chinchón, y unas monte^ 
rastque se hicier(H) pata este dia del mismo 
paño y vuelta de felpa, parecidas en todo á un 
morrión alzada la visera, cuya moda acordó 
se estableciese, y después se siguiese en ror 
membranza de el de don Quijote su patricio y 
héroe maucbego; traían en bandejas los mismos 
académicos el peto y espaldar; y el Moscardón^ 
actual presidente, traia puesto el morrión, cer- 
nida la espada que colgaba de un tahali de cue^ 
ro, y la lanza en la mano; pero este no (raía 
<^apa, sino una sotana negra ligada al cuerpo, 
con un ceñidor encarnado con flecos que caían 
á la parte izquierda. Este lucido acompañamien- 
to y esta formación, llevaron para su colocación 
la3 armas Quijotinas, dignas solo de guardarse 
por tan distinguida academia. 

Colocáronse con gran pausa encima de la 
segunda puerta del museo-biblioteca, y se sus^ 
pendieron con un cordón grueso de filos de seda 
que afianzaban unos fuertes clavos que ya esta* 
ban prevenidos, y se pusieron por la mano del 



ááiieao PARíi. ttS 

firópió M oseardra, presidente, quien simétricas 
lAeate eoloeé en el estremo superior del cordón 
tinpergamiao con unos caracteres góticos qne 
escriMé el doAoso académico, poeta entrevera^ 
ú» ^ y décian... «Estas son las armas ée nttes* 
«tro académico honorario el sefior Alonso Qui* 
«jano, conocido en todo el mundo por don Qui«> 
«jote déla Mancha, cabiritero de los Leones. Hi- 
azo con eltjats muchas hazaías j enderezó mu<- 
«chés tuertos que habia en perjuicio de pupilos 
^y doncellas: fué honor de esfa provincia, y en^ 
«vidta de todas tas demás.» 

Concluido este acto, y tomado el correspon- 
diente testimonio de depósito, que dio en toda 
fprma el secretario de la academia, se retiraron 
con la propia ceremonia ala cas^ del licencia- 
do Cachidiablo, dondese sirvióálos académicos 
un espléndido y esquisito refresco, y á losdemas 
se agasajó con un cucurucho de tostones y vino 
del pais : el dia siguiente hubo baile {público, y 
al otro novillada , y por la noche funciokv dé pól- 
vora. 

Mas como el enemigo común no puede ver 
que reine la tranquilidad , y solo piensa en los 
medios de turbarla, para que los vivientes ra- 
cionales se precipiten , y no gocen las humanas 
glorias , dispuso que el que cuidaba de la aca- 
demia, que ocupaba la vivienda baja del gran sa- 
lón donde se conservaban, no solo los anales 
manchegos, sino otras cosas tan importantes y 
preciosas cómelas armas del bravo don Quijote, 
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diwe ataJMiiefflb) a udob mancbegoí eslraóm 
que coqducian la yerva y palodjB tiole para for- 
t«lec«r y dar color ¿ loa tíhob , cvya operación 
consisto en cierto cocimiento y mistura de 
aquellos iugredioates; y como la anüguedod da 
la casa, lo r^eco de las maderas, y mucbo &&- 
go conque se hacia esto , dispusiese lamatería 

Eara arder con pocallama; en una noche que sa 
acia anos de estos cocimientos , quedándoéa 
dormido el que cuidaba del fuego , se comusipó 
á la leña inmediatamente , tomando tal fuerza, 
que dispertando al dormido maacbego , soto tur 
vo tiempo para hallar la puerta, pero do para 
evitar la ruina que desde luego fué irremedift- 
We. 

Envuelto todo en voraces llamas, qqedó 
reducido á cenizas cuanto cont«nia el edi&cio, 
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se creyó valer mas qae cuanto se quemó en 
a abrasada Troya. No pudiéronlas armas quijo- 
tinas deshacer este tuerto que les hizo el incon- 
siderado conserge ; creció el dolor argamasi- 
liesco, habiéndose cundido haber sido vecinos 
de Montiel los incendiarios, sentidos de que se 
hubiesen sacado de su pueblo las armas de tan 
valiente patricio: no bastaron providencias po- 
liticas ni militares, para contener á los de Ar- 
gamasilla, que combatieron á los de Montiel ale- 
gando que don Quijote no era de aquella pobla- 
ción, porcuya causa no debian parar allí sus ar- 
mas , sino en la Argamasilla donde era acadé- 
mico , y tenia su alcurnia como hijo de Antón 
Qutjaño, cuadrillero de la Santa Hermandad. Úl- 
timamente, d juez á auien se encargó* la pací* 
licacion de estos pueblos, fijó un cartel (teclára^ 
tóFío ifue decía; que el valeroso don Quijote no 
tuvo patria , que solo se supo habia nacido eii 
la Mancha , según locual todos lo podían llamar 
su patricio; y que maese Nicolás entregase el 
yelmo, dándole la Argamasilla seis ducados por 
una vez, el . cual se custodiase en las *cásas áé 
ayuntamiento, pafá. memoria de las armas perte- 
necientes al (siniósó don Quijote: en esto parar4>n 
armás^tan luieientes, y aaademia tan brillante y 
-respetable. 



CAPIIüLO til. 



Éo que le prosiguen los sucesos de S«ncho, y se apunta U tenia* 
elón ep que el mal dimófto le tuvo k plqu% dé caer; y liü qué pái6 

' entre ^l cura y el barbero, para salir del empeñó ed que toé pulo 
lanalf fenlácidñdi» Sab'tfbo. 



J^rO, áicé Gíde-Hamete, empezando e»(e 
^saplbilo , qoe eltoy por lio creer lo que 'escribo; 
porque ¿como he de creer que oo eonieuta la 
fortMná con haber hecho eoosultor á Sancho , la 
asomase á la ventara de uoder ser marqaés, ^ 
luego por finés <iue sedtraa, lo pasa al aremio áe 
barones? Fortuna , fortuna, leémo te mrias de 
los mortales! Haces bien pues puedes, y ninguno 
iiene arbitrio de cuií&ar efi este mundo mise* 
fablesintu gusto. 

Dice la historia , que á pocos días del reci* 
bo déla carta de Teresa « entró Sancho en el 
cuarto de la duquesa, y la düo: sefiora, estoy 
como fuera de mi con lo que dice Teresa en su 
carta, deque compre el marquesado de las mon- 
jas, sin pararse esta mu^er en si tendré ¿ no 
para comprarlo! lAhi es nada lo que las madres 
mias pedirán por éllliy como he de juntar yo pret< 



tádo lo que 8¡ea? porqué aiinqae V. A me ayu- 
dé con algo, siempre 6er¿ mt^faolé que habrá 
([W dar: ¿coo qué la vestíré después^ si lo que 
gado se me va en pagar i quien debo? Dejarla 
dé vésiír no puede ser, porqué andar deánuda 
una manquesaes cosa muy fea, y parece maL 
Dices bien , Sancho , dijo la duquesa; pero al 
fin reconoceré mis alzados, y puede serque ha- 
lle para prestaros algún dinero, que á bien que 
encasa nos quedamos , fvíx me lo pagarás poco 
á poco calladamente , porque no es justo que 
se sepa ni el préstamo , m haberlo compra- 
do asi ; pero es menester siaber primero lo que 
vale para hablar en ello: eh éuantoá ropa no 
tengáis cuidado que yo tengo múbbps vestidos 
desechados que están por repartir , y supliré 
enviando á Teresa y Sanchi6a los bastantes para 

Íresentarse como corresponde: cuando le escri- 
as no le toques nadado esto, que yo en mi carta 
se lo diré ; y si lo haces , encárgale mucho el 
silencio, que importa mas de lo que pensáis en 
este caso: mañana haré disponer un baúl con la 
ropa que les pueda servir, y le enviaré con Gí- 
nesico, que ademasde ser muchacho de mi con- 
fianza, sabe el camino y conoce á Teresa , por 
ser quien le llevó la sarta de corales y demás 
qiiela remití en otra ocasión, con eso ya seguro, 
y tá jfuedes escribirla ío que te parezca. 

Quiso Sancho arrojarse al suelo para besar 
los ptes á la duquesa*, pero no lo consintió, anr 
tes le dijo : vete y escríbele , que yo voy ^ la 
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mismo antes que el duque veiga del oirocastí' 
lio á donde ha ido para disponer se mo traigan 
i^nas cosas con que adornar este, y. qae ven- 
ga doña Rodríguez, qué me hace bastante falta. 
Quedó Sancho como pasmado , : y con tanta 
humedad en los ojos, que hilo á hi'o le c^ian las 



lágrimas , porque mejor qne un pesar suele á 
veces provocarlas cierto interior regoeijü , y 
el que el sentía era grande , asi por la genero- 
sidad de la duquesa, como por la llaneza y sen- 
«iHei con que le hablaba en sus propios intore- 
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ses y acTecentamientos. Al siguiente día se dis- 
puso el baúl coD las ropas, y la duquesa de su 
propio puño escribió la siguiente * 

Carta k Teresa Panza. 

«Amiga Teresa : Sancho me ha hecho leer 
«muestra carta, y en cumplimiento de ella en- 
«vio esas ropas raías que podrán bien serviros, 
«y á Sanchica. En cnanto al marquesado se está 
«trabajando con adelantamiento, pueshay quien 
«preste' el dinero , que no es poco ; pero no sa- 
chemos cuanto es lo que las monjas piden por 
«él , que es menester me lo digas prontamente*, 
«también es preciso decirle al señor cura que 
«haga^sus oficios con el convento , para que lo 
«den con equidad , y que diga cómo os habéis 
«de llamar en marqu€sando, que eso es cosa 
«que allí se ha de hacer, procurando que no se 
«halle otro marqués del mismo título , y decid- 
«le de mi orden que haga dibujar vuestras ar- 
«mas de familia , con espresion de campos y 
«colores para hacer los reposteros y el escudo 
«mayor , que es regular que esto como hombre 
«instruido podrá enviarlo según debe venir: na- 
«da mas tengo que decirte; adiós Teresa — Tu 
tí amiga hduqnesa. 

Gondichacartafné otra que escribió Sancho 
y" decía: 

«Doña Teresa mi esposa, salud, etc. S. A. 

Ai 
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apresta el dinero para el marquesado , pero 
«punto en boca que conviene, a maese meo- 
«las que vea alas monjas al inslanie, que si ha 
«tenido un dísgustíllo, como me has dicho, que 
«no tenga cuidado, que en habiendo salud todo 
«es menos. Al señor cura mis memorias , tam- 
«biená Sanchica; y no pueda escribir mas, por 
«que el bachiller ha salido, y un page que me 
«escribe no puede detenerse : en otra seré mas 
ular^o, Dios te guarde, como le pide tu esposo 
— El consultor Sancho Panza.» 

Despachóse al conductor con el baúl , su 
llftve y la carta de la duquesa , á quien Sancho 
entregó la suya para que la pusiese en él, como 
lo hizo: encargósele elmayorcuiuado, y que no 
se detuviese en la vuelta Dice la historia que 
también se le previno lo que habia de hablar, 
. y que ^uandollegó al pueblo estaba Teresa pei- 
ni^ndose ala pueUa de su casa con un desdenta- 
do peiue d^ box, y que Sanchica salia del galli- 
nero ti:ayfy|do en él halda, siete ú ocho huevos, 
c«youámero fijo nunca pudo averiguarse, porque 
al oir las biienas nuevas de su padre, se olvidó 
enter-amente de si, «y levantando las manos para 
encrucijadas y decir, como dijo:,bendito seaDios, 
que tanto nos favorece, dejándonos volver áver 
ageste señor, se le cayeron al suelo: su madre 
qnedó ni mas menos absorta viendo el baúl , y 
oyendo al gentil-hoq^bre le traia carta de su se* 
ñorala duquesa, y que cuandoabrióel baúl pensó 
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perder el juicio de contento, porque ya tomaba 
un vestido, ya probaba otro , y Sanchica , que- 
ría para sí los mas pintados. Avisó Teresa al 
cura la novedad y cartas que habian venido de 
Sancho para que las leyese; pero hay quien di- 
ce que Sanchica fué de voluntad propia , por 
que su madre en realidad estuvo muy cerca de 
perder el juicio á la vista de los trages , y 
ño se acordó de las cartas. Llegó el cura inme- 
diatamente, y luego que vio las tales vestiduras 
y leyó las cartas, al llegar á lo de marqués se 
paró , y limpiándose los ojos con ambos puños, 
porque hubo de creer soñaba, volvió á leerlas 
muy despacio , vio la firma de la duquesa, mi- 
ró de arriba á bajo al conductor, volvió á leer 
la carta , se santiguó , arqueó las cejas , y se 
quedó confuso sin poder hablar en un rato, 

El page ^ que como se ha visto , era desen- 
fadado y advertido, vio la suya y empezó á ha- 
cer su deber como se le había prevenido, seño- 
reando á Sancho con Teresa, y cuando esta ha> 
biaba de las ropas, decia: poquito me encargó 
su señoría el que no se mojasen^ y aun don San- 
son el caballero secretario de su señoría también 
me lo encargó eficazmente; es cierto que cuan- 
do su señoría tomó posesión, fuéuna función que 
no se ha visto otra ; pero¡qué gordo se ha pues- 
to su señoría en el poco tiempo que alli estálpo 
hay Quien le conozca, es un contento ver ásu 
señoría: con esto el pobre.cura no obstante sus 
órdenes, estudios y reverendas, creyó y mas 
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creyó que la fortuna que hace sus picardigüe- 
las, había hecho la de hacer señoría á Sancho 
Panza, y mas se ratificó en ello, porque habién- 
dose llevado al page á su casa por la estrechez 
de la de Teresa, le contó la ceremonia y jura 
de la plaza, lo que el duque lo quería, y lasbe- 
Has providencias que había dado en los pueblos 
del estado, de donde acababa de llegar. 

Maese Nicolás , sabiendo la venida de aquel 
gentilhombre, pasó á ver al cura, y como oyó 
de los vestidos y las seuorias, tuvo por cierta 
la tal cónsul toria de Sancho, pero cuando oyó de 
la mismísima boca del cura la diligencia que ha- 
bía de hacerse con las monjas para la compra 
del marquesado, quedó estático ; y recobrado 
un poco empezó á hacerse tantas cruces, que 
el page temió , y se le puso en la cabeza qué el 
tal que las bacía, cuyo barberil carácter no ha- 
bía llegado á su noticia , veía alguna legión de 
espíritus infernales, y precipitadamente hubiera 
huido de la casa, si jal cura no le hubiese déte* 
nido. 

No se las tenia todas consigo el incrédulo 
barbero , y para que se cerciorase , acompa- 
ñado del cura pasóácasade Teresa, donde vio 
las ropas que aun estaban esparcidas. No pesó 
la venida á aquella, pprque deseaba hacer de 
ellas alguna prueba para que la viesen gada^ 
na : allí fué la confusión del cónclave para atí* 
nar la verdadera aplicación de cada cosa: alU 
fué donde los entendimientos del señor cura y 
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el barbero se oprimieron como en un grande 
casf) itopelisado y difícil de resolver: creció la 
confusión al llegar á los adornos capitales , cu^ 
yas raras elevaciones^ caldas y formas , las 
creian propias de otras gentes , y de otra mar-* 
ca mas agigantada: todo era admiración y nada 
se resolvía, hasta que por fin se determinó que 
todo ello se fuese alzando , mientras llegaba de 
la corte una persona que se esperaba , la cual 
podriainformar el uso de cada una de ellas por 
haber estado en París. 

Despedidos ambos de tan penosa operación 
sin sacar fruto; dice la historia^ que el cura 
llamó á su casa al barbero, y estando en ella le^ 
yendo la carta de la duquesa á Teresa, le dijo: 
verdaderamente, maese Nicolás, que os llamo 
por quien sois, por vuestros estudios, y por 
vuestra inteligencia en esto de encargos roma- 
nos^ en lo que habéis hecho patente á todos, 
Vuestro entendimiento y discurso, para que 
reuniendo todo esto á un punto céntrico de re* 
solver bien, me ayudéis á la mayor empresa 
que hasta de presente mé ha ocurrido en mi 
ocupación parroquial, porque la carta de la du* 
quesa que habéis oido, y él marquesado de 
Sancho, me tienen fuera de sentido: decidme 
vos, maese, ampliamente para sosiego mio^ 
¿qué debo hacer en este formidable caso> de que 
no he visto ejemplar? 

¿Qué sé yo de duques ni de condes, dijo el 
barbero, y mucho menos del marquesado de 
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Sancho Panza, en qnien no hay aquellas cosas 
que dicen debe haber para esta dignidad? Pero 
si las habrá, siguió diciendo, porque á no ha^ 
borlas, ¿cómo la duquesa habia de querérselo 
comprar? Todo es confusión lo de este mundo, 
y es lo que puedo responder como hombre de 
bien. 

No obstante, maese, dijo el cura, vos mejor 
que yo podéis hablar sobre esto, que al fin ha- 
béis estado en la corte cuando vuestro examen, 
y alli todo se habla y dice, y mucho mas en 
Yuestro ejercicio, en quien es indispensable la 
conducción de novedades y noticias de una á 
otra parte. Señor cura, dijo el barbero, repásese 
la carta de la duquesa, y por partes iremos dis- 
curriendo; hlzose asi, y* en vista de ello maese 
-Nicolás habló al cura de esta manera. 

Tres son los encargos que se presentan en 
está carta: el primero que se le de titulo al tal 
marquesado: el segundo que secompre con con- 
veniencia: y el tercero que se envié un dibujo 
de las armas de Sancho: nada mas hay, dijo el 
cura; pues si nada hay mas, digo, señor cura, 
que es punto concluido, respondió el barbero. 

¡Oh, maese mió, si eso fuese, qué feliz se* 
ría yo en este dial replicó el cura, y maese Ni* 
colas sin detenerse prosiguió: para dar titulo á 
un marquesado, no hay campo mas ameno que 
unos almanaques donde los santos del cielo es- 
tán dispuestos para que los elijan, sin que ningu- 
no hasta de presente se haya sentido de ello: el 
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segundo de que se dé eoii convcPRieiicíd, bo es 
difícil conseguir, porque el vicario que las go- 
bierna, sera visto, y hablado por la tendera bu 
devota, y por su mano bajo de secreto sé le ofre- 
cerá algo que abulte poco, y valga mucho; y 
creo que se conseguirá^ porque es un bendito: 
yole visitaré, y haré conversación casual, y 
diré Verdaderamente, reverendísimo pa- 
dre vicario, que es una vergüenza lo que se ha- 
bla en el pueblo sobre ese marquesado que tie- 
ne el convento; y aun hubo quien de él dijo: na- 
da me espanta mas, sino que teniendo esa santa 
comunidad un padre vicario tan docto como san- 
to, permita que haya en los claustros religiosos 
de el, adonde se acogieron esas siervas del Se- 
ñor, huyendo del mundo y de la vanidad, una 
cosa tan profana como es un marquesado, cosa 
quedebian desterrar de su santa comunidad, 
aunque lo diesen por paja á pagar por agosto; el 
diablo que es sutil como él solo, quien sabe co- 
mo tentará á las pobrecitas ahnas de aquella ca- 
sa, con la ocasión marquesil de que no está libre 
la muger mas recatada. 

Esta arenga se ei^orzará por mi, como que 
la digo por su propio crédito en el pueblo, y me 
temo que ha de surtir efecto, y mas si la tende- 
ra esfuerza también por su parte el que el padre 
iocline á las monjas a la tal venta. En cuanto lo 
tercero, las armas, los escudariosde ellas dirán 
al instante las que son, porque viven de eso y 
es su oficio. 
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Respiré, amigo i^gese, respiré, y «empr» 
erei, dijo el cura, que me sacariaisde iniconffic- 
to: tengo por cunigo y por paisano uno muy co- 
nocido, y mañana, pues se vá el correo, llevará 
carta para él: en estose quedó, y al siguieuts 
día escribió el cura esta caria. 



"Muy sefíormío, mi amigo y paisano, salud 
« y gracia, &c. los que estamos con estos cargos 
i<dfl curas párrocos, no estamos libres deimper- 
«tinencias de unos y deotros: un amigo feligrés 
«mío piensa en hacerse marqués, porque le ha 
«salido un marquesado de lance, que comol^ 
"lo darán barato, quisieraque medijeravd. 
«que titulo tomaría que fuese altisonaute, y lie- 
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«nase la familia. También me ha de decir vd. el 
«origen y armas del apellido Panza, que tiene 
«este amigo, y todo cuanta sea de está casa, 
«porque hay que hacer escudos en grandes re- 
« posteros; y avíseme vd. de todos los costos de 
«la drligencia; porque^ amigo, mí encargo no 
«quila los derechos parroquiales correspondien- 
c(tes, que enviaré al instante: vd. perdone y 
«mande, como puede, ásu afectísimo paisano, 
«su amigo. — El licenciado Pero Pérez. — Señor 
«don Casimiro.» 

Puesta la carta en la estafeta, habló el bar- 
bero al padre vicario, hízole fuerza el argumen- 
to que le puso: la tendera fué también hablada 
y persuadida, ofreció el si del padre Vicario, 
porque conocíala fuerza de sus palabras con él, 
respecto de su bondad; y á pocos días de todo 
esto llegó la respuesta de don Casimiro á nues- 
tro cura, en los términos que verá el que leyere 
le siguiente. 



CAPITULO XIII. 



En qocsesif^ue la materia del antecedente, y se dá razón de la 
alcurniaP anzina, y de otras cosas tan inauditas como verdaderas 
que •ocedieron basta que Sancho fué creado barón . 



CARTA AL SEÑOR LICENCIADO PERO PÉREZ. 



«Mi estimado amigo, y masquerido paisano: 
«recibí en los últimos ád pasado la carta de vd. 
«á que no he respondidohasta hacer la diligencia 
«de su encargo; y hecha, me he alegrado de ha- 
«ber hallado tanto bueno en la esclarecida casa 
«de los señores Panzas, casa gallega, y una de 
«las primeras familias: su fundador fue Ruger- 
« Lanza, que hizo fuertes hazañas en la guerra 
«contra moros, tuvo portentosas fuerzas, como 
«se evidencia de la acción que hizo reinando 
«don Ramiro el I, por los años de 843, porque 
«encontrando un moro disfrazado que venia de 
«espía, lo asió del bigote para traerlo al real del 
«rey; pero le tiró con tanta fuerza, quele arran- 
«có con él media cara, y el moro alli de ello 
«ca^ó muerto á sus pies, y por esta hazama le 
«dio el rey por armas unos bigotes en campo 
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«rojo, que es el cuartel en gefe del egendo de 
^cestos señores', tuvo un hijo muy esforzado que 
«se llamé Ruy-Lanza de Bigotes; aunque báy 
i<^utor que dice, que el Bigotes que usaba era 
«por ser hiio de una señora francesa llamada 
«madama de Bigot, y otros de Bigotes « que es 
«el célebre escudario Rolando. Ruy-Lanza de 
«Bigot tuvo por hijo á Garci-Lanza, menino el 
« mas querido de la señora reinadoña Ximena, que 
«hizo a esta casa muchos favores, aumentándole 
«el escudo de armas con otros blasones^ porque 
«estando la reina un día sentada al sol con sus 
«gallinas, en que tenia mucho gusto, porque 
«eran moñonas, según el mismo Rolando, las 
«embistió un perro, y aunque la reina procuró 
«espantarlo, no loconsiguió, antes si le despeda- 
«zó una, y le mordió en el guardainfante^ de que 
«se sobresaltó mucho; entonces el valiente me- 
«nino, invocando el nombre de SanRoqua, y io- 
« mando un dardo délos de la guardia, entró en 
x(fíera y desigual batalla con el, y lo mató: en 
«el día de esta acción, dice el cronista que es- 
^cribió estocase, cumpliaGarci-Lanzadiez años, 
«la reina le pidió al rey le diese por trofeo del 
«escudo tres gallinas y el dardo, porque parece 
«que solo eran tres las que envistió el perro. £1 
«rey se lo concedió, y su padre pidió fuese por 
«dardo una lanza, por razón de su apellido, que 
«asilo concedió; este escudo usaron, dividiendo 
«la lanza y los bigotes de las gallinas^, mas des- 
((pues la misma reina consiguió del rey el au- 
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«inenlo de cinco berengénas,^ con su& hojas 6it 
«campo azul, porque el mismo Garci-Lanza sien- 
«^0 mayor de edad, combatió á unos moros que 
«las llevaban, los hizo huir y dejarlas, y se las 
«presentó á la reina, cuya afición a ellas era 
«grandísima, porque este fruto era recien veni- 
tf do del África. 

«Gayó después esta casa en Sancho Lanza, 
«hombre singular, de mucho vientre y estatura, 
«que hizo muchas salidas contra morosv con 
««tanta felicidad, que asegura el cronista Rolan* 
«áov que nunca fué herido, y reinaba entonces 
<(don Ordoño II, porlos años de 926; y un dia 
«que venia de una refriega con elbs, Hegó tan 
« sofocado al real del rey, asi de sus muchas 
«carnes, vientre y peso de las armas,que casi 
«no podía hablar al rey el encuentro que con 
«ellos habia tenido: el rey lo recibió gustoso, 
«y conociendo la causa le dijo: (porque debia 
«estar de buen humor) Sancho, tú no debia» 
«llamarte Sancho Lanza, sino Sancho Panza, ha- 
«bla y di. Entonces dijo: señor, asi lo haré, hi»* 
«cose* de hinojos y le oesó la mano, recibiendo 
«como en merced el apellido dado, por el que 
«desde aquel dia usó como sus descendientes, 
«como apellido dado por merced, deque ha ha- 
«bido pocos ejemplares, según las historias. 

«Consta por los escritos y notas de don Si- 
«sandó, autor bien conocido por de verdad y 
«fii*meza entre los escudarlos antiguos, y aun 
«modernos, que Sánchez, ó Sancho de Lanza, d« 



i 
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tequien liemos hablado, casó con una señora de 
«la casa de Gai de Borgoña, casa francesa de 
«primer orden, y aun hay autor que lo cita, 
«uno de los doce pares; parece se llamaba ma- 
«dama Papin de Uroi, y tu^o por hijo á Lain 
«Panza Papin de Urot, que fué comendador del 
«orden do la Estrella, aunque la misma orden 
«no le dá este apellido de madre, sino Papiíi 
«Orot, pero se conoce ser yerro de pluma del 
«cronista, y así lo anota Pierres Rolly, en la se- 
«gunda edición en que enmendó varios defec- 
«tosde la primera, y también lo dice el mismo 
«don Sisando en sus obras póstumas,y que estos 
«señores Panzas vinieron y poblaron en la Man- 
«cha, aunque-UQ señala en donde; por lo cual 
«es evidente que todos los que tengan este 
«apellido en ella, son los dichos señores, antes 
«Lanzas y después Panzas. 

«Fueron los ilustres Panzas, alcaides en el 
«reino de Galicia, del célebre castillo, llamado 
«el de la Colina, á la vista del mar, que duró 
«basta que fué destruido por los moros en tiem^ 
«po del rey don-Bermudo III, que después ree- 
«dificó el rey don Sancho II, aumentándole mas 
«fortificaciones; que dio con el nombre de al-^ 
«caide perpetuo á un hijo natural del conde Ga- 
stón, llamado don Berenguel, como su padre, 
«que fué hermano de doña Munia, hija legitima, 
«habida en doña Equilona su esposa, cuya hija 
«parece casó después con don Bela el tarta- 
«joso. 
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«Esla alcaidía la conflrmó después dona Vt^ 
«raea, y dicha confirmación dice que dicho cas*' 
«tillo habia sido de Diaz Lanza, y nunca habia 
«salido de las personas del mayor lustre. En cuyo 
«contenido no hay que dudar, porque don Sisan- 
«doysusobras, yaunlas postumas, siempre han 
«sido apreciables, tenidas por seguras, y por 
«norte ae los escudarios antiguos y modernos. 

«He dicho á vd. cuanto se puede decir en 
«el asunto de la alcurnia, armas, blasones y 
«circunstancias de los señores Panzas; pero si 
«vd. 6 ese caballero determinase que se haga 
«certificación en forma, se hará una cosa de 
«gusto, que vestiremos con mejor ropage, por- 
«que acá gustamos de que la cosa vaya bien he^ 
«cha, y á gusto délos interesados. En cu«mto al 
«costo de la diligencia, sea lo que vd. gustare y 
«acerca de los nombres de titulo para marque- 
«sear, vea vd. esos cuatro que van en la esque-' 
«lita, y son de buen gusto, que por ahora no 
«tengo mas: á cuatro reales cada uno es lo cor- 
«rienle; pero vd. es dueño, y me devolverán los 
«tres sobrantes, que servirán á otros; y en lo 
«principal ya vé vd. que no es instrumento fe- 
«haciente la carta; pero tiene el trabajo que vd. 
«mismo conocerá ha sido grande, y me ha lie-* 
«vado muy ojalas noches, i por lo que hace al 
«escudo, es precio corriente, cada figura chica 
cccon grande, son dos ducados, los bigotes que- 
«daaá voluntad de vd. porque la tarifa no los 
«pone, tal vez por dejarlos á voluntad de las 
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«^partes, por ser blasón muy especial de que 
«hay pocos puestos en armas: últimamente, en- 
^(viey j. por todo ocho ducados, cuando me re- 
«míta la esqueltta de los tres títulos sobrantes, y 
(<el aviso, si se hade hacer certificación con 
«sellos, firmas, signos, &c. para que se vaya 
«trabajando: y siempre mande vd. á su muy 
«afectisimo amigo y paisano. — Casimiro.yi 

Leyó el cura la carta al barbero , que por 
casualidad estaba ejerciendo su oficio con él, 
cuando llegó A mozo del correo con ella , con 
tantas demostraciones de gusto , y con tantas 
lágrimas de regocijo de ver la oculta nobleza 
que tefiia en su feligresía , que aseguró el mis- 
mo barbero tuvo recelos le sobreviniese algún 
accidente , porque humedeció los paños con las 
lágrimas y destilación que á. un mismo tiempole 
caia; y sin esperar á mas, marchó con ellaácasa 
de Teresa^ pero al barbero, como hombre políti- 
co le pareció preciso el acompañarle hasta ella, 
como lo hizo. 

Oyó Teresa la ^arta, y asi como al cura le 
sobrevinieron lágrimas , á Teresa le sobrevino 
una seriedad de tal modo , y. una vanidad tan 
%{% término , que porque el barbero no le dio 
la señoría le pus« para pelar : sintió el cura es- 
te envanecimiento de Teresa y aun hay quien 
afirma sintió mas haberle dado la noticia, porque 
de ^lla resultó hacerse insufrible con todos, me- 
nos con él, & quijBn dispensaba la señoría , y no 
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86 atrevía á decir cosa , aunque el cura la re- 
prendiese su vanidad tan sin tiempo. 

Maese Nicolás dijo al cura en voz baja: se- 
ñor , la plaga ha enviado Dios á este pueblo 
con estas señorías , porque si esto hacen , y asi 
se hinchan no siendo marqueses , ¿qué harán 
después? nos tratarán de villanos, hartos de ajos 
y aun si en eso queda no será poco. Callad, mae- 
se Nicolás , dijo el cura , que Dios será servido 
no sea asi ; y dejemos á esta muger , que creo 
ha de dar en la locura de nuestro don Quijote, 
aunque por diferente estilo, y despidiéndose de 
ella , dejó la carta , previniendo escribiese á 
Sancho por mano de la duquesa , y leenviase la 
misma carta de don Casimiro, para que la leye- 
sen y guardasen como oro en paño. 

Salió el cura con el barbero á la calle, y es- 
te le dijo: en verdad , señor cura , que si Dios 
quiere que este año me pinte bien el baza de 
trigo de la cañada, que todo lo he de gastar con 
ese don Casimiro, para que me diga quien soy, 
y mis armas, porque ¿que sabemos si en adelan- 
te los muchachos saldrán algo de provecho? 
Pueden aplicarse y pasar á hombres de impor- 
tancia , y es bueno sepan quien son : el oficio 
está cada dia peor , hay uno de la facultad en 
cada esquina , y para morirse de hambre mejor 
es no trabajar , y buscar oficio mas descansado. 
Me interesaré muy gustoso en ello , dijo el cu- 
ra , porque quiero mucho á mi paisano, que ^ 
homor» de bien á todas luces , trata verdad , y 
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servirá al señor maese , cuyos elevados pensa^ 
mientos aprecio yo sobre las lelas de mi cora- 
zón , y al decir esto aplicó la mano á la parte 
izquierda del pecho. 

Consta por la historia , que Teresa escribió 
á Sancho por medio del monaguillo , cuya carta 
no sabemos qué decia , si solo sesabe que diri- 
gió original la de don Casimiro dentro aeella;y 
que también escribióála duquesa, bajo de cuya 
cubierta iban todas; pero no consta si las llev<) 
el page que condujo las ropas , ni qué se hizo 
este en el tiempo que medió, ó si fueron por la 
estafeta; pero sí que las leyó el duque , y aun- 
que sabia que lo del marquesado era solo en- 
tretenimiento , no obstante, por causas que se 
dejan descubrir, resolvió que el tal marquesa- 
do no pasase adelante , y llamando á su cuarto 
á Sancho, á quien ya le babia leido las cartas, 
le dijo en tono seno estas palabras-. Sancho, 
Sancho , ¿qué es esto de marqués que esta car- 
ta dice? ¿de donde ó como ha de venirte el di- 
nero para pagarlo? ¿Es cosa de pedirlo prestado 
sin tener de donde satisfacerlo? y esto de bus- 
carlo á titulo del oficio que tenéis, ¿qué es si no 
haceros esclavo de quien os lo dio, y vender la 
justicia para adquirirlo? ¿Es esto lo que juras- 
teis en público de cumi4i>* ^^^ vuestro cargo? 
¿Qué seguridad podré yo tei?er de un hombre 
que esto hace al público , y pierde la vergüen- 
za? Y si esto ejecuta íl vi^ta del mundo todo, 
¿qué hará en secreto? ¿qué no habrá de rega- 

12 
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tos , colilcioBM y simonía? ¿Qué será Vef9é lor- 
CKla recta admiaistración oejusticia, pues itin- 
gUDodáporquese haga lojusto, sino porqueno se 
haga? Yo, Sancho, te be traído ámi casa para 
aqueilo y noparaesto, ymucbo menos tebe traí- 
do para que haciéndote marqués te bincbes de 
ranidad, oprimas y estafes a mis vasallos, fal- 
tando á la obligacioD que tanto te encargué pa- 
ra seguridad de mí conciencia : por no poder yo 
estaren todo, te nombré mi coneultoh si oscon- 
siento esas demasías , nos llevará el diablo á 
ambps', i úii porque k) tolero, y á vos porqne 
b baceís : ademas, Sancho, no os conocéis ¿no 
08 dar¿ vergüenza, si os conocéis, que os uu- 
ren y señalen las'gentes , y á espsftns Vuestras 
(si acaw [joto haceii á la cara) di^an, «tai va el 






intirqAiés de tal , que ayer... yea0 vds. i qu« 
estado hm llegado las digai^ades? esto^ Síün* 
cbo, ^ Rvas que cnerdo e»tar loeo, y sí io 
estáis, cerno el caso lo manifiésla, ¿cómeos be 
de te&er á 410Í lado? Hilo á bílo se le caían las 
iágrioias á Sancño, dice ia bístoría, y aaneg-* 
taba para llorará coioco tendido, creyéndose 
ya reducido: á su primer estado , según la in- 
dignación y severidad que mostraba el diH 
que : viendo lo cual éste ^ y pareeióndole 
templar un poco e( bipa de Sancho, .prosi^ 
guió diciendo: yo, Sanetio, no eatrt) en et mar^ 
quesado -y pues loi» marqueses iendrian queja de 
mi porque lo consiento , y eesijnfttbima eansa; 
fuera de :que paca tener jaseióriaque tanto 4er 
sea Teresa , según estoy informado , bay ejlrog 
medios y lilulos, como el .barón de tal ,.ó cábar 
ilero de cual, y. no ea tan reparable, pet^ae eset- 
ballero lo escsalquiera que hace buenas obras 
y se porta como (al,, y barón es«I qoe easa ca^ 
sa es el primero de bij^ familia por linea de bar 
ron : en fin, marqués no hay que pensaran aso» 
y si lo pensáis, os iréis de mi casa, porque no 
quiero en ella qeien tan vana y Locamenle pien- 
sa.: Señor, dijoSancbo, haciendo pucheros, 

como otros tan despudos y porro» como yo 

Ninguna disculpa quiero otros, Sancho , esto sa 
4ia de hacer por vida de la duquesa. 

Al pronunciar el duque e^a palabra , eniró 
la duques que sabia el caso ; pero le disimuló, 
y tomando de su cuenta á' Saiieho ^ quelloriA^a 
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como un niño, dijo: daque, nunca quiso Sanche 
otra cosa que la que vos dispusieseis ; si no es 
vuestro gusto, y queréis que la señoril que in- 
tenta dársele por autorizarle la persona de para 
Eoco que tiene , sea cambiada y permutada en 
arooia , yo en nombre de Sancho , lo admito y 
os doy las gracias, y en esto ningún marqués 
tendrá que decir; y así perdone V. A. á Sancho, 
que yo lo suplico, y el pobrecíto no supo lo que 
se marqueseó 

Pues vos , señora, lo queréis asi , Sancho es 
perdonado y será barón , ó ha de trastornarse 
todo el orden de naturaleza dándome Dios vida , 
que para esto no se necesita dinero, y si alguno 
fuere necesario lo daré gustoso; y entonces la 
duquesa, tomando á Sancho de la mano, que aun 
lanzaba unos tristísimos suspiros, le dijo: San- 
cho, besad la mano al duque vuestro señor, que 
ya sois barón , aunque no declarado ni publica- 
do; pero se escribirán cartas convocatorias á 
unos barones estrangeros que han venido á to- 
mar aguas, y son visitas de casa, los cuales con- 
vidarán á otros , y osbaronizarán, corriendo el 
gasto de mi cuenta, que lo mismo os han de es- 
timar siendo barón de Gasa-Panza, que marqués 
de la Ínsula Barataría, porque las acciones dan 
la estimación á las mentes, y no los títulos. 

Asi es, alta y soberana señora roia, dijo San- 
cho, porque aunque la mona se vista de seda 
mona se queda: oyendo lo cual el duque se sa- 
lió del cuarto, dejando á la duquesacon Sancho, 
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3ue no acertaba con las palabras de puro agrá- 
ecido , y maldecía y daba al diablo á Teresa 
Eor su acuerdo de marquesear tan sin tiempo, 
.a duquesa lo volvió áconsolar,diciéndole, que 
Teresa comono impuestaeu las precisiones mar- 
quesiles, creyó que el ser marqués era cosa de 
poco mas ó menos; pero que pues ya habia ab- 
jurado de la marquesia , era mejor olvidarlo, 
que hablar sobre ello. 



CAPITULO XIV. 



Cfúéiitás/é el tfiarcíá) aparato co6 ^üé sé celebró la baroniñeion ita 
Sancho, con otros sucesos que sabrá ei<iue los leyere. 



Pasados algunos días, dispusieron los du- 
ques que su mayordomo secretario, hiciese la 
creación de barones que habían de baronizar á 
Sancho, cuyas pruebas solo consistieron en las 
que hicieron devenirles bien un bastante núme- 
ro de petos, espaldares, morriones de encaje, 
brazaletes, y otras cosas que en la armería del 
castillo teniael duque, y eran de los lanceroscon 
que aquel castillo servia en las guerras contra 
moros, y á que estaban obligados los seBoresde 
vasallos, y dice Benengelí, que á no haber habi- 
do en el castillo tantos criados desocupados y 
de mas, hubiera él hecho papel de barón de la 
Mauritania; pero que no lo fué por esto, y estar 
ocupado en retocar escudos de armasy adargas, 
que el tiempo había borrado, porque el duque 
quiso que con todo primory lucimientose hicie- 
se el acto de la baronía de Sancho Panza. 

Tocóle, dice nuestro putitual historiador, á 
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doB Roque la disposición del acto, y ensayar i 
los baronestsu entrada y e^evionía» y ai mayor- 
domo el presidirlos con el ooffibre de barón de 
Letesbed, baronb bien eonocUa en las cnalro 
{Artes del mundo: todo se hizo con el mayor di- 
simulo, porque el bachiller Sansón Carrasco no 
cayese en la cuenta de la burla, y Sancho esto* 
viese cfeido en que real y verda(feramente eran 
barones verdaderos: cuyo secreto fué ona délas 
cosas que merecieron el afAauso de los duques, 
porque nunca creyeron q¿e habiendo dueñas, 
y andando al rededor doña Rodríguez, pudiese 
guardarse tanto tiempo un secreto tan importan- 
te sin que se publicase. 

Llegó el día señalado de la función, y ala 
madrugada salieron todos disimuladamente p- 
ra venir formados, y en ceremonia al castillo; 
las ocho señalaba un cuadrante que hal)ia en un 
esquinazo de él, caando en confuso y como á lo 
lejos, se dejaron oir unos clarines y timbales con 
otros instrumentos que no pudieron conocerse 
por la distancia cuaks eran, hasta qoe habién- 
dose acercado se conoció alternaban con tos tim- 
bales y clarines, trompas, flautas, panderos, 
albogues y otros instrumentos marciales, que 
al mismo tiempo que agradaban al oido, alenta- 
ban el ánimo, inmediatamente subió toda la fa- 
milia á la torre del homenage y plaza de armas, 
á ver y notar la comparsa baroniana que se acer- 
caba con lentos y graves pasos á la puerta prin- 
cipal del caslillo? su námere ora bastante crecí- 
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áo; sa adorno armas completas, morriones plu- 
mados, rodelas, adargas o escudos según tocóla 
suerte á los barones; pero todos con sus respec- 
tivos blasones: cual traía un n!iurciélago, cual un 
perro, otro un gato, aquel un árbol, el otro un 
cuco, y los demás, ya sierpes, lunas, soles y 
aun rayos. El escudo de Sancho que conducía 
uno, al parecer enano, sobre una bandeja cu* 
biérla con un tafetán verde, con puntilla de pla- 
ta, tenia sus bigotes en el primer cuartel, lalanza 
en el segundo, y su orla eran las cinco veren- 
genas con sus bojas, y como cuartelsobresalíen- 
te á los dos, las tres gallinas, dos pintadas de 
blanco y negro, y una cenicienta; pero todas con 
moñas, como afirmó tenerlos el escudarlo, re- 
ferente al coronista Orlando. 

£1 duque y la duquesa autorizai*oncon su 
asistencia el acto, que se celebró en el propio 
gran .salón que se bizo en la audiencia, y estaba 
igualmente adornado que el dia de la jura, con 
la diferencia de haberse levantado un espacioso 
tablado cubierto con alfombras, y capaz de con- 
tener nüas barones de los que vinieron: tenia dos 
filas de bancos rasos, cubiertos de tapetes, y en 
medio ala parte que hacia frente, un sillón de 
brazos, cubierto de tela carmesí, con ribetes 
blancos, cuyo asiento debía ocupar ej barón 
presidente. 

En la parte opuesta al sillón, se habia he- 
cho una especie de tribuna con lienzos pintados, 
en la oual estaban los duques sentados para ob- 
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servar mejor la pomposa función: principió es- 
ta por la entrada de los barones de dos en dos, 
cuDíertos por traer caladas las viseras: cada 
cual traia su lanza y escudo como se ha dicho, 
guardando entre si el mayor silencio; paró la 
música militar que traian, finalizada la entrada, 
y rompió la orquesta del duque, una muy grave 
y patética armonía, en que se oían, sin saber (je 
quien, unos cánticos y letras alusivas á la exal- 
tación del consultor Sancho, en cuyos medios 
resonaba la señoría baronil con voz mas ergui- 
da y levantada; pero siguiendo el compás. 

Sancho, durante este canto estuvo hincado 
de rodillas en una de las puntas del tablado, 
á donde lo condujo su padrino el barón de Bris- 
milbis, que le sacó de un aposento donde lo es- 
peraba igualmente vestido de acero con mor- 
rión, pero sin espada ni escudo. Finalizado el 
canto, que duró como un tercio de hora, el mis- 
mo barón de Drismilbís presentó á Sancho al 
barón presidente que lo esperaba sentado pro 
Trilnmalij calada la visera: alzada ésta, y ha- 
ciendo á los demás barones una cortesía en tor- 
no, para lo que se levantó sostenidas las manos 
en el sillón, peroró de esta manera. 

«Altos, formidables y potentísimos barones: 
(cya que por la divina providencia nos hallamos 
«en este ducal castillo á celebrar capitulo para 
«baronizar á un maüchego liso llano, y sin nín- 
«gun tropiezo, porque sea de nuestro gremio 
«baronil, en cuya diligencia y pruebas ha sido 
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renc«rgado el magninino barón de Gombodo», 
«que aetáa de secretario: coDcededme si os pía- 
«ce> aq»el permiso y fiat que se requiere, se- 
«^B nuestras loables constituciones: 8u>oca* 
«<^¡on á s^oria es perfefcla, su renta no llega á 
«congrua suficiente, su escudo aun tiene mas 
«blasones de tos que se requieren: por lo cual 
«espcoro de vuestras señorías, muy s^orias, que 
«para autorizar este acto de baronizar á este no- 
«vel caballero, me den unánimes aquel fis^, que 
«hace la fuerza y dá la autoridad.» 

Fiat, /kU^ séñoriabartmili dijeron todos atina 
▼oz,<que repiHé con suave melodía la música, á 
que respondieron los clarines y timbales; y en* 
toncos el bsuron de Manalans, que ^a el maes- 
tro de ceremonias, salió de la sala y entró ees* 
pnes con dos pages de gineta que traían sobre 
dos bandejas grandes, en una el escudo de ar- 
mas, y en otra un circulo dorado, que parecia 
aro de 4ambor, en cuyo contomo se ondeaba 
una cinta encarnada: estas dos bandejas presen- 
taron los pages al barón presidente, hincados de 
hinojos y puestas sobre una mesa que delante 
leftia, haciéndole una muy grande cortesia se 
retiraron. 

Tomó el presente con mucha mesura, pri- 
mero el escudo y después el aro, que enseSbó, 
las manos levantadas á todos los barones, y 
tamUen á infinito némero de gentes que habia 
al raedor del tablado, entre cuyo concurso es- 
taba el baehiller Sansón Carrasco, que en su mi- 
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rar manifestaba su confusión y atolondramiento; 
dejólos sobre la mesa^ y el barón de Manalans, 
como á quien correspondia, tomé á Sancho de 
la mano, y le hizo hincar de rodillas al siniestro 
lado del pié del sillón del presidente. 

Levant&ronse todos los barones en pié, cru- 

Siendo á un mismo tieikipo las armad, y subien- 
y bajando á un mismo compás las videras, 
tres veces, cuyo sonido uniforme daba elmayor 
pavor: entonces el presidente sacó la espada, y 
dijo unas gruñidas palabras sobre el morrión de 
Sancho, y le dio con ella tres veces sobre el 
lomo á cuyo acto entonó la mu^ca: «Humillad 
«barón, vuestra soberbia, acordaos que sois pol- 
«vo y ceniza, »portres veces, con un cántico tris- 
te y melancólico. Luego preguntó á Sancho: 
¿Sancho, barón que has de ser de Casa-Panza, ab- 
juras de toda renta mundana, prometes vivir en 
pobreza? Si abjuro y prometo, dijo Sancho, ad- 
vertido de que lo dijese asi por el barón maestro 
de ceremonias. ¿Disputarás la señoría, le dijo el 
presidente, en todas cuatro partes del mundo? 
Si haré, respondió, porque asi aquel se lo man- 
dó. Y sin embargo de esto ¿juras, {H^ostgnióel 
presidente, defender que ninguno de tu familia, 
se dedique á arte ú oticio por honesto que sea, 
prefiriendo que aumenten elii&mero de holgaza- 
nes, vagabundos, inútiles en la república para 
todo, aunque tíiuera de hambre? Si juro. Enton- 
ces el mismo presidente tomando la espada en 
la maño y besando la cruz, la dio ¿ Sancho que 
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la asió con la derecha, dióleel escudo que tomé 
cou la izquierda, y poniéndose el aro sobre la 
cabeza y morrión plumado que tenia, se sentó 
en su sillón, quedando en pié los demás baro-^ 
nes, y en tono grave y magestuoso dijo: «Barón 
«de Gasa-Panza: en virtud de mi señoria y por 
«la virtud que mi señoria tiene, yo tebaronizo- 
«por todos cuatro costados con señoria, unida 
«para siempre jamás, amen.» Tocaron en esto 
aniones, que repitió la música, los clarines, y 
después de haber abrazado á Sancho todos los 
barones, menos el presidente, éste hizo una revé- 
rencia a los duques, y formados como vinieron 
volvieron á salir del castillo, y pararon en la 
inmediata casa de campo, que cerca de él ha- 
bla, propia del duque, donde se les tenia dís* 
puesta comida, porque parece que esta congre- 
gación baronil tiene por instituto no comer en 
ningún castillo ni fortaleza, y si en cualquiera 
otra parte. 

Los duques dieron á Sancho la enhorabuena 
y ordenaron aue en celebridad de la baronía que 
acababa de ODtener , hubiese aquella noche un 
baile público para diversión de h\ familia: con 
esta orden, cada cual se retiró á su habitación: 
desarmóse el tablado , prevínose el salón de lu- 
ces para la noche, y venida esta , se dio princi- 
pio a una de las funciones mas lucidas que en 
ól se vieron; porque , según afirma Benengeli, 
asistieron los duques disfrazados , y gustaron 



que doña Rodríguez bailase con Sancho, que ya 



^ho, 
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desnudo de la» armas baroniles, tenía su vesli- 
do marcial, y dice estas mismas palabras: «San- 
«cho en el baile con la dueña hizo lo que pudo; 
«pero la maldita vieja setentona hizo aun masde 
«loque se debia.» Después se siguió una suntuo- 
sa cena , en que se brindó á una por la salud 
de los duques , y conservación de la baronía de 
Sancho Panza. 

Al siguiente dia se fueron conduciendo al 
castillo las armaduras y demás que se habia sa» 
cado, y se colocaron con el mayor cuidado. Los 
duques dijeron á Sancho que escribiese á Tere- 
sa su nueva dignidad, y que para mayor con- 
iirmacion enviase á su pueblo el escudo de ar- 
mas, mediante á que él no lo necesitaba alli , y 
que le dijese que podía ya comomuger de barón 
llamarse la barona, pues así como las mugeres 
de condes y marqueses se llaman condesas y 
marquesas, no habia dificultad en que las muge- 
res de barones se llamasen baronas. También se 
nnandó al bachiller escribiese al cura, sobreseye- 
se áe la compra del marquesado, porque yano 
se necesitaba , y que devolviese la carta del es- 
cudario , para que se guardase y consérvase en 
la familia Pancina , como auténtica del escudo. 

Todo se hizo asi, ni mas ni menos como se 
ordenó , y el bachiller se dilató algo mas en su 
carta , contando al cura la ceremonia del barón 
nato de Sancho , cuya carta con la vista del es- 
cudo que condujo un mensagero, hizo al cura vol- 
verse a enternecer de puro gozo. En este punto 
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drce el puotualídimo historiador , me faltan pa- 
labras para dar á entender el grande que cansé 
á Teresa y Sancbica la noticia y posesión del 
escudo que contenia los blasones de &tt iUistri^- 
ma casa, (y después de baber cortado al parecer, 
la pluma^ sigue con letra mas menudita y algo 
carrasposa, diciendo) porque me aseguró el 
mensagero qne llevó las cartas y escudo (que no 
obstante usar la sastrería, era hombre üel y 
verdadero) haber faltado poco para alarlas, pues 
andaban de casa en casa ensenándole , y aun 
insultando á las mas distinguidas^ diciendo: vén^ 
ganse conmigo á fieslas las hidalgas , que á fé 
jque saldrán cardadas , vean, vean como se ve- 
rifica aquel refrán que no se dijo á humo de pa- 
Ias , y dice : debajo de una mala capa hay un 
)tteiu.. y no digo mas , porque no quiero que 
con la costumbre me fallen al respeto y trata- 
miento que se me debe, como á harona ^ue . soy 
de Casa-Panza, por mar y por tierra: con estas 
decia otras cosas propia» de muger sin juicio; 
pero cuando se creyó que enteramente le tenían 
rematado, fué cuando se trató del sitio donde 
se habian de colocar los bigotudos Masones, 
para que perpetuamente fuesen manifiestos á 
todos : en las casas de ayuntamiento no les 
parecía serían tan vistos como deseaban, y es- 
tuvieron para ponerlos en el rollo que estaba en 
medio de la plaza, á no baber llegado Maeso 
Nicolás , y dicho que su correspondiente y pro- 
pio lugar, era sobre lapuerta principal de la ca- 
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fiar doode al menos debían estar en eT ínterin, y 
hasta tanto se hacia un grande y vistoso escudo 
de piedra marmol , con sus orlas y fóllage de 
alabastro, cuya proposición se aprobó ^ bajo la 
condición de que se la permitiese alumbrarles 
con un candil, mientras sedaba disposición de- 
traer dos hermosos y grandes feroles de cristal 
de Veneeia. 



i. 



CAPITULO XY. 



Ku que se salisface la curiosidad de los leclores, con la coniinua- 
cioii de los sucesos del capitulo antecedente « y uno tan cierto 
«orno no esperado, pone Gn á esta grande y verdadera historia* 



Bien faese haber maese Nicolás creido todo 
euanto oia y veia acerca de la baronía y escudo 
de Sancho , ó bien que tuvo siempre altos y 
grandes pensamientos: montó en cólera sobre el 
descubrimiento de su alcurnia, y dijo al curaes- 
cribiese á don Casimiro, que aunque el haza de la 
cañada no pintase bien como esperaba, las igua- 
las del vecindario suplirían el gasto , y que le 
previniese era para uno quehabia sido curial ro- 
mano, por si hacia al caso esta circunstancia. 
El cura escribió cuanto en esto le dijo el maese 
Nicolás , y como esta alcurnia no pertenece á 
esta historia, se ha omitido ocurrir a los anales 
manchegos para saberlo; pero como Gide Hame- 
le en cuanto escribe de esta historia , lo ha- 
ce teniendo á la vista documentos seguros , po- 
ne una nota que dice: No obstante que digo, que 
Sor no ser de esta historia las armas del maese 
icolás, no he ocurrido álos anales, puedo decir 
de oídas, qne las armas que don Casimiro envió 
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al barbero, fué una sierpe ó culebra grwde, f 
un caldero volcado en ol suelo con aljgunM 
carneros al rededor, y que su aplicación es que 
un décimo abuelo del dicho maese, taiabien de 
la propia facultad, estando en el real del rey go- 
do Cbindasvinto^ habia en él escasez de viverfes, 
y comolse ofreciese premio en el ejército á quien 
trajese algunos, este tai ascendiente de nuestro 
barbero, nombre astutoy de idea, discurrió ha- 
cer un s^peulon de ca&as, y lienzo y pintándo- 
le como lagarto se metí6 dentro , deíando para 
caminar las manos libremente : espero al medio 
clarear eldia, y saliendo deunbosque hacia unos 
pastores que apacentaban un grueso rebañe de 
earneros, fingiendo con la boca unos bramidos 
estraños, repararon ellos al ruido en tan disfor- 
me animal como se les acercaba, y sin mas es- 
perar ni discurrir que clase seria, huyeron pre- 
cipitadamente dejando volcado el caldero de W 
qué guisaban , y el ganado á la discrecioa del 
furor del monstruo que vieron: este luego que 
los miró distantes, salió de su forran* cogió el 
caldero y las guias del ganado , y lo condujo al 
real del rey á quien contó 'su hazaña: el rey le 
dio por armas la serpiente y el caldero que han 
usado siempre los de su familia y apellido, 
del cual trofeo es partícipe , según voz y fama; 
maese Nicolás. Asi concluye la nota Benenge- 
li, y sigue después anudando el roto hilo de su 
historia, diciendo: que Teresa, yabáronade 
Gasa*Panza , puerta á las mil maravillas con 

19 
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las ropas qw le envió la diiqaeNi, empezó á re- 
tirarse del trato de sus iguales y vecinas, y á ol- 
vidarse de quien babia sido y lo que podia vol- 
yw áser: todo la degustaba, nadie la daba gus- 
to, y solase complacía con aquellos queoiami sus 
simplezas' y celebraban las opulencias y gran- 
dezas que cootaba de su casa , que aun casi 
no pudieron existir en la imaginación, por lo 

r vivía solo visitada del cara y maese Nico- 
disfrutando los socorros qne el duque en 
noímbre de Saocbo le ^ eovisdia. Sanchica estaba 
enteramente subida á mayores con igual va- 
nidad que su madre^ se ensayaba como babia 
de sentarse pomposamente en el coche, tratar á 
sus pages, despreciar á los lacayos y reñir á las 
criadas; pero la fortuna, que suele al mejor 
tiempo ycuaodo menos se espera mostrar s<i 
inconstancia, desbaraté todas estas fantasías, 
manifestando lo poco duraderas que son laS^fe^ 
licidades humanas. Si las que asi se llaman en 
este Airando Bo estnvic^.n sujetas al rigor de la 
parca, con razón merecerían mas alto nombre; 
pero como no ha^ algún humano que esté exen- 
to de su jurisdicción^ asi se atreve á todos los 
¡ue disfrutan lasmassublimesdífnidadesy como 
los desvalidos y desdichados: a todos se atre- 
ve, á todos empareja , y á todos igualmente con 
su cortante guadaña siega, cortay hiende, como, 
éuando y donde se le antoja, el vital failo de la 
hiímana vida. (Oh sí las glorías del mundo fue- 
Sen 'ditrable8l[oh si el fina todas las cosas na 
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Yriniese! ¿Qué mayor felicidad jodian apete^^ 
per lo8 hombres sK^omodados? Saocln^, congai- 
torducal, y baroa de Casa-Panza^ eatimaído ée 
los duques, querido de muct^os ^ perseffoído de 
p<]^9s, hombre de historia, es asaltado de la 
misma muerte cuando menos lo discurre. ¡Oh 
fiera parca , ó cruel esfinge , podres quitar la 
Yida á los béfQCs^ pero no borrar su memoria! 
Mataste a; Séneca, al grande Alejandro, á Ho- 
mero y 4Í mismo Sancho Panza, mas ¿cuándo 
conseguirás que e&tqs dejen de vivir en la me* 
moria de los hombres? 

Y tu, fortuna, que improvisamente lo de- 
vaste al alto grado que por ti logró, ¿por qué 
consientes que la muerte desbarate de un golpe 
lo qiie labraste con tantos? Mira, muerte, que 
ofendes á la fortuna, mira que dejas i Teresa 
lianza pobr^ y afligida, mira.... Pero para qué 
te digo que mires si ^é que no miras ni distin- 
gues re4>6tos humano». 

La mutación de humores que provienen de 
la mudanza de aguas y alimentos, el eaceso al- 
gunas veces en esto, y lo que e» mas, darse por 
cumplido et plazo de yivir, diápuso que la últi- 
ma noche de vida de Sancho se eaeediese en la 
cena, comiendo demaaiadamente ubre de ter- 
pera cerril, manjar s9Ú3roao, pero muy 6fií)iiest(^ 
á insultos: asi fué, y asi lo dice el presente dea- 
graciado caso, porque habiéndose acostado coa 
algunas fatigas no avis6 de eato, y creyó que 
con el suelo ^ altriariaa ; pero no Aró api sino 
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que sofocado el lento calor del estómago con tan 
pesada carga, la soltó de una vez en una fuerte 
apoplegla en que vino á dar su esceso. 

Al siguiente día por la mañana viendo que 
no despertaba á su común hora, el bachiller se 
le llego y lo halló en tan fatal accidente: avisan 
al duque, que inmediatamente vino al cuarto, 
se llamaron médicos, se aplicaron los varios re- 
medios que dan en estos casos; pero la natura- 
leza mas y mas caida, mostró, según la decla- 
ración que de eHo hicieron, que el mal era d^ 
muerte: sentían los duques esta desgracia, y 
mucho mas que Sanche muriese sin disponer de 
su alma; pero la divina providencia que á nin- 
guno desampara, hizo que á fuerza de medica- 
mentos, Sancho volviera despejado, p^ro no se- 
guro: hizo, como era justo, todas las disposicio- 
nes de pedir á Dios misericordia, y á los duques 
que la tuviesen de su pobre Terewsa y Sancfaica: 
el duque le dijo, que como criados suyos no te- 
nia necesidad de que los encargase, y que es- 
tuviera seguro que no les faltaría en ningún 
tiempo : recordó al duque los buenos deseos del 
bachiller Sansón Carrasco, con cuyo fin lo había 
llevado en su compañía, é igualmente el duque 
le ofreció no lo desampararía , y ún poder con- 
tener las lágrimas, salió del cuarto de Sancho 
á preparar á la duquesa del terrible dolor que 
la esperaba, porque quería á Sancho con es- 
tremo; pero aun antes que llegase al cuarto de 
la duquesa, espiró Sancho visiblemente delante 
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^e }es médicoÉf/d bachiller j deSa &0dftgwft, 
que lloraba ^Éio yna niña. 

]¥a nrioraó Sancho! esclatna Beseogeli 
faíBlre Y Vimm priiüérd de jsu^^easa, -y presto 
«era perpélQanwDte sépuUaíla eo el olvnd^ da 
Uodbft: en estoyparaa las mavore». glorias; id óir 
Vidd se dejan los mayores héroes, y .pues tene^ 
mes i la visé» s} desengaño de ló poco qne duran 
ilueslivos día» 9 preyengáaonos á empeñar la 
muerte cierta, para qae marnos eterna ?ida. 

Qb¡6len>a ios duqnes, sigue Benengeli^ ma- 
nifestar eoa aparado y pampa ñin^al la esliiia- 
cion qae ka merecía Sancho, y aun estuvo 
puesto el barradar f8u*a las aqueles de co&yite, 
y dadas las deíaas disposiciones de campanas, 
dobles, confusión de religiosos, multitud de 
luces, vistosos estandartes, rica y relumbrante 
caja, y numerosísimo acompañamiento; pero sa 
contuvieron porque creyeron con mejor acuerdo 
se honraba mas al muerto con menos aparato, 
mas sitfragios y socorro de su familia, que no 
gastando en pompas vanas y comunes, un dinero 
que las msm i^eees haee falta para otros fines 
visiblemente mas necesarios y justos. Enterróse 
en un convento de observantes que tenia la po- 
blación inmediaia al castillo, y donde muchas 
veces solia ir Sancho á pedir á Dios misericordia 
y cumplir eon las obligaciones de cristiano.' El 
nució, que no paco papel ha hecho en esta his- 
toria, se remlliú á Teresa con todos los^ haberes 
de su marido, y señalamiento deí medio sueldo 
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Joe goleta Sancho, y á Sancbica medio eseud» 
iario mientras se ponía en estado: para lo que 
la ofrecieroQ dote competeole ó colocacioa & su 
marido, M fuese á propósito, en ocupación del 
servicio de su casa, y esto el mismo duque man- 
dó al bachiller lo escribiese á la viuda, y á él le 
-conñrió an gobierno de un pueblo, que tenia 
también administración de granos , á lo que 

Juedó el bachiller tan reconocido codh> pagado 
e sus andanzas y arentaras. 
De todo se dio cuenta al cara de orden d» 
les duques, suplicándole diese la noticia á Te- 
resa, y aviso de quedarte á ella y á su hija con 
que vivir. El hijo de maese Nicolás, que ya en 
este tiempo parece que su padre había recibid» 
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un buen por qué de nobleza del don Casimiro, 
quiso que se enlazaran ambas casas para unir 
sus blasones: asi se bizo mediando el cura, y el 
hijo de maese no oueriendo seguir el oficio san- 
guinario de su padre , ocurrió á los duques no- 
ticiándoles su enlace con Sanchica, su alcurnia 
y deseo de servirles. Los duques cumpliendo 
sus generosas ofertas les dieron lo ofrecido, 
con mas, una escribanía que tenían vacante en 
sus estados, con asignación de sueldo, porque 
quisieron asi manifestar lo que apreciaban á 
Sanchica, por los buenos servicios ae su padre. 
Después se sapo que Teresa Panza, desen- 

Í añada de las vanidades de este mundo, y que 
lios no la habia criado para las dignidades que 
su difunto esposo había empezado á probar, se 
dedicó á cuidar de una ermita (yie estaba fuera 
del lugar , consagrada al glorioso san Lázaro, 
donde acabó ejemplarmente sus dias. 

Asi concluye Benengeli su historia, poniendo 
el epitafio que se puso en el sepulcro de Sancho, 
•on caracteres góticos, que vueltos en lalin, 
dicen : 
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i . Nació Gide-Hamete Beneogeli,, (dice Me- 
lique J^ulema, que escribió en arábigo esta obra 
ae se traduce] en Máscara, población famosa 
el África, y patria también de los insignes es- 
critores Abberroes y Rasis el menor; dióle la 
fortuna por padres á Muley Benengeli, que ei cr- 
eía la sastrería, y á FatimaÁben-Amarplañidora 
de muertos, y barrendera de la mezqiiíla. 

2. Crióse robusto y sano desde sus primeros 
años, y á los diez empezó á aprender el oficia 
de su padre: no obstante esta ocupación, fué 
inclinado á los libros, y por este medio consiguió 
una mas que mediana instrucción, que acabo d^ 
perlecciouarle «u tioBenancéi, moro bien cono- 
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cido por su ciencia fisica, enaqoel pueblo y otros 
comarcanos. 

3. Hay dos autores árabes , y entre ellos 
Rasis el menor, que dicen escribió siendo jo- 
ven la historia de Galianos , pero cotejado su 
estilo con la que escribió del valiente man- 
chego don Quijote, caballero de los Leones^ 
es menester confesar que son de distintas plu- 
mas, bien que se hacen cargo los cotejadores 
de las distintas edades en que pudo hacerlo, 
pues cuando escribió la de don Quijoíe, ya 
era de madura edad. 

4. No parece siguió siemjjre el oficio de 
sastre, porque cuando escribió los hechos de 
don Quijote, lo hallamos titulado Cide-Hame- 
te, que quiere decir Xeque ó capitán, lo que 
pudo haber sido por nombramiento del rey á 
quien tal vez vestiría; porque no hay duda tu- 
vo habilidad, y un alquicel cortado de su ma- 
no se distinguía entre muchos por su aire de 
caperuza, cuyo mérito pudo haberle premiada 
el rey con este nombramiento. 

8. Su persona era bien dispuesta, de re- 
gular estatura, no de muchas carnes, algo Que- 
brado de color, pero muy pintado de viruelas? 
tenia un modo de mirar figurando cortedad de 
vista (que no tenia) porque para mirar á adgu- 
no que le hablaba, ponia loa (qos^ como entre- 
abiertos y levantaba la cabeza ; la barba era 
poco poblada y entre rubia, pelo negro, naria 
roma y algo abultada, la booa mas grande qu^ 
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petfuena, los I&btos graesos, los dientes claros, 
y los 4e la paple de arriba algo sacados: por- 
que parece qae siendo muchacho no había 
qtterido dejarse sacar los primeros, y sobre 
ellos le l^bian nacido los segundos : en todo 
lo demás era proporcionado, aunque cojeaba 
de la pierna izquierda de resultas de una coz 
que le di6 un caDallo; pero esto solo era en los 
coartos de luna. 

6. Su ffenio era alegre, chancero y aficio- 
nado á burlas: á él se le debió la de la doncella 
Allisidorá, la de los lelies, cuando se tuvo no- 
ticia del desencanto de Dulcinea, y la que se 
hi2o á don Quijote con la gatuna batalla de la 
reja del jardín de los duques, que pudo haber 
teñido peores resultas: nunca se le notó baje- 
za en el decir, y sus sales y picantes siempre 
hs gobernó con modestia y cuidado. 

7. Como sus primeros años estuvo aplicado 
á la sastrería, la tenia inclinación, y aun hay 
quien dice escribió un tratado sobre ella, en- 
señando por clases á las muchachas pobres este 
oficio, que hacia por moldes y muñecas de to* 
dos tamaños, de cuyo modo variándolas y de- 
jando en la primera clase el cosido de cual- 
quiera modo, iba arreglado en las siguientes, 
según segttiau los tamaños, el punto del cosí'- 
do y lo demás correspondiente á este arte, 
que siempre miró (como toda ocupación de 
ftfluja) impropia de hombres con barbas, y muy 
propia de mugeres, h cuyo sexo decia era me- 
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nester estancar ciertos oficios, para que se pu- 
diesen mantener solteras^ y casadas ayudar á 
sus maridos; pero siempre con reglas y econo- 
mía en el cortado, y que así se hallarían en to- 
das partes sirvientas útiles en esta ^ocupación j 
olTdJi indispensables en las casas, de que resuU 
taria también desterrar las variaciones de cor- 
tados que llaman modas, y destruyen aquellas 
por seguir estas: de que solo los mahometanog 
están escepluados porque su trage cortado y 
cosido siempre ha sido uno. 

8. Y á la verdad sirvió bien esta habili- 
dad de Gide-Hamete en casa de los duques, 
f)orque él ideó los tragas que sirvieron para 
as distintas transformaciones que aparecen en 
la historia de don Quijote, de varias colgadu- 
ras viejas que le dieron para este efecto; sien- 
do lo mas particular que pudo atraer para su 
cosido á las sirvientes que tenían los duques, 
que no fué poca hazaña; porque á la verdad 
esta clase de gentes son poco aficionadas á la 
aguja, y algunas suelen por no tomarla pren- 
der con alfileres los ruedos de sus vestidos. 
Tal vez se dirá de esto que escribió un tratado 
de sastrería para enseñar á lasmugeres est« ofi- 
cio, porque hay autores que para escribir no 
se paran en averiguaciones de la v^dad, sino 
que dan por cierto lo que oyen. 

9. Ocupóse Benengeli en el corso como 
comunmente hacen los de su nación, y en una 
de las ocasiones que lo ejerció cayó en manos 
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del señor Horacio Fregeli, barón de este lilu- 
lo , de nación genóvés, que venia en una po- 
derosa fragata á un presidio de España , don- 
de conducía víveres, desde cuyo dia tomó oje- 
riza formal á todos los barones: quejábase mu- 
cho de la soberbia y vanidad dé su amo y de 
su mal trato, porque cuando no le tenia á ayu- 
no, le hacia comer carne de borrico por de va- 
ca, con cuyo nombre metía las que traía de 
provisión; pero como era su esolavo, aunque 
ja conocía bien , no la comía y callaba, porque 
no le quitaae la vida, como intentó hacer con 
otro esclavo de la misma presa por menos mo* 
tívos. ^ todos los vendió en el presidio, al 

Erimer dinero que le ofrecieron^ y la fortuna 
izo que Benengelí y otro fuesen regalados al 
asentista, quien después le vendió á un eapUan 
español que alli estaba de comisión de la cor- 
te, el cual desde el primer dia lo aplicó á su 
cocina, de modo que en corto tiempo nuestro 
Benengeli pasó át capitán á doctor coBdimen- 
tario por solo voluntad de la fortuna. 

40. £1 capitán^ de vuelta á España, pasó á 
la corte á dar cuenta de su comisión, la que ba^ 
biendo sido desempeñada á satisfacción del rey, 
le valió en premio una encomienda en el reino 
de Valencia^ de donde era natural, y habién- 
dose relirado por sus achaques al de Aragón, 
la estuvo disfrutando muehos años sin salir de 
él, hasta que por complacer á unos duques sus 
parientes^ que se -hallaban á la sazón en unas 

44 
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«asas de placer inmediatas al principal castillo 
ó palacio de sus estados, paso á verlos llevan- 
do en su compañia á nuestro Benengeli, por la 
mucha estimación que de él hacia y se habia 
grangeado con su travesura de ingenio; pues 
en el tiempo que estuvieron en Araron se habia 
dedicado a escribir los hechos del ingenioso hi- 
dalgo don Quijote de la Mancha, que ea aquel 
tiempo andaba desfaciendo agravios y eodere^ 
zando tuertos eon general aplauso^ y no los ha^ 
bia continuado por haberse divertida en otras 
ocupaciones, á su parecer> mas útiles ; bien 
que guardaba en apuntaciones la continuaeion 
de sus aventuras: prendados los duques de las 
buenas partes é ingenio que para todo mosira^ 
ba Benengeli, entraron en deseo de tener en 
su cocina un gefe de tan bueu gusto y dispo- 
sición, para que desempeñase su opulenta me^ 
sa« y por medio del mayordomo solicitaron que 
el capitán lo vendiese: éste, á pesar de la falta 
que le hacia, quiso generosamente regalárselo 
á los duqi^es , mas estos de ninguna manera 
lo consintieron, y el capitán por hacerles ob- 
sequio consintió en la venta, aunque con harto 
sentimiento, asi por el mal nombre de ella, co* 
mo por el mucho cariño que tenia á Benengeli, 
el cual nunqa supo el precio fen que le habia 
vendido, y si lo supo lo calló por fines que no 
pueden saberse : muchas veces decia que sus 
amos los duques lo quisieron mucho; pero aun 
^1 mayordomo, quien le hacia participe de ya:> 
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rías confianzas domésticas, y dé. algunas em- 

f)resas de consideración ^ no siendo la menor 
a de concederle tiempo y proporción para que 
continuase la historia de don Quijote, con ar- 
reglo á sus apuntaciones, y otras que el mis- 
mo mayordomo le dio, y habia hecho de orden 
de los duques, desde que la fortuna habia de- 
parado á la duquesa el feliz encuentro de los 
principales héroes de ella en la caza de alta- 
nería, lo que desempeñó tan puntual y veridí- 
camente, como admira todo el mundo. 

14. £1 arte de guisar le poseia perfecta- 
mente, en lo cual fué bastantemente celebra- 
do, y muy particularmente en disponer y hacer 
el alcuzcuz y el azemite, (que yo aprendí por 
él) y en el guiso almoronia se escedió mas, CO' 
mo que fué su inventor, cuyos tres condimen- 
tos son los únicos que como reliquia se han con- 
servado en España dé los inventados por los 
mahometanos. 

4 2. También puso en regla fija el guiso tan 

Erovechoso como económico de las acelgas, que 
asta su tiempo variaba en jperiuicio de las co- 
munidades de religiosas, y á él solo deben la 
composición cocinal de este regalado manjar, 
declarado laxante en segundo grado por los mé- 
dicos mas afamados. 

43. Fué algo inclinado á la música, y con 
especialidad al pandero de cascabel^ á cuyo son 
bailaba la zambra con mucho primor, y ense- 
ñó á machas mugeres mancbegas este baile que 
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redujo deispuesáseguidillas^ácauflade no poder 
bailarlo por el embarazo de la ropa, y agradó 
tanto este nuevo é importante descubrimiento, 
que solia decir muchas veces se propagaría por 
toda España, y no habría función decandít ó ara- 
ña en donde ^ como por desahogo ó estraordina- 
río, no se bailasen las tales seguidillas. Apren- 
dió á tocar la gaita gallega, é hizo en ella tan 
rápidos progresos que á su idea se debe aque- 
lla adición o apacinle bajo del canon que sube 
y descansa sobre el hombro izquierdo, que lla- 
man bajo de moscón^ porque lo imita en el 
sonido; por cuya imitación que le dá tanta me- 
lodía, le ponen borlas y flecos, como en señal 
de aprecio, y ha llegado á tanto estremo, que 
se espera se coloque en el número de los Ins- 
trumentos aéreos de capilla, en cuya preten- 
sión está la nación gallega para entrar como 
otras en el catálogo de inventora, de cuya es- 
celencia está desposeída , habiendo invenido 
el instrumento gaita, citado por muchos auto- 
res músico-líricos. 

1 4. Alguna afición tuvo á la pintura, pero 
no quiso seguir el estilo de su proto-maestro 
Orbancja, pintor de Ubeda (ciudad no distan- 
tante del famoso rio Guadalquivir, y muy cé- 
lebre en su tiempo ) que para mayor clarídad 
al pié de lo que pintaba ponía su significado, 
v. g., este es gato, este es perro &c. Mas 
Benengeli no quiso hacerlo asi, porque gus- 
taba que costase trabajo el determinarlo, en 
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lo demás fué su imitador perfecto, aunque lo 
usó poco por estar destinado á mayores em- 
presas. 

15. Sus buenos servicios, crecida edad, y 
muchas lágrimas que vertía por volver á su 
patria, movió á los duques á darle su libertad 
por ante escribano :.diéronIe dinero para el 
viage, y cartas para unos redentores que se 
prevenían á pasar á África á redimir cautivos, 
y en ellas abono del costo de navegación*, acom- 
pañóle en parte de su viage un tal Tosilos , de 
nación gascón , y de ejercicio lacayo, que iba 
á solicitar un empleo honroso en que acabar 
sus dias, para lo cual llevaba buen número de 
escudos, y amen de unas patentes de cofradias 
que habia servido, un auténtico testimonio ó 
certificado de haber sido el mismo lacayo To- 
silos, que armado de caballero salió al palen- 
que á combatir con el bravo don Quijote , con 
lo que creía (s^gun aseguraba Benengeli) s^ia 
bien despachado y mejor atendido. 

1 6. £n la despedida de Benengeli hubo mu-» 
chas lágrimas en parte de la familia que le ama- 
ba tiernamente , y los duques y mayordomo 
sintieron su ausencia: quedó en escribir su lle- 
gada y no lo hizo, porque su mucha edad y 
trabajos padecidos en la mar, le concillaron 
algunos achaques que se lo impidieron al prin- 
cipio, según se supo de los redentores, de los 
que debió de morir , si no es aue incurrió en 
la común ingratitud de los que logran la perdí- 



da liberlad, que luego se olvidan de so sei'vis 
dumbre, y aun de quien les concedió prenda 
lan amable. — Firmado: Meliqae Zulema. 

Eitán fielmmie Ireuhcidas según su originaL 
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PROSPECTa 



tlece mücho tiempo que el editor de la Biblioteca Po- 
pular anhelaba enriquecer su colección con una HisUh 
ria Universal, porque hace mij^ho tiempo también que 
sus suscritores le habian significado el deseo de poseer 
tan importante obra, y el complacerlos es su mas grata 
satisfacción. Pero en la necesidad de elegir entre Jos 
compendios de Anquetil y de Segur , los mas acredita- 
dos hasta el día, ha desistido siempre de su proyecto, 
y no porque desconozca el mérito ae ellos, sino porque 
escritos hace tiempo, acaso no reúnen todas las condi^ 
ejiones intKspensábles hoy á las obras de este género, y 
tienen el inconveniente ademas de ser muy conocidos, 
eírcunstanciá harto desfityorabie ea una* publicación 
larga. Un libro notabilísimo que acaba de salir á luz, y 

Sue con justo motivo está llamando la atención de to& 
lurbpa, le ha proporcionado el medio de satisfacer su 



deseo y el de ks siisciátore» m« Iro^fesar c^i ittl^ii 
ineenreftieote. 

Cí«AR Cawtu cmpcxó á pqM i ca r por el afto ^9&& en 
Italia, una jff¿s/oria Universal comparada y documentada; 
había escrito ya la historia aati^ua y la historia de la 
edad inedia^ j. wimEiwn ea Itaha mt» o A iat ^ c s dis- 
tintas. ¿Mbdi^^ Áwtm ttremdit libetU4 púa des- 
envolver el iamenso y variado cuadro de la Hisíoria 
Moderna, en la cual fígura^ea primer término la revo- 
lución de los estados europeos: aspiraba ademas á que 
el fruto de sus largos estudios consiguiesen desde- 
luego uM publieifkid maf» rápMhi, y hchíéiidaise tfasla- 
dado á la capital de Francia eñ 1843, está dando á luz 
su Historia Univexáol e». elidí oflia^al cual cabe la fortu* 
na de popularizar en los actuales tiempos todos los co- 
nocimiente» hwiMMiníí £1 Imm ésil» de la^ampresa ha 
venido á justificar lo acertado del pensamiento : la iíts- 
taria Universal de Caatu se reknprime en Bélgica, se 
traduce ep Inglaterra- y en Aleinania, y cuenta ya" dos 
ediciones francesas. 

Después de esta manifestación de hechos el edilw 
déte BMioátm Fófmlar táe^epor toúiUéetetterse á im--- 
Hifafltar las rsMooes por qué ha resuello dar la prefo^ 
reacia ¿ eata olm sote» uüdas las aounciadM» ea d ál« 
tino «prospecto: en fe^ia ao es conociáa aun ; «tn 
•m SBjBNsriteres la teii^aA antes que ntognnjt otra eaiv 
pnesa piieda fNobliearia y que la tengan ad ínfimo pe»* 
cio4|ue.lasdegaa$de la coleccioa, na sido el pem^ 
miento qneie ha gniado p¡oci|Qeett dio <aee cus^pUr nn 
deber {»resáando un serviek) á loo que le favorecen. La 
obra es tan buena, el plMi eslá tan bien entendido y ei 
lengua^ es tan adoGnado, que onoomionla seriareba|an 
^QQu^to. AdeBias4esdelaspríi3»e£upn0ÍttMhiind6.Qn** 
noeer sindadatos loetoies la proáigiooaeKndicíondeCA»- 
Tir para elevaron escriio á la altura de la oieneia, su ooofr* 
iontegolpe de vista para apreciarlos bechoo, lo snony 
moial deán doctrina, lomagicoy btiUantedn sn oi^iQ^f 



no ^s ar»t<ir»te asegunir «(«e enkxafi^fi^ le&dtáa por 
mezquinos, elogios que ahora pudieran parecer exage- 
rados. Luego que sea conocida la iniroaneeióñ de esta 
obra, se podrá oMqetorar el puesto qoe le eorrespoade 
Ctttre todas las producciones de este siglo en que 
tan rápidos pro^ifeses ka hecho el saber da los hooH 
Iwcs, El eaitor de la Biblioteca Popvdar persisíe en 
omitir todaalaliamsAqae aun sígoAú verdaoera y es- 
trictamente razoaaide puditra 'parecer desmedida y 
fasciaadora; pero si em esle piiAto cree oottYeníeati) la 
reserva, no puede dispensarse de manifostar que co- 
nocieiide la imp^rlancta de la obra ha querido (^e sal- 

£á luz en español coa el mayor esmero y con todos 
> elementofi de éxtlo paaiUes. Ál electa na encomea^ 
dado la tradaooiaa'al señor don Antonio Femr del Rio, 
autor de (a 4ísUeria de la liÁeraíwra espaSola, tan cono- 
cido como apreciado del público por sus escritos, y ha 
dispiuesto estreaar una nuefva funáicion de cMraclérofi, 
principi¿^ndo á usar también el papel últimamente con- 
tratado parala Bétioiué, de calidad superior. 

E! tomo primero de la Historia Universal se dará 
iamediataoiei^ después que caraetuya La Espaia bajo 
^ régimen de los Borbmes qnt se ealá pubtícando, 6 
aícaso antes; es deetr e \ el mas de eoeraó febrero próxi* 
mos, siguiendo los demás en los meses sucesivos. 
La obraooasLaráde 42á M tomos de la BiUwteca^ 
cujro número no puede determinarse por no estar con- 
cluido el origiaal. Para la iradttooioa se tiene á la vista 
la obra fraacesa é ilaliatta á la vez. 

Madrid 2S de noviembre de 484€« 
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BIBIilOTKCA POFUIiAR B€4IIV#HI€A. 

Está saliendo á luz desde mano de 1844, y van publicados 89 Tolúme* 
•es. Todos los días se pnbltcan dos pliegos en octavo, 7. cada pliego 
cuesta dos cuartos en Madrid, y diex mrs. en provincia, remitiéndose- 
las obras en tomos encuadernados i la rústica, todos los meses por loa 
ordinarios, y por conducto de los corresponsales del establecimiento. 
Los gastos de las remesas hasta'que estas llegan á poder de los comisio- 
nados en los puntos q^e tiene comunicación directa con la corte, son 
de cuenta del establecimiento; pero los que originan las obras para pasar 
de manos de los comisionados á la de lossuscritores, cuando residen en 
pueblos fuera de carrera, d^en abonarse por estos esclusivamente« 
Todo suscritor de provincia, para qoe se le considere y disfrute las pre> 
rogativas de tal, debe tener siempre adelantada en poder del corresponsal 
de la empresa, la cantidad de 42 rs. por lo menos. Este adelanto es un 
depósito constante, de modo que al recibir un tomo se ha de pagar su 
importe sin tocar al depósito, y asi sucesivamente hasta cesar en la 
suscricion.— Para evitar confusión en la contabilidad, en Madrid sirve de 
base la moneda: asi, pues, no se admiten suscriciones i>or menos de 17 
pliegos, que á dos cuartos hacen una peseta, y en la misma proporción 
se practican las renovaciones por medio de recibos que cobran los dis- 
tribuidores en el domicilio.— La empresa publica un periódico mensual 
con el titulo de Revista Énciclopédxea^ dedicado única y esdusivamente 
á sus suscritoresá quienes lo da qraiis. Los quo interrumpen ó dejan la 
suscricion de la Biblioteca, pierden el derecho ¿ recibir el periódico: 
pero si se suscriben de nuevo lo vuelven á recibir desde el día en que lo 
verifican. 

Van publicadas en la Biblioteca Popular, las obras siguientes: 
Semana Santa, un tomo.^Don Quijote, dos tomos.— Revolución de In- 
|(laterra, un tomo.— Obras de Moratin, dos tomos.~Gil Blas de Santilla- 
na, dos tomos.— Seftor de Bembibre, novela original , un tomo.— Haga 
de la Montaña , novela por Walter Scott, un tomo.— Manual de Historia' 
Romana, un tomo.— Manual de Mitolo^a, un tomo.— Obras festivas de 
Quevedo, dos tomos.— Historia do la Revolución francesa, por Thiers, 
seis tomos.— Aventuras de Nigel, novela por Waltér Scott, dos tomos.*^ 
Manual de Historia Sagrada, un tomo.— Judío Errante, novela porE. Sue« 
cuatro tomos.— Obras de Jovcllanos, cinco tomos.— Misterios de París, 
novela por E. Sue, cuatro tomos.— Historia del Consulado y del Imperio.' 

Sor Thiers , cinco tomos.— Matilde, novela por E Sue, tres tomos.-^ 
íuestra Señora de París , por Yictor Hugo, dos tomos.— Historia de los 
Bstuardos, por A. Dumas, un tomo.— Estebanillo González, un tomo.— 
Martin el Espósito, novela por £. Sné, un tomo.— Vida de Sancho Panza» 
un tomo.— Álbum de la Literatura Española, un tomo.— España desde 
el reinado de Felipe U, hasta el advenimiento de losBorbones, un tomo.— 
Mil y una noches, cuentos árabes, tres tomos.— España bajo el régimen 
de la casa de Borbon, dos tomos. Seguirá á esta obra la Historia Uni- 
versal de Cósar Gantu. 

Nota. Concluida una obra se vende con una coarta parte de aumento 
sobre el precio de sascricion. 

•B svscmiBB 

En Madrid, Gabinete Hterarlo, calle del Principe núm. S5, 7 en pro- 
vincia en casa de todos los corresponsales del señor Mellado, editor. 

En la Habana en la Jfinerta, librería de don Antonio Gasas y Remon» 
en París en el Depósito central de libros españoles, rué Provence, nA- 
■iero7M«. 
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> II lAmaiia^ae 4el áfto páMdo, iMiésto sobre t» .bufets 
á el lado de nii' aAnaDaqne de este «fio, le deeia.-*- 
I Querido reciño, ¿qoé delito he cometido, paraqne tan 
bniSGamente ha^ cambiado nisrierteTMi seftoráea^ 
da instante me abría , me consultaba, y ahora con n! 
cubierta ajada, piairece que estoy aquí abandonado al pol* 
vo y á la polilla , mientras que este señor caprichoso pa* 
rece que no tiene ojos ni manos mas que para ti. i El 
etro almanak , nueyecito j recien encuadernado^ le 
«ontestó.— Mi pobre amigo , tú ya no eres de este tiem- 
po, y el tuyo concluyó. Guando estamos en domingo, tu 
todaWa estás en el sábado: y^ soy ahora loque tú fuiste, 
y á mi rez , dia llegará en que mi único delito será el 
haber contado doce meses mas. 

¡ Asi todo pasa y cambia en este mundo frágil ! No ser 
de la época es como no existir; los hombres son amables 
mientras que se les es útil, y el que no fo es, no ve mas 
que ingratos. Beldades marchitas, antiguos soldados, 



poderes caídos, amantes burlados son otros Untos vie- 
jos calendarios. 

Ya que bay entre nuestros constantes favorecedores 
quien desea calendario , ya que es preciso dársele y ya 
que este afio me ha twado á mi d disponerle y arre- 
glarle, deseoso de qt^ mi obrita nasufra tan pronto la 
suerte que á los calendarios promete el ap41o(;o citado, 
evitaré el insertar en él cosas que lleven carácter de 
actualidad, esceplo aquellas que son de fómiula en es- 
ta clase de obras. Asimismo él calendario que se in- 
cluirá , arreglado para una docena de aftos, dará mas 
carácter de perpetuidad á la obra que por esta razMi 
Hevaiii el ntAibre de ANu^mt». < A4Í (xubo el caleodi^riil 
indica el ácden de Iwdiuyde los Mtese», a&íel Annar 
rioBoeiodieaei de ioAañps, con Ifts altentcieus y va-. 
r)aciDB6adeaeBtasqttequ:elloB:aw:edw. , 



\ 



S& A&% 



■ Di'ZlUfllfl 



• » . 1 ■ • « 

' ' .' ■••.ti.. 



' AJto,.^ el t8inck>rdfe> tleqiDO que el Sol toitla en re- 
correr ios docfe ^DOB d^l Zom^eOf (|ue es ub pan cír* 
eulo^giie a&H»ncibe eiila«6R!lra«e1ieste, dividido en do- 
ce partes iguales, marcadas cada uaa con un signo, y 
ooHniMindmifes á los doee mesjes solares en. que.«e 
divide el' año. £1 tiemt)oque tarda el Sol en dar esta 
vuelta ^rolfiendo' al pimtodé donde partió, eonsU de 
atlK iiasv !$ hovas, 48 minutos y 48 segundos, de donde 
se infiere que si el a&o nuevo se hubiese de contar pre- 
ciaamlqte cuando átajm este tiempo , el ano no empeza- 
ría siempre en el mismo dia. Para evitar las graves. 
coiifii8M»09f^de«9lose<oarigiiarían, se cuenta el año 
oemo de 6olafr565 dte justosy y el residuo que resta de 
horas y mlliutes se inoo9ppm.cada.euairoaiío8 en un dia 
llamado inlercakr , qilejsís.aQade aV afío por el mes de > 
FobrenK y leste ado se Itema íMetto, £& preelso en eada 
síglo,:inlereaAar lidias de eslps para nivelarla división > 
dd tiospo coa el movimiento de los astros, y aun asi ' 
q«i9dfo 5 llecas y 40 nünntos de residooi, que al cabo de 
caatro siglos forman easd oCro dia que es preciso Ínter- 
califfr ] : . - 

Gomo han sido muy diversas las divisiones del üem 
poy l9s niaiieiM de contar de los pullos aniigiK)$ y 
modenosv han sMo taüiblen may vaciadas las depomi- 
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naciones que el aüo ha recibido. Las principales son 
las siguientes. 

AÑO JULIANO. De Julio César, que valiéndose de su 
astrónomo Sosigenes, arregló el calendario con la in- 
troducción de los bisiestos. 

Año gregoriano. Por ub9 corre«km que el papa 
Gregorio XIU bizo en este cálculo df Sosigenes, en i582. 

Año EGIPCIO. Que al principio solo teiiia la dura- 
ción de un mes, aunque después se fué aumentando. 

AÑO POMPiLiANO. Guando Numa Pompilio rey de 
Roma, añadió l«s meses de Enero y Febrero. 

Año galdaico. DivididoporNabonassarendocemeses 
de á treinta dias, á los cuales añadían irreguiarmente el 
tiempo que aun restaba, 

AÑO PERSA. Lo mismo que el anterior, esceptó que 
empezaba en 16 de Julio , y el otro en 24 de Febrero. 

AÑO ATiG0< Que es lunar y ooosta de mese» de 2d y 
39 dias alternativamente. 

AÑO ARÁBIGO ó mahometano. Que es lunar y consta 
de 354 dias^ añadiendo después los bisiestos. . 

AÑO SABÁTICO. Que llega de skete «» sieteafios. 

Año de JUBILEO. Que llega jde veittte y cinoo en. 
veinte y cinco y antes en cincuoita. 

Hay también año Solar, ¡Amary EdenáUico^ CMl, 
'Lobente ó que acaba élñeuteé que empieza. 

Con íb^ nombre de Año se condeentaniHen g randec 
periodos de estos mismos, cuales. son el Aüo m^tomeo 
inventado por Meton ateniense, y oonsta ás. IQailos, ni 
cabo de los cuales se renueva la Luna en uir misaio dia 
y casi la misma hora que antes. También se llana Gy- 
ck) lunar 6 número áureo porque con números de bro se 
llevaba la cuenta de este periodo fijándolos en la8.jpla- 
zas públicas. El otro periodo es él Jilo mofnlo ó liaig- 
no cyclo pascqal y consta de S(32 años, al. cabo de tos 
cuales el Sol y la Luna comienzan á hacer las mismas > 
revoluciones. • : > 

£1 año nuestro ó:comun ni siempre Jia principiado 
por el mes de Enero, ni siempre itt: tenyo dooe «eies 
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pero estando ya arreglado por \9s divisiones del Zodiaco 
y curso del Sol, nuestros años c|ue enipiezan á contarse 
desde el naeimiento de Jesu-Cristo, se dlTíden asi: 

ANNUS. AÍ90. 

1.0 mes. Januarlus...; Enero 31 dias. 

2.<> Februarius Febrero 28 6 29. 

3.0 Martius Marzo 31 

4.0 ApriHs..... i^viá 30 

5.0 Mayus ; Mayó 31 

6.0 Junius Junio 30 

7.0 Julius Julio 31 

8.0 Augustus Agosto .- 31 

9.0....... September Setiembre,. u,... 30 ^ 

10.0 Oclober Octubre.-, v 51 

•11.0. Ifoyember. Noví^mbire ,., 30 

12.0....... Qeeember ]>ieieinbre 31 
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J2 «aeses. , .36^ dias; 

- El Afto tiene dos Solstidog ó sean punlosdel Zodíaco 
donde el Sol mas se aparta de la linea equinoeial. El 
uno es á 21 de Diciembre, cuando los dias son inas cor4 
tos, y el otro á 22 de Junlo^ cuando son mas largos. Losi 
EquinoeiOB son á 21 de Marzo >^ á 22 de Setiembre; 
Cuando los dias ignalan con las noches. 

Tiene el año cuatro estaciones que son Primavera, 
Estio, Otoño,, é Invierno, cuatro tém poras de ayuno eeíe* 
siástico qifé cáeñ después de la Pascua de Espií^tu S&nto 
después de fa Cruz de Setiembre, Santa Lucra y según-» 
da semana (fe Cuaresma. 

Las festividades repartidas por todo el año son mo« 
Tibies ó inmovibles; estSis que siempre vn^^lven en el 
mismo dia, son Año nuevo, Reyes, Fiestaisde la Virgen, 
San Juan y Sani^edro y Navidad. Las movibles sen Se*- 
mana Santa y Pascuas, Pentecostés, Ascensión, Trinii- 
dad, Górpiia, et¿. 



£L PLANETA DEl ANO. 



WEMVit. 



Yeküs, la diosa de los amopes^ es la deidad favorable 
que preside á este año. Saliendo triulifante del seso de 
las ondas del mar y trasportada por los cairos á la 
isla de Chipre en m concha nacarada, fué allí educada 
por las Horas hasta que llegó la época en que radiante 
de hermosura y ceñida de las Gracias, fué presentada á 
la solemne asamblea de los Dioses. Todos quedaron des- 
lumhrados ÉL su yista^ todos quisieron tenerla por espo- 
sa y si Vulcano fué el mas afortunado, no por eso Venus 
perdió su preponderancia, m dejó de avasallar los co- 
razones de los Dioses y de los hombres, ayudada de 
Cupido é«l Ampr aue todo k) v^ce. Así lo atestiguan 
sus aventuras con Marte, Mercurio, Adonis, Anquises y 
oíros seres afortunados que merecieron los favores de la 
Diosa. 

Siendo Vmus^ la Diosa de los amores, la que preside 
en este año, claro está que los amantes han de verse 
muy favorecidos y que tendrán el éxito mas dichososu& 
awpresas amorosas. ^ 

A pesar de esto, la Diosa aun en medio de los lismi* 
geros atributos y emblemas con que la Mitología nos la 
presenta, da saludables avisos capaces de alejar toda 
indtecreta confianza. 

Saliendo desnuda y del mar dice á los jóvenes que 
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en elmar borraacoíodetaspasíénes, donée Un frecuen- 
tes son to lastimosos naufragios, es cosa no muy es- 
traña el salir desnudos de honra y provecho. 

Presentándose rodeada y coronada de flores y algu- 
nas reces con un esp^o en la mano, dice á los jóvenes 
que la herñiosura es tina cosa tan fugar y perecedera 
como las flores, y que su honor es mas frágil que elcfísi- 
tal mas éeüeado. 

El planeta á quien s^hii- dado el nombre de esta 
Diosa, y que es el que ha de dominar é influir en 1847, 
es uno délos tres planetas inferiores, tiene sus fóses ó 
cuartos crecientes y raengaantes éómolaLuna, por Ib 
que tern pronto parece esférico ó semi-^ircular, según le 
fluihina etSoK 

Su claridad es estí-aordinaria y brüla á nuestra vis- 
ta antes de salir y después de puesto el Sol, por lo que 
se llama Lucéi^oáela mañana y de la tarde con relación 
41 curso dd Sol. Su ^lobo es diez y ocho veces menor 
que la tierra, gira sobre su eje en 23 horas y 20 minu- 
tos, y al rededor del Sol en 224 días, 16 horas y 49 mi- 
nutos. 

Nos promete un año abundante en aguas y en fríos: 
la cosecha t^nbien abundante, pero los frutos caros. 

Tiene dominio en las mugeres, en los niños, en los 
músicos, bailarines, en las gentes que se ocupan de di- 
versiones y dé seguir los caprichos déla moda. 

Las mugeres que nacen bajo la influencia de este 
planeta son alegres, pequeñas de cuerpo, hermosas y 
bien formadas: los hombres elocuentes, afortunados, de 
buen semblante, negros ojos y apacible conversación. 

En cuanM) á las cosas á que incita el planeta Venus, 
vale mas espresarlas en alegoría. 



imimsDSDms ios tusmíms: 



Ciclo solas. Es ud periodo Ap veinte y ocbo aüo», 
al cabo de los cuales e| año vuelve á empezar con los 
mismos dias, y estos á señalarse con las mismas letras 
que se llaman mnínicaiet. 

Letra DOHiMGiL. Es la letra del abecedario (pie 
sirve para indicar los domingos, y con la que estos vaa 
señalados en los calendarios durante todoelaüo. No 
siendo mas que siete los días de la semana, tampoco las 
letras dominicales pueden pasar de siete , desde la A 
basia la G inclusive, volviendo & empezar sucesivamen- 
te conforme van pasando los dias y siendo á su vez do- 
minical cada una de estas letras conforme van pasando 
los aüos. En el presente aüo de 1847 la letra dominical 
es la 



• ^orcoMígttKüilé'éijdoB f(« dias qQ^eft liuéstroF Anua- ' 
fió taA'séAsrtadoéééá yna é son domingos. Eií tes años 
MMésIos; e$ tieclf d«iCttartro en cuatro khas, hay doB la- 
tirá dominicales, délas ettales la una^frve t)afa seña- 
Itarlosdominfob desde el' primero de Enero hasta el 
primero de Marzo^ y la otra desde esta fecha hasta fin 

'^ üicto LtKkik. '^Wtiéóo de di^í y ntieve allos lunares, 
'sÜ ¿abó-de tos'ouAles la» lunas tiuevas Vuelve A á ebinci- 
dtr 000 los mismos dias del año solar. Por este período 
^ eondliHui los movimientos del Sol y de la Luna'de ul 
■modo que sé TueWeií i encontrar al concluirse' los diez 
V nuev^ años en el . mismo sitio del délo en que se ha- 
llaba al principiarse. Huy que advertir que de estos 
diez y nueve afios; sietésondí^á trece lunaciones y se 
llaman intercalares. 

Áureo NUMEhO. El que sirve para designar el año 
correspondiente del ciclo lunar. Siendo los años de este 
ciclo diez y nueve, otros tantos tenian que ser los nú- 
meros áureos, sucediéndose desde el uno en adelante en 
su orden natural. 

Se llama número «ureo, porque antiguamente eran 
de oro los números con que en Atenas se señalaban los 
años del ciclo. 

Epagta. Número de días y aun de fracciones ó par- 
ces de dia en que las . revoluciones lunares difieren de 
las solares. Las ei^cU» se marciin por medio de treinta 
números, desde el uno basta «1 treinta inclusive , que 
se colocan á el lado de los dias del mes en orden retró- 
grado, es decir que se empieza por el 30 y luego se sigua 
por el 29, etc. 

Indicción komana. Es un periodo de quince años 
de que se hace uso todavía en el cómputo eclesiástico. 
Trae su origen desde el tiempo de los romanos, que lla- 
maron Indicción á una especie de tributo que exigían 
con el objeto de pagar á los soldados que ya llevaban 
quince años de servicio. 

GoaKECCiOK GBEGORiAKA. La que hizo en el calenda* 

2 



río el sumo fioiHiflisejQri^rio XAll.«iielaiM)ide.VS82. 
£1 objeto fue igualar la medida de^-tíempo cw el movl- 
míento^el SoU ó por lo meoo^ ^pÑOLlmarse de tal mo- 
do que la diferencia fu^ipasi inaenaible^^yiupdode 
^te modo los errores en que> antes $a iu^urria cAQtan- 
do por el calendario lulian'o 6 era de Julia César. 

Cuatro témporas. Son los cuatro tiempos de ayu- 
no, penitencia y oración, que eala^cpatrijestiM^ionesdel 
año, fijó el papa San Oalisto para reíronar elámpeiu ifd 
las pasiones. 

Velagijones. Ceremonia que acompalíaá losdea- 
posorips, para oir la misa nupcial y recil^r. las bendi- 
ciones del sacerdote. Como es fie^ que se celebra de uii 
modo mundano y carnal', está suspendida durante el 
Adviento y Cuaresma • épocas de ayupo y de oración. 
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LAS GüaÍKO ESt A¿ÍO]VGS. 
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Entre las ywtjaai, diTísiODes áel a&o, hay una que re 
reparte en cuatro partes llamadas E$tacvm$$^ porque en 
ellas se non presenta la nateraleza, con ciertos caracié- 
res constantes dorante cierto periodo de tiempo que va- 
ría en sa principio y fin, segnn la posición de la tierra 
respecto del Sol. Conforme este planeta va difundiendo 
sos rayos sobre la superficie que le ?a presentando la 
tIeiTa en su csntiniio movimieBto, y atendida la inclina* 
cioB de su eje sobre el plano de la eclíptica, se-van pro» 
^ dueiendo las estaciones, dé modo que si didia inclinación 
yoM^vüniento no exi^tiiésen, habría países cubiertos de 
perpetuos hielos, mientras que otros estarían conti- 
nuamente abrasados por los rayos del Sol. 

Los nombres de las estaciones y su duración en Eu- 
ropa son los siguientes: 

días. horas. minutos. 



la Primavera. . i» 21 7^ 

El EsÜú 93. . . «. . 15 58 

JBl Otoño. ... 89 16 47 

' El Infriemo. . . 89 2 3. 







talega la primera y la mas lozana de las eiuitro esU-r 
clones del año, la agradable Pkimavera. La naturaleza, 
saliendo del profundo letargo en que ha estado sumer- 

Í;ida, i^ecobra su acostumbrada lozanía. Ya no se oyen 
os silbi(jtoiviolentoftfi6l;ti(fallon aiérraidois yabe ; dcárrir 
te y did^HütiOala ^a^ék meVe'Cpit cubre las . ladenia 
dejas moiUaiías;>los paitritosjMtohan susimelDdiosos 
trinos y l^:flpif>sempietoML:á;tsiBall|ir)¿ ^ntea dei 
prado. ¡Adá^^ble ooitfrdslacoaios^ieiqsyjngavesitlel 
tn vierooi qu(í m ac^ba éfHk ^uMpí Rol.esi) eis;^n deseajia t 
la venids^de la.PrimavI^FafiposieáDl^ j««¿iitníd^:6A gmeo- 
es(á siiw^iíadft la prifmanNA de* laívidav Mtrie^ : sultei : 
gad^,; \k 0€4«b,ra íoquí re§;óci{i06.oaÉ|ileslfei&y s^p^pira'ü'* 
gi^ar }Q$,;iito<^re3qiie ofrtíeeestb (M»ta.fCMirisl]66a'«SHt 
tdcioB, que ios a^ltttuc» persant&üniiaB «fra^icñMciile ; 
por medio. ^u»a iiiiMI)€oi| .unraiM)>deflove^ y'umeofdeH*: 
r¡|,oí^c2iliodo(Jeo¡iíeeíi . > •: ' -•. .: ^ ■ - c 
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estío. 



Viene despuesel Esno que es la segunda (telas 
eiialro estaciones del año y en la que latdias son ma» 
laicos. Los rayos del Sol, que empiezan^ caer (rasi á plo- 
mo sobre nuestras cabezas, a)»ten las fuerzas y hacen 
que vayamos á buscar en los baños y en las habitaciones 
campestres algun^fcrri^río. Esta es la época del des- 
canso y de las vacaciones, y lambicii la deseada estación 
en que el labrador recoge el fruto de sus afanes, m los 
campos cubiertos de doradas espigas, á menos que algún 
imprevisto nublado no malogre sus esperanzas, casi al 
punto de realizarse. 



OTOÑO. 



En el OtoRo ya los calores ifisiufauyen, k» trabajiis 
vudveD á coDliDuarse, y las EBiias Juceirnias smena esta 
estación, especialmente para los ñiflas, queporotn par- 
te pueden resalarse con los abundaott^s y sazonados fru' 
losquelesofrece. La tierra se prepara para recibir las 
semillas de la futura cosecha, lus dias van menguando, 
los fríos comienzan y con ellos las enfermedaaes que 
tan peligrosa liacen esta esUcion á la calda de la hi^a 
-que engalanaba los árboles. 

I^s aves que Unto embellecían nuestras campii^a y 
florestas con la hermosura de su p4umage, y lo armonio- 
so de sus trinos, emigran d otras regiones mas templa- 
das. Las familias, que huyendo de los calores del estío, 
hablan salido de la capital, vuelven A instalarse en ella, 
á pesar de que nunca como en el Olobo son gratos aque- 
llos serenos días en que el Sol brilla con todo su esplen- 
dor á vista del invierno que ya asoma so nevada frente. 



mVIEMO. 



Asoma por fln el Invierno con sus fríos, sus nieyes y 
sus hielos. La naturaleza entera sede$poja át su trage de 
gala y permanece como sumida en un letargo, siendo 
preciso resguardar en las estufas 6 invernáculos las 
plantas delicadas que se quiere preservar de la saña del 
temporal. Esta época del año, por si tan incómoda, rei- 
na en algunos ijaises del globo por meses enteros, en 
los que las lluvias y tempestades se suceden sin cesar. 
Las personas á quienes tan insoportable se hace esta rí- 
gida estación, cuando no les permite salir á espaciar- 
se porla campiña, tienen para consolarse la Noche buaui 
y las fiestas que trae consigo, y si el rigor del Invierno 
les impide acaso algunos de sus placeres, es preciso tenr 
gan presente, que asi como sin los calores del Estio 4k> 
podrian madurar los frutos de la tierra, tampoco esta, 
sin los rigores del invierno, podría descansar para pro- 
ducir nuevas cosechas. 

Las estaciones del año se personifican y representan 
alegóricamente devanas maneras cuya descripción no 
es necesaria, puesto que cualquier dia de paseo, se pue- 
den ver en el Prado en la fuente llamada de las Cuatro 
esti^mi. 





LosEcup&Es. :'... 



Los «elipses no son otra cosa mas que la desaparn 
ciojdxompleta 6 en parte de un astro, ya por que otro se 
pongk delante de él v le oculte á nuestra vista, ya por^ 
que realmente cese de ser iluminado y por consiguiente 
perceptible para nosotros. Délo dicho se infiere, que 
tedos 10» astros pueden ser eclipsados; aunque nuestra 
atención, como es natura], se fija mas en los eclipses 
de Sol y de Luna, mas interesantes y perceptibles para 
todos. 

Conocido nuestro sistema planetario en el que la 
Tierra y la Luna giran al rededor del Sol, es fácil deducir 
que puede suceder muv bien el que la Luna pase alguna 
vez entre la Tierra y el Sol, interponiéndose en una mis- 
ma linea de modo que nos oculte en todo ó en parte la 
vista de aquel astro. Siempre que esto se verifica, acaece 
un ecli^ie de so¿, astro que propiamente hablando, nun- 
ca puede ser ecíip^do en su totalidad. Lo mas frecuen- 
te esquela Luna, interpuesta oblicuamente, solónos 
ociílte algunos dígitos ó {^rtes, de la^ doce en que los 
astrónomos dividen el diámetro del Sol, y este eclipse 
se llama pardal^ porque solo nos oculta una parte del 
disco de aquel astro. En el caso mas éstraordinario, de 
(jue la Luna se interpon^ totalmente y en una misma 
linea entre el Sol y la Tierra, ni aun asi puede ocultar 
toda la luz del Sol que es mayor que ella y resulta el 
curioso fenómeno del eclipse íuiular^ porque el disco del 
Sol forma como un anillo luminoso al rededor de la 
mancha negra que en su centro forma la sombra de la 
Luna. Mientras se verifica el eclipse de Sol, la luz se dis- 
minuye hasta el punto de distinguirse algunas estrellas, 
y descubirse á simple vista las de Venus y fúpiter, el 
termómetro baja algunos grados, se condensan los va- 
pores enrarecidos en la^iant&sfera, formándose nub€s du- 



rante la interposición que Impide nos lleguen los ra* 
vos del M;la qtil iéfrfed^)QH^^ óémAÁiinte por 
medio déwcffiniiro de uQ^^4teD|o^liutnaaó. 

En cuanto al eclipse ie tuna; se veríQca también por 
una interposición; pero de distinta naturaleza. La Tierra 
iD|ieriiui^sta,eq(ra et:jSoly¡||i IifNail.iio4i»Íild6 qae Uegtae á 
nosotros la lup; ^ este i^ltlmo ftsli», pori|U6 tto la táeoíai 
directii^ sim ^^e . ímpUe. Hegoeq í^ :él te rayo» . dol Solv 
que son los que le 4luniiaav> P4>ir t<"l^K^Pte / la 
mancba. q^ura-;qiie se va^^n ia.buaa, no es mas que la 
?i¿^bra4e(a tierca*. ,. .¡ ' ' . : »,. . 

. . j^tús fenómepo^ qf^ están ,y^^nlicados,por la £ieB»« 
cia y puestos á el alcance de todo el juñndOv át. imodM 
quj^ vi ^mm^ Hm<4|aa M nii^lroaileoioBeftseiáii un 
mis¡t¿rio, Jtian ^do. ijupdnte muchos ^\$\m u» matlvó dé 
c^^átojiaraiosb^mbrie^yliaada^orígeii á^diveñaq 
supersticiones. $e h^ -. «qnsi4erado , los ) eclipses ceuno 
prestigios dé jüafanstosepcasos^y demuenedereyesn 
potcin^dos , á lo que ^ dado.lbmbien imoliyo la cotn^ 
cidéncia de algun^)^ hecUQSi memorabl^con alguiveclii]^ 
se/lA <^reenciam;is.geQeyi9A lu ..sido la dg que elaslnát 
padece durapte el ecTiii^, y 4^ aquí ha. nacidael ddseor 
de lilbertárle de está incomí^idadv Por esta. ^oausa ios 
Pi)ebl9&; de )a Iadía,{; .^eyi^do q>i0 . ua lurioao dragón 
trata de devorar i 1», Liina , metea mncbo ruido para 
e^ntarle. Xios mejicanos, también i bacías (lo mismo 
para evitar la pendencia que .supoaiaa entre el Sol y la* 
hwí^^ y los peruano^ dal^a fuertes latigazos álos per-^ 
ros i para que con sus ^^^biiliídos llamasen la atención' 
dé la Luna su protectora.^ Lqs romanos, para que vplvle-' 
se la,luz á elastrp eclipsadoí,.4ab$R>grandes gritos, 1^* 
Yantando hacia ^l cielo b^chsi^ encendidas, tos . pueUos 
de Tesalia también armaban grande estrépito ; pero eia 
para espantar á la Luna y hacerla que se subióse al cié-, 
lo dedpnde creian se ausentaba para bajar á la Tierra; 
creencia cuyo 'fuDdam^Jí^úi estriba sia duda en las visi-» - 
tas de Diana al pastor Eod^mion , ique nos rtfiepeia- ant 
tigMa,miU)log,^. . .í; '.. .: • 
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lAS nESTAS pifflUES; ; 



Fiestas mmrMes'MAMüellds que no-tiepeQ asi|fiiá^= 
do «n dfa fijo eo el calendaríb y ifae porto tanto eada 
afto caen en diverso día , el ciial áü embdfgo está pre- 
visto y prefijado tojo ciertas regláis. • 

.Sdbido cual es lel dia de Pascua db Resurrección en 
cualquier aik), ya se sabe también en que dia caerán to- 
das las fiestas movibles , paesto que tod^ ei^s se arre- 
glanpordicho día. 

La Pascua de Resurrección, see un está mandado po 
la iglesia catóHca, se ha de eeleorar precisamente el 
primer domingo después del ptenihinio que siga al 20 
de Marzo , por consiguiente la fiesta de la Pascua lo mas 
pronto que puede llegar es el 22 de Marzo, y para esto 
es preciso que el plenilunio se verifique el dia 21 y que 
el ala siguiente 22 sea un domingo. Por el contrario, la 
fiesta de la Pascua nunca se puede retardar mas allá del 
25 de Abril, y aun para esto es preciso que el plenilunio 
se verifique enel 20 de Marzo. 

Goncíeidopuesel diadela Pascua de Resurrección, las 
demás fiestas moviblesse deben fijar del modosiguiente. 
Pascua de RESCBáECCiON. El primer domingo dn- 
p%e$ dd plenüunioqve Hgue oí 20 d« marso. 

La fiesta de la Pascua instituida por la iglesia cató- 
lica en este dia y en memoria de la gloriosa resurrección 
de Nuestro Señor Jesucristo, Inmolado por la redención 
del uniférso, era ya celebrada por los antiguos hebreos 
en memoria de su libertad de la servidumbre de Egipto. 
DoiflíNGO DE QUASiMODO. JSIjprtiiier domingo detpues 
deFcLteiía. 

•Se llama asi e^e dcmiin^o^ porque el introito de la 
misa que en él se dice, empieza con las palabras Qtio^- 
modo §etM in^onl^i.' También sé llama domingo ó do- 
minica in alMsj porque en él dejaban las tánicas blan- 



cas que habian vestido durante toda la octava, los que 
iNMaii sido bauiteados^^el día ^e Pa'scua. '' * ' ' 

La Ascensión. El jueves á cuarenta^ étá^' después 
iélnPasú^, -^ ' - . :- . ^ 

Fiesta que se celebra en memoria de la elevación mi-^ 
lagrosa del SlaNador del mundo, cuando subió aíl éiélo 
el) presencia de sus apóstoles. 

Pentecostés. Diexáiás después de la ^^cenékmó 
9ean ciiMí^ta después de la Pascua, 

Selnstituyó esta fiesta para celebrar la venida' del Es- 

eriln Santo sobre los apóstoles en. forma de lenguas de 
lego, para simbolizar el don de las lencas que se les 
infundía para pmlicar á todas las naciones las verdades 
del Evangelio. 

Santisiva Trinidad. El dommgf^ después de la Pas- 
cua de Pentecoisiés, 

Esta fiesta tiene por objeto, no solo celebrar, sino re^ 
ordar á los fieles este sagrado misterio tan combatido 
por las heregias. 

Corpus C hristi . El jueves después de la octava de la 
PoHua de Pentecostés. 

El sumo pontífice Urbano lY, estableció esta fiesta, 
cuyo oficio compuso Santo Tomas de Aquíno, en el año 
de 1263, para celebrar la Institución del Santisimo Sa^ 
cramento de la Eucaristía. 

Letanías. Empiezan el diade San Marcos^ y tres 
dios antes déla Ascensión, 

Estas rogativas públicas fueron establecidas por 0I 
pontífice Sari Gregorio, para implorar el favor del cielo 
en las grandes calamidades públicas, y para obtener la 
abufidancia de frutos de la tierra. 

Las fiestas movibles antes de la Pascua de Resur- 
rección» son el 
Adviento Cuatro semanas antes de Navidad. 
En toda ésta época, instituida en memoria de la ve* 
nida de Jesucristo, la iglesia previene el ayuno y la «(ar- 
ción para preparse á este misterio y festejarle cristia.wi- 
fncnte* . ' 



Septuagésima. SetefOfl y íre$éMa$ ames áela Pamm 

Sexagésima. Cincuenta y seis dios anteM dg (« 

Quincuagésima Cuarmiaymmvedwoniet. . , 
El domingo de Quincuagésima es el domingo de Carr) 
naTalv.que precede al miéTc<>les de ceniza. 

En el domingo de Septuagósimaen^pieKa uo peiíod^ 
de SjSteQta dias, ep que está- simboluado él catitíperio 
qué súfrieroB 1^ bijos de Israel h£¿U la épocade m lk¡ 
Uor taá, que está simbolizada por laPasbit^ eti que ya m 
canta el Aleluya. . " 

Para justiucar el titulo de Anuario que lleva .e^li 
übrifá, presentamos á coDtlnopcion la tapia que espresa 
el diá en que caerán las fiestas movibles e^ . \m .periodo 
de doce aitos acontar d^e í^il. < . 



TABLA DE LAS FIESTAS MOVIBLES. 
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N09. 



1847 
USM 

1849 
1850 
ftSSI 
1853 
4853 
1851 
1835 
14856 
1857 
114858 
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»0M, 



CBNIZA. 
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PASCJUA 
DEJI^SUR 

heccion ' 



47 febreto. 
9 mafzoi k 

24 febrero. 
4 3. lebrero. 
'5 naaMÓ. • 

25 febrero. 
- 9 febrero. , 

i marzo. 
91 febrero. 

6 febrero. 
35 febrero. 



4 abril. 
9^ abril; 

8 abriL 
34 marzo. 
SO abríl. 
44 abril. 
% marzo. 
46 abril. 

8 ^abril.) 
Sá mano. 
4^ abrtV 



ASCEK- 

i$I<mDEL 

SE^OR. 



43 mayo. 

t'jnidD. 
47 ma^'o. 

9 mayo. 
^ mayo. 
JOmafo; 

5 mayo. 
üT) mayo. 
47 mayo 

4 mayo. 



PBNT»- 
COSTBS.j 



cfímnur 

CRVBTI. 



¿Smayo.i Sjuñfo. 
44iuiiio.i22Jtitiio. 
27 mayo. I 7iunio4W 
49 mayo. 30 may». j 



í^ juntó, 
lo mayo. 



45,ma^o. 26m|ivo. 



4 jumo « 
27 taayo. 
4f mayo. 



49 mnfo. 
40|anfe{ 



í 



47 febrero, t 4 abril. 



'M mayo. 84 n^yo. 
43 mayo. ¡23 mayo. 



45miUo, 
7 jtínjo. 

sa mayd. 

44 )üm\Qi 
3juipio. 



, Igualmfnte.ofrecemos el calendario para dichos Ío- 
tíe años, arreglado se^irn la letra aotnihicil. En 18^7 la 
íetra dominical esla C, por roriáiffüiente iíeran dortjo- 
gos todo¿ iKys días q^Ué la llevan af iTr¿rgén,'y asi sucesi- 
vamente én los áftos postCTiorí?*;, iíjatidó' por ej doijiin^u 
los otros días de la semana. * 
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TIEXi-: 31 días, lA LU5ÍA30. 



La Circuncisión del Señor. 

san Isidoro obispo yinr. 

san Antero papa y mr. 

san Aquilino y compañeros mrs. 

san Telesforo papa y mr. 

La adoración de lo» ttot. Reyes. 

san Julián mr. 

san Luciano y compañeros mrs. 

san Julián y santa Basilisa mr, 

san Nicanor mr. 

san Hijinio papa y mr. 

san Benito Abad. 

san Gumersindo confesor. 

san Hilario obispo y confesor, 

san Pablo primer ermitaño. 

san Marcelo papa y mr. 

san Antonio Abad. 

La cátedra de san Pedro en Roma. 

san Canuto rey y mr. 

san Fabián papa y san Sebastian mr. 

san Fructuoso mr. y santa Inés. 

san Vicente y ^astasio mrs. 

tan Ildefonso arzobispo de Toledo. 

Nuestra Señoraje la Paz. 

La conversión de san Pablo. 

san Policarj^o obispo y ibr. 

san Juan Grisóstomo obispo y confesor. 

san Julián obispo de Cuenca. 

san Francisco ae Sales obispo y confesor. 

santa Martina virgen y mr. 

s^ Pedro Nolasco. ' 




TIBIIB 9» MAS, LA LUNA 39. 
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san Ignacio obispo y mr. 

La Purificación de'Nuxtira Señora. 

san Blas obispo y mr. 

San Andrés Gorsino obispo. 

santa Águeda virgen f mr. 

santa Dorotea virgen y mr. . 

san Romualdo abad. 

san Juan de Mata fundador. 

santa Polonia virgen y mr. 

santa Escolástica virgen y mr. 

san Saturnino presbítero. 

santa Eulalia virgen y mr. 

san Benigno mr. 

san Valentín presbítero y mr. 

san Faustino y Jobita mrs. 

san Julián y cinco mil compañeros mrs. 

san Julián de Capadocia obispo. 

san Eladio arzobispo de Toledo. 

san Gabino presbítero y san Alvaro. 

san León obispo. 

san Félix obispo. 

La cátedra de san Pedro en Antioquía. 

san Florencio mr. y santa Marta v. 

san Matías Apóstol. 

san Cesarlo confesor. 

san Alejandro obispo. 

san Baldomero c. y san Julián mr. 

san Román Abad. 



Nota. Cuando este mes trae 29 días el 24 es san Modet- 
to , y siguen los demás santos. 
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£1 santo Angerde laGuarda* 

san Rudesindo inr. 

san Emeterio y san Celedonio mrsí 

san Casimiro rey y confesor. 

san Eusebio y compañeros mrs. 

san Victer y companeros y santa Coleta. 

santo Tomas de Acjuiíio doctor. 

san Juan de Dios confesor y fundador. 

santa Francisca viuda. 

san Meliton y treinta compañeros mrs. 

san Eulogio mr. 

san Gregorio papa. 

san Leandro arzobispo de SevilISi 

santa Matilde reina. 

san Raimundo fundador. 

san Julián mr. 

san Patricio obispo y confesor^ 

san Gabriel Arcaneel. 

san José , esposo de ffueétra Señora. 

san Niceto y santa Eufemia. « 

san Benito abad y fundador. 

san Deograclas obispo. 

san Victoriano y compañeros mrs. 

san Agapito obispo. 

La Anunciación de Ntra. Señora. 

san Braulio obispo y confesor. 

san Ruperto obispo y confesor. 

san Sixto papa. 

san Eustaquio abad y san Siró. 

san Juan GUmaco. 

santa Balvina virgen. 



=T= 



/.£rj:i>X 




TIBKB 30 días , LA LUXA *» 
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san Venancio obispo y mr. 

san Francisco de Panla confesor y f. 

san Ulpiano y san Pancracio. 

san Isidoro arzobispo de Sevilla. 

san Vicente Ferrer confesor. , 

san Celestino papa. 

san Epifanio ODispo y san Ciríaco mr. 

san Dionisio obispo. 

santa María Cleofe y santa Casilda. 

san Ezequíel profeta y san Daniel. 

san León papa y confesor. 

san Victor y sjuí Cenoa nirs. 

san Hermenegildo rey de Sevilla. 

san Tiburcio y san Valeriano mr. 

santa Basilisa y santa Anastasia. 

san Toribío y santa Engracia mr. 

san Aniiieto papa y mr. 

san Eleu^erio obispo. 

san Hermógenes y san Vicente mr 

santa Inés virgen. 

san Anselmo obispo. 

san Sotero y san Cayo papas y rars. 

san Jorge mr. 

san Gregorio y san Fidel. 

san Marcos Evangelista. 

san Cleto y san l^larcelino papas y xata, 

san Anastasio papa. 

san Vidal mr. 

san Pedro mr. é inquisidor. 
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30 1 santa Catalina de Sena virgen. 
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TIBÜB 31 MAS, LA LVKA 90« 
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ÉTuí Gasto y san Secundinomrs. 
La Yisitac^on' de nuestra Señora, 
san Trifon y doce compaftetos mrs. 
san Laureano arzobispo de Sevilla, 
santa Zoamr. y santa Filomena v. 
santa Lucia y compafteros mrs. 
san Fermín y san Odón obispos, 
santa Isabel reina de Portugal, 
san Cirilo papa y mr. 
santa Amalia y santa Rufina, 
san Pío papa y mr. 
san Juan Gualberto abad, 
san Anacleto papa y mr. 
san Buenaventura obispo y doctor, 
san Enrique emperador. 
El triunfo de la santa Cruz, 
san Alejo confesor, 
santa Smforosay sus 7 hijos mrs. 
santa Justa y Rufina vírgenes y mr:». 
santa Librada virgen y mr. 
santa Prágedes virgen, 
santa Mana Magdalena, 
san Liborio y san Apolinar, 
santa Cristina virgen ymr. 
Santiago Apóiíol. 
* santa Ana niadre de Ntra. Sc&ora. 
san Pantaleonmr. 
san Víctor papa y san Nazario. 
santa Marta virgen. 
!fan Rufino mr. 
, san Ignacio de Loyola. 
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TIBHE SaBIÁS, LA LUNA 29. 
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san Gil abad y doce hermanos mrs. 
san Antolin patrón dé Falencia, 
sap Sandalia mr. 
santa Rosa y Rosalía virgen, 
san Lorenzo Justiñiano obispo, 
san Eugenio y compaüeros^ mrs. 
santa Regina virgen y mr. 
La Natividad de Nuefira Señora. 
santa Maria de la Cabeza, 
san Nicolás de Tolentino. 
san Froto y san Jacinto mrs. 
El dulce nombre de Maria. 
san Eulogio obispo. 
La Exalííatcion de la Sant.a Cruz, 
san Nicomedes mr. 
saa Cornelio y Cipriano mrs. 
I41S llagas de san Francisco. , 
santo Tomás de Villanueva. 
san Genaro obispo y compañeros mrs. 
san Eustaquio y compañeros mus. 
san Mateo apóstol y evangelista: 
san Mauricio y compañeros mrs. 
san Lino papa y santa Tecla. 
IVuestra Señora de las Mercedes, 
san Lope obispo. .^. 

san Xiipriano y sta. Justina tnrs. 
san Cosme y san Damián mrs. 
san Wenceslao mr. 
* La dedicación de san Miguel, 
san Gerónimo doctor y fund. 
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TIENE 31 días, laguna 30^ 
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4 ^saD Remi|;io obispo y conf. 
% san Saturio conf. 

3 san Cándido mr. 

4 san Francisco de Asís fund. 

5 san Plácido y compafteros mrs. 

6 san Bruno conf. y fund. 

7 san Marcos papa y san Sergio. 

8 santa Bríjgida viuda. 

9 san Dionisio Areopa(;ita obispo, 
lo san Francisco de Borja. 

41 san Fermin obispo yconf. 
4 a Muestra Sefioradet Pilar. 

43 san Eduardo rey de Inglaterra^ 

44 san Caliste papa y mr. 

45 santa Teresa oe Jesús v. y fund. 

46 san Galo abad. 

47 santa Eduvigis virgen. . 

48 san LueasEvangelista. 

49 san Pedro de Alcántara conf. 
30 santa Irene virgen y mr. 

24 santa Úrsula y sus compañeras. 
I as santa Maria Salomé. 

2$ san Pedro Pascual. 
,24 san Rafael Arcángel. 

25 san Crispin y Grispiniano. 

26 san Florencio mr. 

,27 san Vicente y Sabina mrs. 

,28>* san Simón y san Judas apóstoles. 

. 29 san Narciso obispo y mr. 

30 san Marcelo y san Claudio. 

34 san Quintín mr. 
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TmN E 31 DIA^ , ífA UJHJL 30. 



* san Felipe y Santiago apóstoles, 
san Atanasio obispo y donfesor. 

* La invención déla santa Cruz, 
santa fónica viuda. 

san Pío y papa. 

san Juan ante portamlatinam. 

san Estanislao obispo y mr. 

La aparición de «an Miguel Arcángel. 

san QregorioNacianceno. 

san Antonino arzobispo de Flor. 

san Mamerto obispo. 

santo Domingo de la Calzada. 

san Pedro Regalado conf 

san Bonifacio mr. 

san Itidro Lábr<nd»r 

san Juan Nepomuceno, 

san Pascual Bailón. 

san Félix de Gantalicio. 

san Pedro Celestino. 

san Bemardino de Sena conf. 

santa María de Socors virgen. 

santa Rita y santa Quiteria. 

La Aparición de Santiago. 

san Juan de Regís. 

san Gregorio y san Urbano papas. 

san Felipe Neri 

san Juan papa y mr. 

san Justo y san Germtti obispo. ■ 

san llf aximo obispo. 

* san Fernando rey de España, 
santa Petronila virgen. 




tié»e30dia«, la luna M. 
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La fUiia de todoi lot SamtüS, 

La conmemoración de los difuntos. 

Los innumerables mrs. de Zaragoia. 

san Garlos Borromeo. 

san Zacarías y santalsabel. 

san Leonardo conf. 

san Antonio mr. y san Florencio. 

san Severiano y compañeros mrs. 

san Teodoro mr. 

san Andrés Avelino c. y s. Trífonttir. 

san Martin obispo. 

san Martin papa y san Diewo. 

san Eugenio 111 anobispo de Toledo. 

san Lorenzo y san Serapio mr. 
.» tan Eugenio anolMpo de Toledo. 
i6 «an Runno y compañeros mrs. 
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santa Gertrudis la Magna. 

san Máximo obispoi 

santa Isabel reina de Ungria. 

san Félix de Valois fund. 

La Presentación -de Nuestra Señora. 

santa Cecilia virgen y mr. 

san Clemente papa y mr. 

san Juan de 1» Cruz conf. 

santa Catalina virgen y mr. 

Los desposorios de Nuestra Señora. 

san Facundo y s. Primitivo mrs. 

santa Rufina mr. y san Gregorio papa. 

san Saturnino mr. 

I * san Andrés apóstol. 
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TIEJIK 34 días, la LLÜX30. 



i 

b 

e 
f 

1 

b 
c 
d 
e 
f 

í 

b 
c 
d 

f 

1 

b 
c 
d 
e 
f 

1 



3 

4 

a 

6 

7 

8 

9 

10 

fl 

i2 

13 

U 

45 

:46 

47 
48 
49 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
31 



4. santa Natalia viuda. 

2. santa Bibiana virgen y mr. 

'^ san Francisco Javier. 

santa Bárbara virgen y mr. 

san Sabas abad. . < 

sap Nicolás deBari ánóbispo y eonf. 

san Ambrosio obispo. 

La Concepción de Nueiim Señora. 

santa Leocadia virgen y mártir. ' 

Nuestra Señora de Loreto.* 

san Dámaso papa y conf. 

san Donato y compañeros mrs* 

santa Lucia virgen y mr. 

san Nicasio obispo y compañeros mrs. 

san Ensebio obispo. 

san Valentin. obispo y compañeros mrs. 

san Lázaro ob. y san Francisco de Sena. 

Nuestra Señora de la O. 

san Nemesio mr. 

santo Domingo de Silos. 

* santo Tomás apóstol, 
san Demetrio y san Zenon mri. 
santa Victoria virgen y mr. 
san Gregorio presbítero. x. 
La Natividad de Nuestro Señor. ) Pa»- 
<an Esíevanproto mr, - I cua. 

* san Juan apóstol y.evang. . ^ 
Los santos Inoeentesw 

santo Tomás Cadiuariense obispo^ 
La traslación de Santiago apóstol. 

* san Silvestre papa y conf. 
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EL A^O €L[HAIERI€0 



o LAS SBIHANAS DE ANOS 



. Desde muy antiguo se halla arraigada la creencia de 
admitir en la vida humana ciertas épocas ó periodos de 
un determinado iHímero de años, en los que se subdivi- 
de (todo el curso de la vida. Estos periodos son de nuc^- 
Te ó de siete años; pero este áltimo número es el mas 
memorable por el fatalismo que lleva consigo. En efec- 
to^ de siete en siete años se dice qualos hombres varían 
de complexión y aun de condición , aunque yo mas me 
atengo al refrán castellano que dice:, «genio y figura, 
basta la sepultura.» Todavía esto sería lo menos malo, 
6i de siete en siete años rio nos estuviesen pronosticada^ 
fatales desgracias y aun la muerte. 

Por mucho que la. credulidad haya exagerado esta 
creencia de los años climatéricos, preciso es confesar 
que hay en ella algo verdadero. Conforme vemos que la 
vida de los cuerpos organizados guarda analogía con la 
sucesión del dia y de la noche , de las estaciones y de los 
años, bien puede suceder guarde la misma analogia con 
los periodos de años. Muchas plantas y aun los anima- 
les safren alteraciones en épocas determinadas ; nacen 
y mueren en periodos fijos. En el hombre mismo, á pe- 
sar de la variedad de los climas y déla diferencia de la 
temperatura , se reconocen diferentes épocas naturales 
en el movimiento de su vida: tales son la época de la 
dentición ; la de la pubertad , y aun el tiempo que peri 
manece en^l vientre de su madre, antes de salir á el 
mundo, se halla^ujeto á plazo fijo. 
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Por eso los filósofos antiguos que admitían la In- 
fluencia de ciertos números en la organización del 
hombre , de los animales y da las plantas, y mas parti- 
cularmente Pitágoras , que admitía siete astros movi- 
bles para los siete dias de la semana , redujeron todos' 
estos periodos al número siete y á los múltiplas de sie- 
te. Gm arreglo^ .este sistctma ^ la vida tfet bDnAre se 
dividía así: 

. 1 por 7 c8 7.*— A. los íiéte años concluye el periodo 
de la infancia y de la primera dentición. 

2 por 7 9on i i. — A los ca^orc^^ños la época de la 
pubertad en los hombres, y en las mugeres la de ser pro- 
piamente dignas de este nombre. 

3 wr 7 80» ^1. — A los veintey un años crecimiento 
de la oarba : época nubil. 

4 por 7 san 28.— A los veinte y ocho años, término 
del crecimiento general en ambos sexos. 

5 por 7 son 35.— A los treinta y cinco años la na- 
turaleza ha llegado á su mas alto grado de vigor, y em- 
pieza la edad media de la vida. 

6 por 7 ion 42.— A los cnaeenta y dos años se em- 
pieza á decaer de este vigor , y como suele decirse se vá 
ya de capa calda. . . 

7 por 7 so» 49. — A los cuarenta y nueve años ya se 
marcan síntomas de debilidad , y las mugeres pierden la 
facultad de concebir. 

8 par 7 son 56. — A los cincuenta y seis años ya se ha 
declarado la vejez; los cabellos encanecen y caen ente- 
ramente. ' 

9 por 7 san 63. — ^A los sesenta y tres años, que es 
cuando se cumplen nueve septenarios, es cuando nos 
amenazan mayores daños. 

£1 año 63 es, propiamente hablando, el a^o clima- 
térico, en que nuestra vida corre el mayor peligro. 
Asi como las enfermedades tienen su dia de crisis , que 
por cierto suele también ser el séptimo, así el año 63 es 
el año de crisis de la vida. Es por consiguiente indis- 
pensable cuidarse mucho, y vivir coa mucha arreglo 
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durante él. Se cuenta de los antiguos emperadores que 
hacian grandes sacrificios en los templos, y hacian gran- 
de» y^ios ^ los suyQ$. asi que pasaban del ^ño de 65, 
y que los que mas se cfistinguieron en esta costumbre 
fueron el emperador Octavio , el buen Antonino Pió y 
Alejandro Severo. De la maligna influencia de este año 
climatérico de 65 dimana sin duda la costumbre de de- 
cir que una persona anda algo climatérica , cuando la 
vemos intercadente ó próxima á su fin. 

De todo resulta que el que escape sano y salvo del 
ano de 65, no dará tan pronto un alegrón á sus herede- 
ros; pero si algunos de mis lectores se hallan por ca- 
sualidad en este fatídico año , no vays^n á desanimarse 
por eso : la aprensión sola bastaría para que hiciesen 
verdadero cuanto se dice de él. Los hombres no están 
tan sujetos como las plantas á la ii^uencia periódica 
del tiempo, y en último resultado, si se piueren mas 
personase los 65 años, yo creo , aquí para entre nos- 
otros , que eso consista en que es inas probable y mas 
natural morirse á esa edad que no á los catorce y á los 
'veinte y uno. 



^\f 



VALOR DEL TIEMPO. 



El tiempo es de un valor inestimable , y sin embar- 
gó es la cosa que se pierde con mas indiferencia. Aun 
cuando la vida del hombre fuese muy prolongada , tan- 
to por lo menos como la de los primeros patriarca* de la 
ley antigua , todavía no habría un momento que p(?r-' 
der ; pero siendo tan corto el número de dias que nos 
ístá concedido vivir sobre la tierra , es la mayor insen- 
satez malograr unos momentos cuya pérdida es tan fu- 
.nesta. Uno de los imposibles que se conocen es recupe- 
rar el tiempo perdido , y esta pérdida nunca nos aflije 
tanto , nunca se manifiesta tan irreparable como al acer- 
carse nuestra última hora. Esta afliccioú, «ste temor de 
lo futuro , este doloroso recuerdo del tiempo perdido , y 
este deseo de prolongar la vida , nos lo pinta admil^a- 
blemente la historia en la persona de Luis el XI de Fran- 
cia , y en las admirables escenas que tuvo con el ben- 
dito padre San Francisco de Paula. 

¡Admirable contraste eí de estos dos personages! Luis 
el XI enterrado en vida en un castillo de PlesU les 
Tmrs , rodeado de altas torres , fuertes murallas , fo- 
sos , trincheras , y guarnecido por cuatrocientos fleche- 
ros con saetas envenenadas para dispararlas contra el 
temerario que ose acercarse , y sin embargo no se con- 
sidera seguro , desconfía de aquellos soldados que le 
guardan por el oro , y recela hasta de su mismo hijo. 
San Francisco en tanto , obediente al mandato del pa- 
dre común de los fieles , llega libremente sin mas apoyo 
que el báculo en que sostiene sus ya cansados pasos, 
para prestar algún consuelo , para desengañar á aquel 
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tey qOe quiere disf^r á la mueHe lo$ trislea restos de 
sil infausta nda. 

Ltis el XI había perdido toda la serenidad de su 
Inimo ; aquejábale de continuo el terror de la muerte; 
5entia dejar lats comodidades de la vida con el terror 
de un eterno castigo , conocía el bien y no tenia valor 
para ejecutarle! Tenia empeño en gozar una reputación 
de piedad cristiana ^ al paso que desde su recóndito, 
ásilodecretaba continuamente los castigos y los supli- 
cios mas terribles , solo para dar á entender que no es- 
taba amortiguado su aliento « ni disminuido su poder. 
Pero así que tuv% delante de si al santo varón Fran- 
cisco f conoció que no le seria tan fácil engañar á 
Dios como á los hombres. Lui$ « sentado en su trono, 
ttvestido con las insignias del poder , contempla á el 
anciano, de pié derecho ante las gradas del solio, 
Vestido de tosco sayal , y con la venerable barba éaida 
sobre el pecho. El rey flja su sombría é investigadora 
inirada con cierta espresion de desconfianza en el rostro 
del anciano , en aquel rostro que le revela la envidiable 
serenidad de su ánimo. Porque el rey desde su trono 
envidia la suerte de aquel pobre anacoreta , y víctima 
de atroces remordimientos , de buena gana cambiaría 
los diamantes de su corona por la paz del alma. En 
aquel momento , el poder y las riquezas nada le pare^ 
cen en comparación de los bienes que desea. 

•^¡Padre mío! le dice : os he llamado á mi corte para 
colmaros de honores y de regalos , para proteger esa» 
fundaciones piadosas que proseguís con tanto ceh); 
todo lo obtendréis de mí ; ¿pero vos no haréis algo 
también por este afligido monarca, que á vos acude lleno 
dé confianza?... Un mvor quiero pediros, incomparable 
sin duda , mas no imposible para vos qué domináis á 
los elementos y alteráis las leyes de la naturaleza. 

—¿Y cuál es, decid, esa gracia? 

— La de que volváis el vigor y lozanía á mi enveje- 
cido cuerpo... La de que me prolonguéis la vida por 
corto tiempo santera. 



^1 ym vej , venís á peiir niod y vida á uat eria^ 
tura mortal tan perecedera como vos ; á un hombre qm 
Qt aun sostenerse imede ü» la ayuda de este háciik)? 

•^1 Ah! padre mío , que el aer rey , i|iie el tener una 
eorona en la cabeaía^ en nada alivia tos terribles pad^ 
cimientos que yo snfro. Todos mis guardas v todos ii|i« 
criados, no me preservan de los didores ni de la mi^er^ 
le. Todas las grandezas del trono ha» perdido para mi 
$a ilusión, y aolo apetezco esa gracia que vos m V^ 
deis proporcionar. 

^-ho que pedis es iiq[K)sible, 

«— ¡Aht ssinto mió , la vida por algunos año3 , por al^ 
g,unos meses siquiera. 

—¿Qué son algunos aí^os que se pasan muy eii breve 
'en comparación de la eternldád?--Solo Dios de los cl^r 
los puede dar vida y salud, 

El monarca insiste , suplica , se postra á los piea 
de! santo, y viendo que de ningún modo condesciende 
con su desvario, al fin despechado se acuerda de su 
despótico poder , y recordándosele al anacoreta , quie^ 
re que las amenazas y la fuerza bagan mas impresión 
que los ruegos en su ánimo* 

Qué le importa á San Francisco de Paula , que por 
no condescender coq la imposible y descabellada pre- 
tensión del rey, le sepulte en un calabozo ó le dé tal 
vez la muerte ; el cielo abierto le espera^ Nada habrá 
capaz deapartar de la vetxladera senda ni del Uen de 
fas almas, á un hombre que lleva esculpido ea su pecho 
fi escudo de caridad , que es el blanco de las operación 
'Uesde su vida. ¿Qué le importa morir, si sabe qiie su 
puerte no será mas que el tránsito desde la tierra ai 
cielo? £1 no desea prolongar 1^ vida como tuis XI^ 
orque si ha de salir del mupdo, mas pronto iirá á fio^ 
isar de su criador. ¿Qué son ¿on t^ea sentii^iieqtQS las 
penalidades y miserias de la vida? 

«^Monarca insensato, le dice , pides te se alargue la 
vida , y no has sabido comprender su valor, ni sabe^ 
apfov^bar el tiempo que aun te queda* 4^ ella. Apresi)^? 
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rate á satisfacer á la Justicia de los hombres y i la de 
Dios , tan justamente irritada. Por su nombre augusto 
os aiiuncio , que pocos días os quedan de vida ; prepa- 
raos , porque antes que acabe este mes , ya le habréis 
dado cuenta de vuestras buenas ú malas acciones. 

Asi fué efectivamente , y Luis el XI de Francia es- 
piró antes de acabarse el mes , y feliz por haber ^<to 
asistido en su ultima hora por San Francisco de Paula, 

3ue le hizo aprovechar los illtimos instantes de m vida, 
edicándolos ásu eterna salvación. 
En la hora de la muerte, nada hay que tanto aflija 
amo el haber abusado del tiempo; nada bay que tanto 
e como el haberle «npkado útilmente. 



NOSTMPAMIS. 



En una de las estremidades de la boniu ciudad de 
Salons de Craux, en Provenza , y no muy lejos del cas- 
tillo fuerte, babia una casita de un solo piso y de bu- 
milde apariencia, pero en estremo pintoresca, y reve- 
lando desde luego que el personage que en ella vivia era 
uno de aquellos que en medio de las delicias del campo 
gustan dedicarse á las fatigas del estudio. Unas ventanas 
con persianas verdes bacian un agradable efecto sobre 
las blancas paredes de la facbada, y verdes también eran 
las verjas semicirculares de madera que babia delante 
de la puerta principal. Cual si se quisiese bacer inac- 
cesible á los profanos el recinto de aquella pequeña 
mansión , coma todo alrededor de ella una platabanda, 
no muy alta, para que se pudiesen ver las curiosas 
plantas medicinales que florecían en el espacio que me- 
diaba entre dicba platabanda y las paredes de la casa. 

A pesar de este aislamiento , rara vez estaba desierto 
el sendero qHe á ella conduela desde el camino real : el 
viagero torcía su camino , la madre acudía á sacar el 
jioróscopo de su hijo , y basta los mismos príncipes se 
dirigían á la bumilde cboza. Todos acudían á consultar 
al médico, al astrólogo , al adivino , al profeta que en 
ella vivia. 

Un profeta en la verdadera acepción de esta palabra 
es un hombre inspirado de Dios, que le revela su vo- 
luntad para que la comunique á los mortales. Solo un 
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profeta de esta cla^ piíedé pvcfdecir \o qm ba de su* 
ceder, con aquella seguridad con que lo nicieron £ze- 
quiel , Daniel y los demás profetas de la ley antigua. 
. Los demás hombres, que sin ser inspirados se han alzado 

' con el titulo de profetas , le han debido á sus pronósti- 

cos mas ó menos comprobados por la esperiencia y fbn** 
dados en el estudio dé las causas naturales , como son 
los pronósticos acerca del tiempo que traen los calenda- 
rios , Y fnndadQS también en cálculos y probabilidades, 
hijos de la observación y la experiencia que alguna vez 
la casualidad se encarga de verificar. 

A esta clase de profetas pertenecía el propietario da 
la casita , bien conocido por haber escrito sus Centurias 
ó pronósticos con un estilo enigmático y simbólico, 
lleno de palabras anticuadas griegas y latinas. En esta 
obra velan algunos entusiastas indicadíos todos los gran- 
des acontecimientos del siglo XVI y de los posteriores, 
considerados generalmente por lo que teniau de adverso, 
y habiendo dedicado á cada ciudad de Francia una pro- 
fecía particular, por cuya caúsale llamaban el profeta 
de la Francia. 

En nuestra época es probable que este profeta hu- 
biera sido tenido por un loco ó un charlatán ; pero en 
aquellos tiempos de credulidad y de afición á lo mara- 
villoso obtuvo una boga estremada , y era conocido de 
todos el nombre de Miguel Nostredame , ó mas bien 
Nostradamus , porque este hombre, singular en todo, 
quiso latinizar su nombre. 

Era Nostradamns de pequeha estatura, pero ro- 
busto de cuerpo é infatigable para el trabajo. Su talento 
era grande , su memoria feliz y su espíritu de observa- 
clon tan sagaz como profundo. Con un carácter melan*> 
cólico Y reflexivo, era al mismo tiempo jovial y satírico 
en el decir. Una blanca y magestuosa barba que le caia 
sobre el pecho realzaba la nobleza de sus facciones , en 
las que sobresalían uno^éjMde mirar vivo y severo. 
Vestía comunmente un ropón de terciopelo negro , y 
llevaba en la cabeza el bonete de doctor , y esta figura 



se bactamiis imponente,; cuando se lacontemplaha en su 
cuarto (te estudio lleno d^esferas , compases , telesco- 
pios, relojes d^ areoa , animales disecados, librotés en , 
folio y raros manuscritos. 

Varias veces tuvo qué Sjallr Nostradamus de su retiro 
para condescender con los deseos de los priiicipos, y . 
pasó algún tiempo en la corte de Enrique ^I^ áe quien 
fué méaico de cámara ; pero al instante que le era po- 
sible volvía á su amado retiro , y aun allí fueron á visi- 
tarle V4irip9 magnates, y el duque de &boya cpn toda su 
familia. 

Seria iniermiqsd)le referir las proíecias de Nostrada- 
mus , algunas de las cuales no se han descifrado tod9- ' 
vía ; pero no podemos pasar en silencio una que por lo 
ruidoso.de su comprobación dio mas crédito á su autor, 

Nostradamus babia dicbo : 

« El león joven sobrepujará al león viejo eñ campo 
bélico y eQ duelo singular : en una jaula de oro le va- 
ciará los ojos. Dos llagas una, luego la muerte ¡ muerte 
cruel ! » . 

Antes de un año Enrique II murió en un torneo á 
maposde Moulgomery, que te sacó los ojos , metiéiidole 
las astillas de lalan;Ka por entre los hierros, da la ce^ 
lada. 

Nostradamus profetizó también el día de su muerte, 
verificada á los G2 anos el dia 2 de julio de 1566. Mandó 
c||ue le enterrasen en una tumba espaciosa con papel, 
tintero, plumas, sás libros favoritos, y una lámpara de' 
hm inestinguible, amenazando con la muerte repentina 
al que osase abrir la tumba. El pueblo llegó á figurarse 
que su muerte no era mas que aparente, y que en breve 
volverla en el silencio y soledad de la tumba ^ dedicarse, 
á sus misteriosos trabajos. 



IX^S PRESAGIOS. 



Los presagios , ó sean los signos Interpretados fti« 
▼orable ó desfavorablemente para adivinar las cosas 
qne lian de suceder , pueden entenderse de dos mane* 
ras; Hay presagios fundados en la naturaleza é kijos 4e 
la observación y la esperíencia , los cuales no pueden 
menos de ser ciertos: tales son los que ios labradores 
forman acerca de su cosecha en vista de los anteceden- 
tes que presenta el temporal , y los que acerca de la 
serenidad del dia siguiente forman, al ver la disposición 
y color de las nubes al ponerse el sol. Hay otros presa- 
gios que en virtud de observaciones misteriosas y mu* 
chas veces ridiculas , pretenden revelar los decretos de 
ia Providencia , la cual efectivamente se ha dignado 
algunas veces dar algunas señales yestraordinarios indi- 
cios de lo que habia de suceder, para que sirviesen de 
enmienda y precaución á los hombres ; pero que no por 
eso pueden autorizarlos á deducir en este particular 
consecuencias tan vanas como absurdas. 

Los pueblos antiguos fueron tan aficionados áesta 
clase de presagios , que les dieron una alta importancia 
en sus ritos religiosos. Se tomaban los presados de 1^ 
entrañas de las victimas que se ofrecían en sacrificio, 
del vuelo y del canto de las aves , de la imprevista 
aparición de ciertos animales , y hasta de ruidos de ori- 
gen invisible y misterioso. Lo que hay mas notable en 
esto , es que después de haberse criticado tanto como 
una superstición esta costumbre de fos antiguos , han 
incurrido en ella los pueblos modernos, particular* 
mente los de la India, y hasta en los eiviiizados de Eu* 
ppa , personages de primer 6rdeh como Bnrique W de 



Francia , María de Médicis y el mismo Napoleón no han 
podido libertar^ dé esísi « ^lié se n)ir6v€|mo una debi« 
iidad dé espírifu de los antiguos. 

Entre nosotros hay también sus presagios corrientes, 
capaces de horripilar á cada hijo de vecino , y de los 
que no puede prescindir el hombre mas despret)Ctípado. 
Un estornudo misterioso , el que sea un tuerto lo prí-* 
mérito que udo se encuentre cuando sale de casa por la 
maaana « el que se derrame la sal sobre la mesa ,' soo 
4X)$as todas que presagian mala ventura , que hacen á 
oíalquiera tentarse la ropa , y qué pueden amilanar al 
mas osado emprendedor. £1 que le chillen á uno los oídos 
sin que tenga ganas de semejante música, es un presa- 
gio de que allá por fuera están murmurando de uno y 
poniéndole como ropa de pascuas* El retintín de lo^ 
veloneros que andan pOr la calle es presagio en política 
de que pronto vá á andar la marimorena, y á este tenor 
son los presagios que hoy día se conservan.^ 

Si se miran bien las cosas ,. no es dificil presagiar 
en muchos casos con verosimilitud , pues para presagiar^ 
por egemplo , lo que suí^ederá el año que viene , no hay 
mas que observar atentamente lo que ha sucedido este 
año 4 y por las semillas que están sembradas conjetu- 
rar los frutos que vendrán. 

Fundados en esta creencia y atendida esta observa-» 
cion , nos atrevemos á presagiar que en el año próximo 
la violencia que , favorecida de la intriga, dicta sus le- 
yes desde parages encumbrados, será derrocada para 
¡lunca mas volver á ellos. 

Bajarán precipitados al Averno los genios del mal 
que tanto han influido en todas las desdichas de la 
patria. 

La España podrá al fin no solo quejarse libremente 
de sus males, sino adoptar por d sola el remedio que á 
ellos conviene. 

¡ Dichoso el día para la España en que el espíritu de 
partido y el ainor de la patria se conviertan en una 
misma cosa! 



üs nsoKoHíiis. 



Se ha pNteikW» aáivbnr loccaractéres mmiLes de 
IM bomlxcfl fot sns cafaotéres fiaiGoe, 6 lo <iue m I* 
«tsMv, dcdnotr lae eadlidadts biiena& ó malas de um 
iMnou imr el canjUDlo de las ftceiomi de su reste». 
La observacíM de que ciertas eualidades que predovú- 
Mdi en lo nwnt marcaa en el.rOstro ciertos caracteres 
que dan a las facciones n«a eepreaioii angular y cons- 
tante, ha hecho que Ikgne a eoo^derarse carcomo una 
cfencift i la toOtidad de estas observacloDes. Ba]o «stos 
nrÍDcÍi)los , a^ta lupeceimí de un rostro TeoefaUe po- 
denosinferirtíelpenoiugeácnyocuerpo está pegada 



aquella cídb^e#Íi^Uepiite. ó 4fed0j ^líente ó co- 
barde , iracundo 6 vmiíso coué ut foirego. Por sdh 
Snesto que todo ello ha de ser puramente á vista de la 
sonomía, y sin tentar los tubérculos de la mollera, por- 
que esito es objeto de investigaciones de otro^nero, qi^e 
son del^domiiíio 4^ la frenologia, 

Lavátar , que foé et qaeina»to «vanaido M las in- 
testigaciones isonómifiaS) llefó basta enconlfar alerta 
analogía entre las iaociona» del faemblre'y'to aniaslea^ 
cuyas marcadas tndiflaelones son las iftisiaa^ .que hK$ 
que al personage eit cuestíon se suponen. Nosotros aé 
nos atreveremos á decir otro tsHito, persuadidos de q<ie 
bay mala cara y buenoahecbos^pero no cabediídaeo 
qofí las dediMx^nesde Lávate^ fueron deuna e)iaolitud 
admirable y tuvieron en muchos caisos visos de profecía* 

En derta ocasión se te presenta una señora aomB- 
ñafiada de una dooeéUita^ l¿)a suya ^ para qaeii vista 
del: rostro de la joven, jdijese sin reserva lo que pensaba 
acerca de ella. Lavater se conmovió estraordinanamente 
á vista de la muchacba; pero por mas súplicas qué bizo 
ia madre, se empeñó én no decir una palabra del juicio 
que babia formado. Alfin se convino en emitir su opi- 
nión en carta cerrada , bajo la condición espresa de que 
no la hablan de abrir basta pasados seis meses. La mu- 
chacha murió antes de lo^ tres , y acudiendo entonces á 
ver lo que decia la carta , solo encontraron en ella estas 
palabras: 

« Lloro y uno míB oraciones á las vuestras. Guando 
abráis esta carta seréis ya la mas desgraciada de las 
madres. » 

Sea lo que quiera de los pronóstfeps flsonómicos, en 
k) que no cabe duda es en que las facciones del rostro 
ofrecen un tipo irrecusable de los dive^s tempera- 
mentos. 

Así, pues, bastará encontrarse con un semblante 
fresco y coloradote , bien lleno y con los músculos Ar- 
mes, aunque redondeados, para decir que allí se oculta 
un temperamento $ang%án^. 



^ela nei^iv,' colar algo iimariUeiito y vúflculosbieD 
prooaDCiados, Umperamento biUoK. 

-f acciiHies gruísfs y redtmdadas-, músculos mórbí' 
(los , megillas d^coloridas y el pelo rubio por lo gene- 
ral, temperamento Ite/dttM. 

Color pálido en rostro flaco y con músculos paco 
promiDClMos , temperamento urvioto. 

A esta l«Bor se pintan en el rostro las pacones y afee- 
tosqneconmueven nuestro ánimo, yaslcomoen la risa 
se tefantan las estremidades de la boca y en el enojo ae 
únaces las c^as , asi en todas las dañas pasiones hay 
s» gesta deterarinado. 

Va que por la muestn se conoce el paho, presen- 
tamos h nnestros loctoiw esa cifile de earícaturas, para 
que se entretengan en eenJeUirar los afectos aiie domi- 
nan A todos esos penonafés, si es que son aficionados 
a esta otase de investigaciones. 
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El TAUSMAN 






En cierto pueblo de España, cnyo ooibIm^ m e» cqo^?; 
^enieiUe qu^ se diga, se^presepió ^o ciei^ ocasión m 
splempisiiiia obadatanif publicando j^e «abia sácelo» 
para todas las cosas y reioiedio para tiodas las enferme- 
dades. La fama de tantas maravillas tenia, inquietos á 
los vecinos del pueblo, qu^ ansi^Áan \^ ocasión de co* 
nocerlas y esperimentarlas. Por fortuna el truan no se 
hizo mucho esperar , porque andaba levantando á gran 
priesa un tablado en la plaza del pueblo, en el que pen- 
saba hacer una esposicion de sus maravillas , haciendo 
al mismo tiempo reseña de sus estupendas virtudes. 

Amaneció al fin un día en que al son del tamboril 
se reunieron los vecinos en la plaza al rededor del ta- 
blado , al que nuestro hombre se encacamó muy presto, 
comenzando á toproticar de esta manera: 

—¡Oh! felices habientes, que si Inen incapaces de co- 
nocer el méritef de quien os nabla, podéis todavía par- 
ticipar de sus beneficios; aquí tenéis á vuestra disposi- 
ción multitud de drogas, pildoras , bálsamos, untos, ja- 
ropes, polvos y bebidas, con cuyo auxilio [X>dreis desa- 
fiar todos los males y vivir tiesos como un pino y fuertes 
como un roble tantos años como Matusalén. 

Este es el famoso ungüento para hacer salir el pelo 
del color que se quiera, y tan espeso como un cepillo, 
aunque la cabeza se encuentre lisa, moronda y lustrosa 
como una calabaza. 

Ved aquí los polvos admirables para no dejar bicho 



á Tidft) ñe <A&ft<Jboft;|m]ga^yc«ii!itos inf^sm tas ^sas. 
Efitta 6s la fanMBa temada de reclamo , cc^la <)iie laá 
mu<^oi»& no pectén menos de etiüonlr»» tfovío anté^ 
é^ las TCf Bte y ooatro hovas. Y qaé diré de este eltxit 
t^ütra los étieosi)' frenéticos ^ atiliátleos, esté^ed el 'veir^ 

A^medida ^ue el tfu}lman Iba enéaitando su eáfila de 
remedios, Iím manifestando los botes, redooifas y cajas a 
qjiie se Inferían : escudiándoie atónita acjnella turba de 
paj^-moscas. Ni faltaba entre ellos »lguBO que alargaba 
la -mano i^aira recibir Mgnn bote, dando en cambio al 
iiombre la retribociem que pfedla, escasa á la Verdad pa^^ 
ra tantas virtudes como pregonaba; pero él tenia buen 
cuidado de advertir que no llevaba mira ninguna de in- 
terés, sino el bien de la humanidad. 

Todos estos estupendos secretos', aunque hablan al- 
borotado bastante á losovénies, fueron tortas y pan 
pintado en comparación del €ue les presentó después. 
Adelantándose el charlatán bacia sus oyentes y levan- 
tando en su mano un frasquito cuidadosamente cerrado, 
esclamó con énfasis; 

—Ahora, señores mios, aqui de toda vuestra atención; 
este es el milagroso licor, el talismán tal como no se 
ha visto ni verá, el eficaz remedio de que el mismd Sa- 
tanás tiene envidia , y el que siempre pugna por quitár- 
mele de las manos porque su virtud le impide hacer mu- 
chas de las suyas. 

Este, señoras. mías, es un eficaz y portentoso reme- 
dio para rejuvenecei: y remozar á todas las ancianas , de 
modo que aunqueya se caigan de puro viejas y carcomi- 
das, vuelven á verse dentro de poco tiempo sanas y fres- 
cas como una manzana. Halna en el corro, como es de 
suponer, una bui^ porción de momias vivientes y es- 
queletos vestidos de pellejo, que asi que oyeron se trata- 
ba de remozar, sintieron estraordinario alborozo, y con 
toda la presteza que sus años y achaques permitían, 
atrepellaron hasta el tablado , levantando sus manos y 
armando algazara en demanda del^ichoso frasquillo. 



traba en casa, hadMe de nueac, preUeUuMO que i 
flia mas frasqnillo que aquel , y que era peeoao qoe m 
le pagasen á precio de oro . ó para contentar i todas en 
lo mejor le dieaen liew|)0 de formar lueva receta. To- 
das estas contesUciones do fueron sin annar tal peaca, 
tremtdiaa y algazara , que el alcalde de) higar, sin em- 
bargo de su graa pachorra, perdl6a] fin Iweatrifaasy 
enarbolando su vara y metiéndose por entre (d eorro m 
lasvieiaa,lesgriUi: 

—Callad con mil diablo», viejas de Satante, ; venid 
voi acá , sebior doctor, que tengo que deciros. Hlrad.a»- 



lk)r;i|Deffriiiudiol0qae prameiets, y Que sino Mis 
esífixt de cumplirlo, por viaade Antón Ríicio, mi padre, 
^e.os ponga yo donde no os dé el sol en mucho tiempo; 
j aiin dé' traza para 4^ os cuelguen de una picota. 

No se turbó el mozo con las razones del alcalde, an- 
tes al contrario, como si el mismo demonio le hubiese 
soplado á la oreja otra nueva diabluria , pareció suma- 
mente gozoso, diciendlo : 

—Haga el señor alcalde de mí lo que quiera, siempre 
y cuando que estas señoras no declaren v aflrmen que 
se hallan rejuyenecidas.' Siempre y cuando que esto no 
sucediere, me han de cortar á mi este (y se tentaba el 
pescuezo). Mas para que este negocio se verifique con la 
puntualidad debida , es indispensable que cada una de 
ustedes me vaya poniendo punto por punto en una cé^ 
dula su nombre y edad, sin discrepar siquiera un dia, 
ni una hora , porque en esto se encierra el busilis del 
negocio. 

Hiciéroplo ellas conforme les mandaba, siendo tal 
vez la primera que no mentian al declararsu 6dad; dán- 
dose por sesentonas las de sesenta años y por ochento- 
nas las de ochenta ; tanto era el deseo que tenian de re^ 
mozar, alucinadas con la persuasiva parla del bribón^ 
Citólas este para otro diá, y cuando ellas acudieron con 
el mayor afon , salió i su encuentro muy compun^^ 
telendo: 

—Que el demonio, porque otro no podía ser, envidio- 
so del gran servicio que fes iba á prestar, ya que ño 
había podido quitarle el frasquillo, le halna arrmtado 
las cédulas , por lo que era preciso volver á escribirlas 
de nuevo, trayéndbleal imismo tiempo, aunque no fue- 
se mas que para los gastos, la propina (»rrespondiente 
á los áfios de cada una. 

— '¿Pues tan indispensables son las cédulas? pregüor 
tó una vieja de las mas curiosas. 

— Tan Hidispensábles, madre mia, que sin elke no se 
puede empezar. Gomo que lo primero que hay que haeeír, 
es averiguar eual es la vieja mas revieja de todas. 



'—innquí?«i^ManiLiMNhaB vocea giBCMfts. - 

— ¡Nida!... para una friolera. Hay que sacarle Im 

bofes, parame dándoselos yo á una cterta bruja que 

C0I1OIC4, los Tria en actíte, y con la ayuda de oíro bte- 



bage que rila echará, se forme ti medicamento con que 
uaUdes le han de remozar. 

— jHadre'de Dioal-esclamanm pasraaias las veUstas 
sMHMcas; pero cono Diurna se teaija por tovas vi^a 
de todas , y ademas les aquejaba tanto el deseo de re- 
jMOneoerse, pbr no ir tan pronto al otro barrio, eon- 
einli«n)a en traer nuevas cmqIss y.la pnapiíia. 
: — íOaé le parece á vd. de esto. tiaPaacuala? deciaaua 
^eja i la uira ; ¿será ventad lo que este hombre dice? 
- — í¥ porqué 00? ¡BeestiB viandotodoshe^asCDals 

— ya,'peroesodereraozarme.yav estirarlas pionas 
ydenrnigai'elpellejo; me parece tanElcilcoinD-co- 
ger el cielo con las manos. 

' — <]Bdil uO se bublera compnnnetído & con elseior 
Utaiáe 8Í>np estuviera seguro dehMerki, yo no locreq 
tan difícil, doAa Celedonia, ymettos lo seria sime»* 



tvudeatkUH Hempoi üSWptfCt lie v« kiMérMixí 
KfA)ardMo -Unto. 

' -^i, pwoaqaellodetosilofes, míreTil. q«»esaliM 
Merte- : 

^Vatrma9'(|ue um' pague por todu. Asícornaa^ 
ámsotntf jv-sBbevd. ^ue no... 

—Calle Td. qne vo me vaelvo loca en pensar ffue ht 
tMvetreránisabrilee, y lo pasado ^anáo. 

— ¡Qaiéa ube ü lodavia enoonuraremoe slgutn pn- 
porrioli! ' 

Has desatino» büMeran dicho las dos abuelaft ti m 
haberse flespedldo i la puerta de su (tasa; nun. aman» 
liin^flasewntaportamasvl^detMlas^, todavía rh' 
vieron buea cuidado de rebajarse por lo Huaoa ma di>' 
cena de años , hasta quedar mas joven que sus compa* 
leras , «tn teow'ea ouOrt» a) acontañe da te qóe ^ílas 

Kr su pane barlan. Asi la qne tenfaoebeata «e quedaw 
eb setenta, y la éeeetenia en ctacoeMa ty ctuKro, 
pnes elempn les «seocla lo de la sartén; ■ ■ ■ • 

Al día ^guíente, grande fué el contento del tnji- 
jmiTieiidoveBlr Meta A ma larga proeetira de^te- 



JM, tod» muy roUesas y cconpttestes mía disinutai^ 
sus achaques , y trayendo así sus cédubs , como sus 
paquetes de moneda y otvas ^zaraudajas paia el remo- 
Eador. Recibiólas este con grandes cortesías, pilló. te 
aHdvUw.,-y apenas.. pasó (la vistió por las nuQvfisd^^ulast 
cuando con muestras 46 grande al^ía liifo vejúr á eí 
alcaUle y habló asi: 

—Vean vuestrasinetoeieides,' sino^iOs déjp^^lo ^ftái yo 
deovivíQrsl esta8:mismas señoras np Gonflesau ya haber- 
se rejuvenecido. Yos^s mi señora doña Aldonza , que 
antes teníais odiieii4a años, ya.e<Htile|sais na tener mas 
qne satema ; usted^ doña Pascuala, se baila ahora en 
los cldcoentay seis cuando ayer tenia sesenta, y cuatro; 
y bástela ttajióoica se encuentra rejufen^cidaeaocbp. 

. . ««-lAflí .€S«k)mo dice , contestó el alcalde « y por cierto 
que el moco ba salido con su tema. . . 
,'.i . fin vístale esta decisión , el negocio acabó (^ risa, 
y perdonaron al socarrón kt burUi en gracia d^ isa agu* 
djE&ta. .■..-. . "i. 
r ' Sin embargo^ si hubiese entre mis lecíjoras algua^^ 
que hallándose eñ el caso de rejuvenecer , no se avi- 
niese con la mencionada receta, lo. mas áue podemos 
hacer es enviarla al charlatán , el que satisfará sus ^e* 
seos por algún otro medio tan estupendo como el de las 
cédulas. 
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LA AMISTÍA. 



En los últimos dias del mes de octobre , cuando ík 
?kaito i|«e despoja á Jos aricóles de sus ^as^ anuncia 
iMempestlf amenté que el j^ño vá ya decllnáhdOr y que 
d'ÍBVierno«e viene encima con sus frik^s'y sus rigore»^ 
es' mad frato' que en ninguna época ^ diflfnftar de al- 
ffUD daroy serené diasque como por despédidadeia 
^oella> estación, se nos presenta entre otros ^ áne los 
rayos del sol ni lueen ni calientan <;on toda SH'niena. 
. £ra , pues, enuno déeslos serenos dias «éel pasMo 
* otofio, cuando'los yecioos de una pequeña aldea de Ga- 
lieia, títuada á poca distancia de Ponteredray se halAi- 
ban conpeaadps en la plaza. Era aquel dia de fiesta en 
el pueblo, los labradores.no babian ido al campó , las 
mugares hablan Buspeodido sus tareas domésticas, y los 
muchacbos no babian tenido «sonela. Por eso se encon- 
titthan' alU casi todoalos vecinas, engaUlnados oon sos 
mejores vestidos, y foúníuido graik» s^unssa edades 
~é inclipacióqes* A un lad» , los aiMianos en quienes la 
edad, ya iba cafinado las pasiones , ooiwersaban amisto- 
^•aneine; á otro los chicuelOs correteaban, entrán- 
dose á sÉs^ inocentes juegos ; y por último , el tamboril 
jTifaita.que, ioon nlstíca, pero acorde armoniav résona- 
ten enmedioidé la plaza V atraían en rededor suyo 'á la 
Juventud rlsoelaí qud hal^adisrfornuúr la danza. . . . 



Pero en medio de la alegría aniveraal , luM^ noüliie 
contraste el de una familia del paeblo á la que. el as- 
pecto del regocijo parecía causar mayor desconsuelo. 
De nuevo se habla vuelUü á turiiar la paz y la tranquili- 
dad de la Península: estaban recientes los sucesos en 
que la sangre ^pi6|>lh htíjfsi vielt(yá lorrer derramada 
por manos espaüíoiaé ," y ra guetra civn , que las agita- 
ciones de los partidos hicieran estallar, habla lanzado 
lejos de su país y de su pueblo natal á muchos soldados 
y á muchos paisanos, sin contar los que hablan quedado 
en el campo de batalla. Asi es que no habla pueblo 
<jk)nde no se encontrase alguna madre, alguna esposa ó 
algunos hijos que llorasen , y á quien no hacia llorar la 
noticia de una muerte Infausta , hacia llorar la ausencia, 
BcompaiMailelameértiémÉbro. r i ' 

.De la-iwadliftiQitiída salo dos níios, AnIOMd y M^ 
<M)des, hablan concurrido á la fiesta, y eséporpieiBL 
.p$ca fefle&ion áe sus corles años no ití& p«rmitia «Mnr 
ima pacte taft aettva en el sentimientp tte aa tailte. 
Pero á eUoe les llegó también m hora 4e pesadumbse 
.«iaodo.al esowecerv todos los Tcelaos se.teliBaBMmtá«as 
casas para «onclmr alegremeats el dia,: mientras 4pie 
éútíé iMan ihíe volverse setos y silenciosoa i la iuya. 
• .. )-— EstABodie «o nos acuestan temptaiio ^ decía: iMio 
>áelosmuciÉbcheB<, poiqué en micasaiíay.tedíabaiBÉ*: 
se .asaa ^asiáñás, se ponen Juegos muy ixmítosvf>.áe 
cuentan fai^rías muy divertidas* :: i i' 

. ^-Fuesen la mia sucede lo misoM. : 'm 

.«^Y en k mia taay»en« .':i 

' ^Yo^me alegrara, 4ecia otrd, que todas lasmotolM 
fueran aflá.b.;;^|Qtté'gn^ seria!. . , .< . / ^ • :. 1 1 
i Anítonle<y Merocdes .lan^tfon uiLSBspiiíD<¿yiafliétt- 
4D6e de lá manojee diiigieroná' eámé» suahoelói 
mámente instes. Para ellbs no habiá fte(Éas:.ni ~ 
-AiéftaqaeUaiiocheiii.eii otras, puesencoia'M abinii, 
- donde estonoes se hallaba rf uindala.familla^ no rcipia- 
nában masque liígrimas y tristez^i AMamünle eompí^ 
metido-eLipucÉ iaies;niÍoa>:6n la.;Éltiaa1ii*nMclap 



wf, |mir eon lo^deipasque pu^fo&6S|lvafí9e4l6Bpiies^ 

ni f»i|^ bij^ JftsOMaa muqUo áj$^c de ^Udii tf^ su {>aKav 

feliz.ifipipíf .; i^gttmmasffle <tab^ saAvacto e» el.veielfio 
CQÚM^ de Ponueat ;!&ei|^««i(itr9&e»tat)a eseondidi^ en «I 
paifi , y ami na faltaba ()«ieir«>oap aigu«aa. preparatorias' 
fff^K^ida CQnsu^Jbo* d^c&a quj^ f»ra.loma&prDbaibte;qiM; 
hubiese muerta eu^aocáoo. li^maa puDdeafeea ^otsteniaB 
ladap#raj»á da k afligida^ osposa , asegwrándojka ito'á 
miMkarse una amnistía paf a, todc» h» aupatriadoa po* 
la&coDtieiidaa polHieaa ,: em cuyo caso iaondablemeiite 
9^) baUaba. au marfdo> cuy«N muerta m oonataba xle bíii« 
guná manera ; pero está amuidtla amea Uegaba: babift 
pam^o eti día 0u que ¡todo, el puodo la. esperadba, en 
que era mas natural y conveniente pubUcaria^ y cOimí 
aq^ieUas eosa^ ^e :ae;e^««fi.iiii^(»>y,ttiMica:ltegaQ^ 
s#ib^ía llegado á(íCpéef«que«uaqajl^|rili. £sta era-la 
crej^n^ de la pobce mugar , que abarrida: admeas conj 
loa diversos pareceres (b unos y la&oontradiclonaílfYio* 
ijksíaa de. o^ros , había toiaada la >n3aolucion.daí jio air bI 
pref^ntar á nadie ? es^pe^ndoaolo de la Pnovidenda-el 
alivio dQ su : suerle* j la de aua hijos , y ipidiéndattio: 
^ en aus oracioiitea; • /< i ' 

, £n la qoehe del citado. día;, 1 pesar d&aerficsta.eA 
el pueblo ,:no se iUtertuBi|ií6 la tristeza liabUoalealai 
aaaadeloaoiQoa. Su.madlt^vhackÉdolaboiijse&lada junto 
i laiunri>re^ €A.£d)uelQ.ealteBt«ai<rellaiiado.íen:«ttfDif4 
tpaiKt, y hm:dQ8t«|iio9'jemel bueoo Intermedia coa taaéo 
ana diversícMies de pos la tacliie«; Elabuelb ininia de 
VM pií. cuaMe^'om^isatífiiK^íon.i^'Sus'itiaiii^t l¡eiiD.aifn 
dlstcaerse «omi» otra^vtees eom suiadagfeftocwMribUd v y: 
pj^maneeiendD la mayor> psrte >^1: tienq^ oan k «abeu^ 
uialtnada8<4>re el fieebOb)£U.cBant)a átSaÉMb, .tallladre 
oe loa alitoa «: nopaaaban mucbosinlIniil^M «|Kf eti^ 
jiuga^e unrHtgitina^ilua.ceiia fué olas iristeitoáavia, 
porque ae. baifia. ma^ aei«Mble la auaeneládel ^die de 



hmttto; al vw iéMíífíéo'éí iMiesto eii «na dóthi isétt^' 
ivae á la «na». Esift drcttnMnda 7 U soledad enqüi' 
oMÉhuí , pues* nlttsw vedo» tenia á hacerles eotepa^' 
tta; les hacbHiwas eniries amilos «omentos en oue 
Uegaban á sm sidos los eonfimo nmoitBs de botle,' 
broma y regooíio que baMa en las^aaas fttdMMttilaB. 

También se escuchaba el raíáo del viimto, q«e aim» 
bando coa violencia , anunciaba una noebema y ^s»* 
pestuosa. Los nlfios antes de Irse á acostar se h ablin 
arrimado otra vea 4 ia lumbre, coando se* oy^ rechinar 
sobre sns soznes k puerta de la calle, que según cos^ 
tambre del pueblo estaba soto entornada. Gomo nadie 
entraba ni hablaba desde feí puerta . salió inmediata- 
mente Antonio á ver quién era , y volvió á entrar á poco 
nüo algo aaorado 7 •diciendo : 
^ <-wEft un hombre.... pavece uh soldado t y iirae unas 
barbas Doms.... 

-*-*I^roblen, dijo el aiioelo,¿ qué estoque qnteret 
• Miueléd^enm «pasar aqut la noche, pues* viene 
tan-canmulo del camino que no puede seguir adelante. 

' Miró el abuelo á su nuera oomo consulctedoia lo qno 
debeHa hacerse , y ella , sin titubear , dijo á Antonio: 

---^ttda , y dite qhe entre. |Sabe Dios tu ^padre dónde 

aáéaitl á íestns. horas y é ouién tendrá que p«dir ausillo! 

Volvió Antonio con ei desconocido , que "aparentaba 

esur rendido de cansancio, y cuyo trage presentaba 

«na estvaia mezcla de prembs de militar y de paisano. 

--Sea vd. hien veniíio, le dijo el abuelo. E^n está casa* 
Httiica se ha negado la hospitalidad , y menos m néóhea 
oámo la paesente. Siéntese vd. aquí {«ató á <ia tumbM^* 
Diló el desconocido las gracias oon-voack^ y cor^ 
taáa, y 1^ de aceptar él pnedto que le ief rocían ; ké 
ár colocarse en parage mas retirado v sin quitarse la' 
gorra y puesto de mboo que no le diese en la cara la lux. 

•^iien .deeins 'tú que tenia unas barbas nray negras,- 
dijo Dor 16 bajito Mercedes, arrimándose á su hermano. 

^0 tengas miedo , chica , teontesló Antonio , que á 
nflfltt ha vanUohacleaido carillos par el paHo; > 



'fMnl6 cmé ' el ^idéStíoúotñátí m tiaMain ntiá pálabni 
y ten im(o mrigiá iiík^dag iiifea t if^ritor M r alrededor j^ 
8í , el abaelo fué el prímem qae nm^é el süeselcr. ^ 
-^ diútoa <rtte ^«fidrá 1^: mtty cahs^ 
--TaifeiMiio cómo «f qtie no ba eesadé de caminar 
hasta amii de noche :y d» dta desde la raya de Pertugali 
^Castíol esclamo Susana sobreisdtada, ¿vd. Tien« 
tóífra de' Portugal? 

fh sé atrerio á decir masf* pero un {irofendo msfiró 
que no fué dueña d& contener, revelaba bastante aá 
agi^!ott y los recuerdos 4!ie la afligían. 

Eí desconocido también ^ estremeció al escuchar 
aquel suspiro, y con V02 que se iba animando pof gra- 
dos hasta concluir en muy diferente tono del que enn 
pezó, fué pronunciando estas patebras: 

---St, vengo desde el vecibo reino de Portugal ,- á 
donde me^anzó uñafmprudénciá. Vuelvo poruña mí 
patiiá , ansioso de lle^ír al seno de mi ÜEnnlliti , y dé 
encontrar á mi anciano padre ^ á ínl querida; esdosa y 
á mis dos nifios, y á estas prendas queridas de mi 
corazón.... al fin las be encontrado. 

Al dedr estas últimas palabras abrió sus brazoís 
para recibir en ellos á Susana que se prec^itaba gri- 
tando. . 
— ¡Pablo!.... lAh! si, tú eres.... Hijds, venid I 
abracar á vuestro padre. • 

Era á^iel un espectáciilo interesante. Susana , pa- 
sado' el brazo al cuello de su esposo, levantaba sus M^ 
medos.ojbs al cielo para darle gráetas ; los ñiños, eada 
uno agarrado á nna manó de su padre, y hasta él 
abuelo que todo trémnlo se hifblá levantado de su sHla, 
sé acercaba alferupo i didenfdo: .míí,,. 

--|£l esl ¡él es! Dios mío, ya podMtf ^idponer dé 
mi vida , pues tengo la dicha de Volverle é ver. ^ : 

Pasados los primeros' transportes, la primera qtoe 
habló fué Susana para decir á su marido : 

-^Pero I Dios mío ! que demudado vienes , qué páfiidb 
y con la baAi tan credia. 



ver. Que otros coapañeips mios^ otcos^iafeUce».— ¡ A^I 
Dios lo6 tenga en su santa glona., . ' " ' 

— ^t^éro ¿cómo tuviste valpr para uurcharte sin dé- 
qrnm^ una palabra , para tomar una deCerminacion tan 
Il^gra99 sip conur Gonoágo? 
. -Tt^of que tj^mia que tú me la quitaras de la cabeza^ y 
en la efervescencia en que yo me hallaba^ nada era Capa» 
de; arredrarme ni fiisuadírme.; tales eran mi entüsi^tsmo 
]^ esperanzas. 

—Y abora ya estarás bien deseogaüado , ¿ no es v^-^. 
4^? Ya nuQC^ te volverás á separar de nosotros. ^ 
.. •'-Nunga, nunca: jamás seré yo ingratocon el qi¿s es 
generoso convikigo. Ademas que tengo muy j^resentes las 
palabrafs de nuestro aek a) separarnos tnstemenl^ da 
#., % A t^far^^dos , decia » jes conviene un sistema. dé 
^eiUacion y de tpleraocÁa: ei). el estado actual de 
Ofie^tra.paMría una agitación incesante y pacifica puede 
producir resultados m^s ventajosos á un partido , que 
1^ el ap<)lfir al violento estremo de las armas, > 

Mientras qué preparaban algún alimento que rearase 
las fu/erias del caminante ^ y mientras que Antonio iba 
c^rrif^iido á casa de los amigos ^de mas (Confianza á dar 
parte de lá noviMad que ocurría en la suya, el abqelo, 

1|ut fí9t^ m ^tremo i^p^ieql^ ( ]f9S^, ^ su bajo que 
e contase sus aventuras: . ' .í / <. 
. . ^¿ A qué b^de eofitar cosías qué á üdoos pos pondrían 
tristes en este momento? Baste decir que dasde qu^ p9^ 
«íiron los provinci^es por este pueblo. y ^pcontr^. entre 
filos niucbos qué habiaQ,ser^i4^ cf^/amigo.ea el ejérQito» 
;4W¥)^OjC0iBr ss^.palabir^Tne a^Uberi^ so^ ideas y á su 
pronunciamiento. Hucboi$fpelisrQS ,be corrido después* 
kM$L. que 1^ B«erter/no,s, fyé tao conv^iria en Santiago. 
Alli , ya .ki Iwbrán Yds« iébidp < diespueá de diez boi^ 
49*aQ^Hm, »e9i|5tiendPvpQ^ Q^.df^ iñit bómbres con- 
tra triples YueffE^^ y 4i^pni^<j^. palmo á-palif^o i^^ 
de ifti^a legua d^ ycai9JÍiH)|i. fir4./Í9rM)fM) sucumbir,; pues 
el arrojo oe nuestros contr^9|i|^^jnucbp¥t#.ellos.ante^ 



Bue^ros 'oeint)aft9ros j árnlgb»^ -«ra igual' á nnesto 
vMor (tese^p^rado. ¡Yalorrespañól, nunca ée»Reneído« 
pero en (antas ocatsiones nlatognado! 

, £i^. pvecido rendirse , y di^de Imef o crei que se en- 
gañaban los que sin víveres ni munioiones esperaban 
ayn salvarse en algún edificio ó casa fuerte. Tuve la 
fortuna de escapar , bienesc^rmenMoy eoiiociendo al 
fin el verdadero carácter de nuestra insurrección. Mal- 
hayan los bombres , si es que les bay-, que bajo apa- 
riencias de bien público ocultan sus venganzas y sus 
mezquinas pasiones. Habiendo llegado , no sin muchos 
trabajos, hasta Vigo, desde donde pude ya pasar con 
seguridad al vecino reino « he permanecido estos seis 
meses lleno de pesadumbre, basta que fué á reanimar- 
nos un rayo de gozo y de consuelo con el decreto de 
amnistía que S. M. se ha servido conceder. En medio de 
jtodo/nos causaba mucha pena el ver á otros gefes y ami- 
gos á quienes DO comprendía el decreto, y que desespe- 
rados creían que jamá^ volverían á ver á sus esposas y á 
sus hijos. Yo,si he podido llegar hasta aquí ,'es porque, 
como vds. saben , ni antes ni ahora mi grado pasó de 
sargento. He vencido , pu^, todos los obstáculos , me 
be provisto de toiJlos los documentos precisos para ve- 
nir con seguridad , y después de muchas fatigas al fin 
he llegado; porque me animaba la esperanza de daros 
un abrazo. 

En breve estuvieron reunidos todos los amigos y co- 
nocidos déla familia. Allí se renovaron las lágrimas de 
gozo, los parabienes y las demostraciones de alegría. 
Pablo , el antiguo veterano , estaba rodeado por todas 
paites de las personas qne le efan mas queridas: todas 
sus penalidades no vallan la dicha de aquel instante , y 
ia felicidad que aUi reinaba se hacia ostensiva á todos 
los relacionados con la familia. ¡Ah! si los que prepara- 
ron el decreto de amnistía hubieran podido presenciar 
escenas como esta, á mas víctimas de nuestras discor- 
dias civiles hubieran estendido su benéfico influjo. 

Por esta causa , al querer consignar en esta obrita 

6 
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m tetxmáa de lo pasado, benoe idoi bascar entro 
esos sucesos ruidosos del tiho anterior algún aconteci- 
mientoverdaderamentedevadoypatriótico, alguno que 
nA pasase como el humo entre, los promorldos por mo- 
ÜTO de pilMico regocijo , y solo bemos hallado para 
•atl^cer este deseo , aunque escrita en reducidos ca- 
raclétts, la palabra AnnibtU. 



a TÁRITA DE VIRTUDES. 



(lUVtklClOV DB UN CUENTO FANTÁSTICO). 



. HalM)€in cierta ¿po(^ii&jiiQmlNfe«qa^ 
todacl^s^de recurso^, tenia $ia/iQiEpoafgo qna ambi^ 
oióR (Jesihesuvada , y ^piraba nads) menos;. que á sati$*- 
fae^cen el afiio, todos sus deseos, pudiéjicH) ejecutalr 
euaifto le diese la gana. Gomo si esto /aera una cosa 
tan sencilla y hacedera, no ge. le apartaba de la imagi^ 
,ti$tcipñ , durante el di^, y aun le atormentaba de nOr 
che en el miserable gergon en que dormia. 

' :Júpit^ , el 'supremo gefe y pa^re de los dioses , te- 
ñí^ tamben deseos de ver adonde ida á parar, y qué 
uso hári^ de su poder el hombre que pudiera satisfacer 
•todos sus deseos. Baxó, pues,^ la tierra acompañado de 
todas las divinidades del Olimpo ^ y rodeado de todo su 
esplendor se presiento al codiciosa mortal que implora- 
ba su ausilio. 

Repuesto el .hombre de' su asombro , se atrevió en 
presencia de todos los dioses á renovar su pretensión. 
. — Los dioses han escuchado tus ruegos, dijo Júpiter, 
y van á saciar todos tus deseos ; b$yo una condición que 
yo me reservo imponer. Site se, CQocediese un poder 
.ilimitado, ni aun nosotros mismos estaríamos seguros 
en el Olimpo , pues yo sé muy bien de lo que eres 
capaz. 



«-;6ran Júpiter! esclamó el hombre prosternándose 
jen tierra; ¡qpé desdichado soy, cuando se me supo- 
nen sentimientos tan detestables! Solo deseo ser rico y 
poderoso, porque así podré hacer mas bien á los 
demás. 

—Eso mismo cMcen todos los que aspiran al poder, y 
luego le conyierten en provecho' suyo, f odas tus pro- 
testas de nada sirven , y el porvenir nos dará á cono- 
cer quién eres tú. Vamos á ver si ahora quedas conten- 
to. Hé aquí esta varita de oro cnie ha pasado por la mano 
de todos ios dioses , cada uno na depositado en ella una 
virtud especial , y es seguro que con ella lograrás cuan- 
to deseas. 

—Gracias, gran Júpiter , gracias ; esclamó el hom- 
bre, avalanzándose á coger la varita con las dos manos. 

—Poco á poco , replioó Júpiter , que todavía no sabes 
la condición que yo ne impuesto. Con esta varita po- 
drás efectivamente proporcionarte cuanto desees, perO' 
ha de ser tan solO: de coisas que yá existan , y para que 
pasen á tu poder es preciso que carezca de ellas el que 
las estuTiese poseyendo, á quien por toda compensa- 
ción se le permite Vengarse oe lí. Ahora componte como 
puedas. 

Dijo el Dios , y remontándose en el aire con todo 
m ilustre acompaSámlento , desapareció bien pronto 
entre las nubes de oro y azul que le sostenían. 

Apenas el hombre se vio solo , empezó á manosear 
de arriba á bajo la varita de virtudes , y á darla vueltas 
y mas vueltas, disourriendo lo primero que habia de 
pedir. 

—Qué dudo , esclamó al fin, ¿mi deseo no es de ser 
rico? pues bien , oro >. oro es lo que yo necesito... pero 
lómalo es que para que yo me enriquezca, es preciso 
que otro "secfuede sin el dinero, y esto no oeja de traer 
sus inconvenientes. Mas ahora que me acuerdo; ¿no vive 
aquí cerca ese viejo avaro sin parientes ni habientes, 
aue se da tan mala vida, á pesar de que sus cofires están 
llenos de oro? ¿Pues qué mal habría en que yo vm apo-> 
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íerae (leí dinero de «e usurero? «i «no MÍ él no Bite 
aprovecharle , y en mis manos clrcuUrla con prorecho 
& algunos. 

. Después de esu soliloquio, levantósa Tarifa ea el 
aire y pronunció sdemunnente estas palabras: 
—Deseo que vengan á mi poder todo el oro y la plata. 



^ue suarda en sus cofres y talegOB ni «eeino el nsurero. 
. E) tal vecino w bailaba eatoacca enccnado ea su 



canmandbon , contando y recontaihló moy áfárroso mis 
monedas. ¡Cuál no fué su sorpresa al ver que todas ellas, 
grandes y chicas, empezaban á moverse y á desfilar ha- 
cia te puertat Quedóse al pronto estupefacto, mas que- 
riendo al fin detenerlas, todos sus esfuerzos eran iniH»-' 
les. Se' le escapaban entre los dedos , y para colmo de 
desdicha, después que no quedó una sobre la mesa, em- 
pezaron á saltar y marcharse las de los talegos que te- 
nia á los pies. Hasta las que estaban ba}o de llave en un 
cofre, empezaron á desfilar por el mismo estilo. El ava- 
ro se. arrojó sobre el cofre , apretando- la tapa con toda 
su fuerza, y aun se subió encima para mas sujetarla con 
el peso de su cuerpo, pero todo era inútil: nada habla 
capaz de' contener al precioso metal , y el avaro creyó 
morirse de pesadumbre cuando vio desaparecer hasta la 
última moneda. 

— ¡Ladrones, ladrones.... asesinos! empezó á sritar 
con voz ahogada, á cuyos lamentables gritos acudieron 
presurosos los vecinos creyendo que le estaban dego- 
llando, y en qué se vieron de sosegarle un poco, ya que 
aplacarle no era posible! 

Una escena enteramente contraria pasaba en tanto 
en el mezquino albergue del poseedor ae la varita de 
virtudes. El oro y la plata entraban en su cuarto como 
un raudal, y las monedas sonantes y contantes ibao 
amontonándose unas sobre otras á vista de aquel hom- 
bre, que sin dar crédito á lo que veían sus ojos, las ten- 
taba, las revolvía en todos sentidos, hasta que cerciora- 
do de su dicha , esclamó : 

— ¡Oh! ¡qué fortuna! Al fin soy rico; ahora á disfrutar 
mi felicidad. 

Dueño ya de todo acjuel dinero, solo le faltaba saber 
cómo emplearlo y decidirse por los primeros placeres 
que habla de gozar. Pero esta cuestión le dio tanto en 
que pensar, que se llevó largo rato batallando consigo 
mismo. Al fin se tendió sobi'e su lecho para descansar 
un rato, pues estaba la noche muy avanzada; mas impo- 
sible era el cerrar los ojos. Su imaginación acalorada y 



Ir TiftU del dinero le tenian en «ontinuo desvelo , por 
lo qae rendido de cansancio, dijo : 

—Una música suave qm me adormeciese no vendría 
mal ahora. 

Gomo al pronunciar estas palabras tenia agarrada la 
varita de virtudes, ijua se habla llevado ci^sigo i la c»* 
ma, no bien las hubo pronunciado, cuando empezó á es- 
cuchar tína sonata lenta y melodiosa, como si bAbíles 
músicos estuviesen dándole una serenata. 

Al despertar al dia siguiente, empezó á realizar to- 
dos sas deiseos^ á pasar de un pkicer a otro^ y á conven- 
eerse de que podía disponer de todos los hombres me- 
diante el interés del oro que difundía á manos llenas. 
'Poco Importaba que otro careciese de improviso de aque* 
Ho que el adqüina, esto era lo que menos le importaba, 
l^es ya habla perdido el escrúpulo que tuvo al hacer el 
primer uso de la varita. Gomo no podía probarle que 
nabia robado, nadie entablaba causa contra él, y única- 
mente el avaro se arrojó un día sobre él con intenciones 
de ahogarle, solo porque sospechaba que el rápido en- 
grandecimiento de aquel hombre debia haberse verifica^ 
po á espensas del dinero que á él le faltaba. 

Pronto poseyó riquezas que le proporcionaban todas 
las comodidades posibles; pero en medio de sus goces 
todavía echaba de menos una cosa. A pesar de su dinero 
nadie guardaba con él consideraciones,. ni le tenia res^ 
peto, y por eso envidiaba el rango y los honores de los 
potentaaos y señores de la corte. Haciendo uso de su va- 
rita, pronto se vio dueño de un palacio ducal y compi- 
tiendo con los señores que poseían respetables títulos 
hereditarios, y. que al rendirle un mentldk» homenaje, 
maldecían interiormente aquella fortuna improvisada. 
Deseoso de inñindir mas á sus émulos y animado con la 
eficacia cada vez mas poderosa de su varita, deseó al 
fin ser principe, y no tardó en ver satisfechos sus 
deseos. 

Una revolución política que estalló de repente en el 
pais en que esto sucedía, precipitó dei trono al principe 



me leoci^^lÉMi, para qiKsulndse á él nuesteo aíMuna- 
ao mortal. Poseedor : ae nn toedio tan eficaz de bacer la 
feiictfkad de lo» fuebtoa, «i siquiera ponsó ub iiiamento 
en ella: tenía un suntuoso palacio en cuyas .ant^esalas y 
galerías se agólpate la nnichediimbre de conesaQits y 
aduladores que iban á rendirle bomenage, ye^^/era 
cuanto él Jtecesüaba. 

Su ambición ya no CDOOCta límites, y los e$tados li- 
mítrofes con el suyo fueron bien pronto víctimas de sa 
^Hidicia insaciable. Sieinpreje parecía pejor lo que otros 
poseían, y aspirando nac^ menos que á ser dueño del 
mundo conocido, \se ocupaba de c<wsultár los mapa& de 
.te diversas regiones cuya posesión ambicionaba. 

Ni todos los pftiáes, oi todos los tesoros del mundo 
podían, sií) embargo, baoerle feliz. Pasaba de un placer 
áotro oon frecuencia, y sin eipbargo de todo se cans^ 
ba: de modo que los miátstros y cortesanos ya estaban 
aburrido^, no sabiendo cpmo divertirle. Por otra parte, 
sus fuerais no iban correspondiendo á sus. deseos: esta- 
ba sujeto á las miserias Immanas como el iiUimo de siis 
^bditos, y ci^jido iba á caza se fatigaba como el últi- 
mo de sus escuderos. $u orquesta era deliciosa, pero ya 
«fitaba faiittdiado de oiría; sus bailarinas eran lindas y 
aéreas, pero ya estaba cansado de ellas; su mesa estaba 
«siempre cubierta de esquisitos manjares, pero á lo me- 
jor le £EiUaba el apetito. 

aburrido con estas contrariedades , esclamó en unos 
momentos de impaciencia: 

-*¡0h! Júpiter, no me has concedido mas que la mitad 
de lo que necesitaba. Poco me sirve el elevarme por mi 
poder sobre todos los hombres, si estoy sujeto á las mis* 
mas.flaquezasque ellos. Yodeseo, yo necesito ser inmortal. 

Ño bien babia dicho estas palabras, cuando un bor^ 
roroso trueno retumbó sobre su cabeza , y el mismo Jú* 
piter se presentó á su vista , no rodeado de su graciosa 
corte como la vez primera, sino soló, con toda su impo- 
nente magestad, y empuftando on su diestra sus formi- 
dables rayos. 
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—Hasta este momento te esperaba, esclamó con voz 
aterradora, ya sabia yo que ni estarías contento con tus 
riquezas y tu poder, ni estos te barian mejor. Vuelve, 
miserable , vuelve al polvo de donde te saqué. 

Galló Júpiter, y levantando el brazo dispara un rayo 
abrasadorque se desprende con ijn espantoso trueno. 
£1 infeliz mortal, aterrado á vista del golpe que vá á 
aniquilarle, dá un grito con todas sus fuerzas y des- 
pierta trémulo é inundado de sudor.... porque claro es- 
tá que todo no era mas que un sue&o. Aquel ambicioso, 
cuyos deseos no conocían limites , atormentado por su 
triste pasión, se babia llegado á figurar en sus sueños 
que el cielo le concedía satisfacerlos. No fué poca su 
mortificación al despertar en su mezquino lecbo, del que 
era forzoso levantarse para i^nar el sustento. Este sue- 
ño nos enseña, sin embargo, que nunca estamos conten- 
tos^con nuestra suerte , y que la sabiduría de Dios res- 
pUmdece hasta en aquello mismo de que nos ha privado. 
Si pudiéramos hacer cuanto quisiéramos, es bien segura 
que seria mas lo laalo que lo bueno* 




LA BllM VElVimA. 



Repetidas veces habrá llamado la ateBcion dedues>. 
Iros lectoras alguna cuadriUa de guanos: a)g«iift áe 
esas cuadrillas errantes por , los caminos , las caito y 
las plazas , sin hogar ni domicilio: conocido. El -color 
atezado, pelo iiegro y lustroso y aire resuelto de ios 
gi^no^ , la viveza , sagacidad y descaro de las gitanas, 
y el tragé afectadamente luj<íso de unos, y Ptrfj§ , lia» 
man con justicia Ja atención de los cuHosos y aun dé 
los eruditos , j)ara investigar el origen y las costumbres 
de gente tan singular. Se cree que proceden del Egipto, 
de^e donde han pasado á Europa diseminándose por 
todos sus estados y fijándose muchos en la Transilva- 
nia. En España hay tambieu. s^unos avecindados en 
los arrabales de poblaciones principales. Ni su reli- 
gión , ni su idioma y costumbres son bien conocidos; 
pero en cambio se ha hecho proverbial su maña para 
engañar , y su charlatanería para persuadir. También 
son diestros para los oficios mecánicos ; pero entusias- 
tas de su independencia y ¿e su vida errante , no se su- 
jetan al trabajo, y prefieren andar de pueblo en pue- 
blo y de feria en feria ejercitando sus raterías y astucia. 
Las gitanas tienen fama por el desembarazo, y tono 
profético con que dicen lo que ellas llaman la buena 
í^entura. En concepto de buena no deja de ser bien re^ 
ciblda , particiulArmente de )os piños y de sus madres, 



leiQFt «rdtate iniasBVi^ion na m^xam^m^m pro»- 
l>eridiad. 

' £1 i^de^bi guana con su seductora or^nalidad 
Ma 4lck> suficientemente fletado por íds poetas y ne^ 
Jí^staa. Hay dos;aoveiastcélefares» La (¡itontlio, ieCer* 
,yaiites^SaaTed|ra y üítiMlra Senom de Pank, de Victar 
Hugo« en las qué ^ una gitana la beroLoa «ó persúnaos 
oas interesante de la compo^cion. Mas no porque oS- 
iMij^an mas aomluradia las mngpres en esU jraza erran- 
id y casi proscripta, «e ha de juzgar mal 4e la aptitud 
j habilidad de los hombres. Es verdad que estos son 
iracundos, vengativos, charlatanes sempiternos y em* 
l)usleros en alto jurado; pero en x:ambio pocos habrá que 
les superen en ciertos ejercicios corporales, que sean 
tan buenos ginetes, y que sepan mejor dar giro ¿ los 
objetos de su comercio, alias contrabando. 
. Bien j20toria es la habilidad con que avivan el polli- 
no mas vetusto y matalón, y la destreza con que trans: 
forman (á lo menos mientras que dura la venta) al mas 
desvencijado rocinante, en un alazán brioso con todas 
las apariencias de vigor y lozanía. No es solo en la com- 
pra y venta de caballerías en lo que se ocupan los gita- 
nos; también los hay que se dedican á algún oficio ó 
ejercen alguna industria, en aquellos paises donde la 
legislación no está contra ellos, y donde ^u raza errante 
está mas en contacto con la sociedad civilizada. Pe- 
ro no es lo general que los gitanos £ijen su residen«r 
cia en algún punto, .aunque éste les ofrezca ventajas; 
Xan marcada es su predilección á ,Ia vida indepen- 
diente. 

Los que se .acercan á una gitana para que les diga 
Ja buenaventura van guiados por el espíritu de curio- 
sidad , y por el de oir las agudezas que las diestras en 
el oficio tienen preparadas j^ára todos los^casos. Jtoiál- 
tan. sin embargo personas credulas>que se dejan alucinar 
jpor las falsas promesas de las gitanas, y creen á pie4 
Juntillas en. sus profecías. JSi escosa chocante leer- eft 
iospedódicos casos de jóvenes inexpertas ,y dejxHigeres 



créduUift que sfi hftb défaiM ferigflfiÍMr y eMfit for lai 
gitanas, , 

Ningún hedK) pudien^iiieMlnrgo lavóme tatito 

!ft otiínion de Iqs míe propenden á dar algon crédH^'á 

tas predicciones de las guanas, eotno la aventara verüaí» 

deramente -alDgular , casi hicréllillé , na^ fK> por to6 

-menos cierta , acaecida á la emperatriz losefihl^. 

Los mas floridos años de la Juventud de esta mn^ 
célebre se pasaron en la isla ^ la Martillea. Sn p^ítí- 
iipal diversión era, después de largos paseos por áque- 
Hos fértiles y amenos campos, venir á parar ai sit4o e6 
que se reunían los esclavos negros de la isla* y descan- 
sar un rato mirando cómo ellos también descansaban de 
las fatigas ilel dia, ejecutando sus grotescas danzas. 

Repetidas veces había notado que cuando mas ani« 
mada se hallaba la tiesta , solia de improviso interrum'- 
pirse al solo asjjecto de una vieja que se acercaba os- 
tentando su curtido y arrugado rostro. 

-*-¡ La hechicera! ¡la hechicera! decian los negros 
naturalmente supersticiosos, mirándola con terror y 
estrechándose unos contra otros, 

' Josefina había contemplado varias veces esta escena, 
y aun babia fijado su atención en la vieja Sibila; pero 
Jamás le habla ocurrido escuchar sus enfóticas palabras, 
ni permitir que la dijese ia buenaventura. Al ífn la cu* 
riosidad mugeril triunfó de la indiferencia, é hizo lia* 
mar á la gitana. Cuando esta oyó que la pedian dijese 
la buenaventura , se quedó parada mirando á Josefina 
con estr^ordinfiria atención, y al íinprorumpió en estas 
palabras: 

— iOh!^ué mezcla tan particular de prosperidades y 
desgracias hay ep ti , hija mia ! Vaya , po me pregunte:) 
tnas, que ya he dicho demasiado. 

-rEso no baista , replicó Josefina con Irónica sonrisa . 
i Qnién ha de adivinar lo que quieren decir esas pala- 
brw ? !)e ese modo nunca sfe puede quedar por embus» 
iera< Baeña inuger, ya que lo sabéis todo, hablad claro, 
si qudfeift qu^ se tenga confianza en vuestras palabnte. 
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Al d«!r C9l4 K^abk j «tritíata á la ihisU , la liMo 
;Sefltif-cónÉada«Mqte; y/coD lateepennia de la reConi' 

pCDM la bi» MUarJoi: . 

. — Pues bied, fti:,.lobid)ráBt»d»; toliti), yfxpisasi 

lt>:<I!jlerea; peroiAcuérdato d« ífue «fe> tü la' qñí me 
Ihuín hablar., EKQabaí jóveD •. tanib^ que atravesar un 

rio^ellevaráentreauaailiiassMgreycadfeTe^ ilea- 

Ses lkiará:M Mtaiytir ttréá nina ie FríOtía , j ti 
motüia eo uamovIoAiNto-^putar. 



loseBna no pudo contener un grito de asombro , y 
la vieja la dejó pensando en su futura grandeva, so&an 



do con lUnotes^ coidnn ytoda te.pon^ áei trótto, sin 

<niidMse ea la ms híbíido de Ui paM adversa de la 

profecía. Tú $erás reina de FrmeiM; estas eran las |ia- 

lahras q«e tisongeateA so oftdo y Uenaten sa coraion* 

La historia nos dice como «e csinplió la singular 
prediedon de la viej¡a ; como toefiná se casó con el 
Tizconde Ali^ndro de Beanlaraais ; como tnvo que 
atravesar un río iumenso que llevaba entre sus agñas 
sanffre y cadáveres , c^ dgnr, el río salido de madiíe, 
de la revolución francesa, que entre otros cadáveres 
arrastró el de su esiposo Alejandro , muerto en un patí- 
bulo. Josefina , viuda, se casó en 1796 con Bonaparte, 
entonces general ; pero después primer cónsul , empe* 
rador y rey de Francia. Por consiguiente Josefina fué 
coronada emperatriz en 1804, y se vio en el colmo de 
sus deseos y en la realidad de laá predicciones que tanto 
la hablan lisongc^do. 

En cuanto al movimiento pqmlar en que Josefina 
habla de perecer , sabido es que repudiada por Ñapo* 
león, muríó en 1SÍ4 en la Malmaison, en el movimiento 
popular mas imponente, pues era el de todos los pue- 
blos de Europa coaligados contra la Francia. 
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ÍÁ PIEDRA FILOSOFAL 



Es tan grande el jioder del oro, tan alhagueña su 
TiBta, tan agradable su sonido y tan eficaz su media-* 
eioB cuando está reducido á moneda, que no son ¡m 
cierto de admirar lo» repetido»^ esfuerzos que siempre 
ba heobo el hombre^ para procurarse un medio tan 
poderoso de satisfistcer sus verdaderas y sus ficticias ík-* 
eesidades. Entre los estravios en que ba incurrido «I' 
entendiiménto bumano, agitado por una preocupaeio»' 
ffdfunda y desiumbrado por falaces ilusiones, son los 
mas disennablcs los que tuvieron sá origen en el deseo 
d&liailarelarOf.yaporel multado qué se pudiera 



perar , ya pdrqiíe todos los ensayos y tentativas que coa 
4ktí^ objeto se bicieron,, ban redundado después en 
¿eneficiode ladendia. 

La QuéfMea, esta ciencia: moderna que tanto ha en* 
mmofaado la esfera del bttmáno saber « y que es la lum- 
brera, que nos guia en el éstiMlió dé la^ ciencias^ natura^ 
«deav *tme su origen nada menos que de los ensayos que 
pmra encontrar metales preciosos, bicierón los antiguos 
dqümUtoi» Asi se Uamaron los due pretendían óbt^ 
ner tan maravillosos resultados; asi cono la ciencia quo 

nian se 11»bó AlfWMiiki/es decir, mas que ^uimici 
imica sublime* 
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Parece que esU quimera de forjar oro y plata trajo 
ya revueltos á los filósofos de la antigüedad, y aun los 
alquimistas de la edad inedia han pretendido que los 
grandiosos monumentos, las altas pirámides, los gigab" 
tescos obeliscos, los jardines aéreos, el navio de Sesostris, 
el sepulcro lie Osimandias, iasrestáíiusstiicifafdel tem- 
plo deOsíris, y otras maravAlás de los pueblosrantiguos^ 
nunca hubieran podido veriflcarse, sin el secreto de ha- 
cer oro que dichos pueblos conocían. De todos modos, 
hasta el siglo V de la era cristiana no. se encuen- 
tra un documento positivo de esta preciosa ciencia: tak 
es un manuscrito griego de Zozimo que se halla, según 
parece en la Biblioteca real de París, y que lleva por tí- 
tulo arte de hacer el oro y la plata. Los árabes, que tam- 
bién cultivaron la alquimia y aun según todas las apa- 
riencias te 'dierofe 0ste ñbáibre; contritñiyeron óoii sus 
Ubros y con su egemplo á que se aumehtase;el feúmero 
de los alquimistas; eiiya época favorita fué desde prui^ 
cilios del siglo Vil Imstaióédiados del XYH. 

Priinero se trató de combinar varios nietalesenlre sí, 
4ée transfi^^mar los unos enotres. Después ya se quiso 
oon^inarlofi; y ürassformarlos dd cierta maníora qiie die- 
se pQst Tesultado tosiuetafós mss.predosos» f por liUimo, 
96 trató de Milar, y aun se creyó eñ la psibilidad de 
vertfleárlo, una sosldncia cápsíz c|e tij!an8n>rmar en oro 
aanque fuese el n^etai de menos valor.. Está snsbmcia 
«atavillosa es la que se llamaba la piedra fUQ9ofaL\ 

^1 pro. no está eáparoidd pyor el universo en profior* 
cion á lá codicia de los hombres! Adanás.én los escasos 
paraos oique dieiio metal se hálla^ cuesta ]hu<ibas pe- 
Bslídades y fatigas sacarle de lasfeñtraSa» delátlen». 

Admitida la posilülidad de foijar ^ oro, con toda 
oofuediflid ysm isalir deso casa, no son de -estragar k» 
MibiUasifuíuAMM áqiie^sé««|^bHtoiitos jritofítos y k» 
«ltU:iiiadó8.c6ntan lisBiigent idea, flaoiagoáivoii todo 
stt'caiidid en kqÍMieiioiaa0r «oiiiTOi, vIéÉdMtrferiytImo 
fedttcÉ^'^^la flrispDb;:y ciqh pM^áto k» ' tiotlm eme- 
ras en un tenebroso laboratorio, atestad» ítaigoriSJSti»- 



^r9lesy ete., obiiiM|d06 ¿mocsar en fundir las etídrogi- 
Bfl^BubstaKCias contenidas «n bd crisol puesto al hoi^ 
Bino; pTonaneiattdppal^Ar8^ii^i€a8y:CSÜ9i|lisíka9, »>* 
lo iatellgíbles «i d ¿enguage de losalquisústas^ $opiaB- 
<io y atizando la lumbre y sin apartar por 4ia mouento 
«os ojos del crisol en que fundanan sus esperanzas. El 
<iue no se moría antes de llegar al ténnino prefijado á 
^us esperiencias, venia á quedar tan adelantado como el 
^la en que las empezó. Be tantas fatigas^ de todos sus 
'estudios y ensayos no venian á sacar en consecuencia 
^s que lo que se infiere de esta máxima, que debia ha- 
«érselea ocurrido desde el principio de sus faenas. 



BL TRABAJO EÍ5 EX TERBADERO ORIGEN DE hÁ RIQÜB&A. 

No fué te transformación de los metales, el ünico y 
•esclusivo objeto de los alquimistas. También trataron de 
cuscar y se lisonjearon de haber encontrado, un reme- 
dio maravilloso, p£u*a toda clase de males, un específico 
universal de larga vida, un elixir en fin, que debia pro- 
porcionar la inmortalidad á los que le probasen. Licor 
precioso, que conservado en una redoma ostentaban en- 
^re las curiosidades de m gabinete. 

Algunos sin embargo, no estaban por un líquido, y 
«reían que el maravilloso secreto debia consistir en unos 
polvos á los que en todo caso no concedían mas que el 
don de procurar una larga vida, exenta de toda enfer- 
medad. Los que consagraron su tiempo y su trabajo á 
estas obras de ílosofia hermética, sino consiguieron 
transformar el plomo en oro, consiguieron por lo menos 
llenar su bolsillo á costa de los necios y de las gentes de 
buena fé que se dejaron llevar de sus promesas. Este es 
un resultado positivo que consta por muchos hechos y 
anécdotas de la edad media. 

En cuanto al elixir de la inmortalidad^ como que 



i]4aeitn<idelMdi|iiiBtstMkliq«eda^ pan eoMUHo; 

t«maBregtitorinc«r,'f«eniea8l, ia«n otns-bicitroa 
9p)ic»ct(Hi iém degoAitataMo, y ({bc w limittroB' i 
contcnp!» la Intelteque bonienla anraiMerioso brafadje; 
poro tín atreverse t catarlo. ' 
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m PROFEÜAS. 



Las profecías ó predicciones anticipadas de sucesos 
que ban de venir , se han hecho -toa^ indispensables en 
los calendarios, que faltarla al nuestroh^n requisito muy 
principal si careciese de esta especie de, pronóstico. 

Deseosos, pues, d« incluir en él algunos vaticinios 
para el año inmediato , hemos revuelta mil mamotre- 
tos , hemos consultado todos los autores antiguos y 
modernos , y escepto las incontestables verdades de 
nuestro famoso compatriota Pedro Grullo , todas las 
conjeturas y cabalísticas combinaciones nos han pare- 
cido oscuras é ininteligibles. . 

Cansados, pues, de revolver mamotretos, hemos 
venido á convenir en que cualquiera puede ser profeta 
en los tiempos que corren , y en que basta pararse un 
poco á ' considerar lo presente , para conjeturar lo que 
será el porvenir. Lo que existe , indudablemente ha 
existido ya, y se puede asegurar que volverá á existir; 
solo el ignorar lo que ya ha sucedido , es la causa de 
que muchos sucesos nos parezcan nuevos por añejos 
que sean. 

Fundados en esta creencia , y deseosos de ^lir del 
paso , vamos también á profetizar (cosas buenas , se en- 
tiende), en la inteligencia, carísimos lectores^ de queval- 
drá mas lo que yo os propieta que lo que otros os den. 

8 



profecías VULftARES. 



El aKo venidero seri fecundo en prodigios de bKta 
especie. ■ 

Naceri otra cabello i la fénima; panr que se la pue- 
da u;arrar con las dos manps. 

HiQ>rá tal paz , alegría y concordia en los matrimo- 
nios . que serán muy frecuentes en ellos escenas por el 
estilo de la que presentamos á nuestros lectores. 



Las socied^de» de gá>corros mutuos, no se perjudi^ 
carao uoltuaniente. 



' MoeeconfufldM I* e&astdeJa rifleloácon la de 

sos minietros. 

Losacdoiilstasdeoiinaaandaránencocbe. ' ' 
hasatitíms llorarán porque entre tantos novios que 

laspreteudau, no ^brán cuál escoger. ' '- ' 



LossolteresHorarán , no'púT la cintídÜd' Síhtf por 
la calidad , porque BQtrQ ruin ganado poco hay (^e es- 
coger. . : ■ ' • 

Las TÍu4as,cesairteS('y e9cta!ustrados,Hetaifáfi fflne- 
ró á la caja de ahorros. ' ■ 

Los caseros tendrán gusto especial eu no pedir dine- 
ro á los inquilinos. 



Todos los pwiódicos tendiin aoscnlúns , y todos 
los periodistas do teiidráD mas que uoa opinión. 

L06 camuKes irán deHoaclo por lu «illes. 

La fuente Se los Once CaSos, ecbarA agua por todos 
ellos. 

Los editores no prometerán en los pro^>ect06 mas 
que lo (¡ue pueilan y tengan inl«QCion de cumplir. 

Los alguaciles se corlarán las u&as , y los escriba- 
nos alcanzarán premio de virtud. 

LOS sastres cumplirán exactamente su palabra. 

Los taberneros no eeharin a|pia en el vino. 



Los sabios no tendrán envidia unes de otros. 
Habrá que apuntalar las tesorerías. 

' Si hay quien niegue que estas cosas sucedan , por lo 
píenos no babrá quien niej^e que la mayor iparfe de ellas 
debieran suceder. 



PM|P£CIAS POLItlCAS. 



Qué todos los que tienen pidoft escuchen , qitó tédot 
los que tienen o}os miren , y todos lod que tienen juicio 
reflexionen. 

El in de los tiempos, que ha sido anuBdaéo por IM 

Srofetas hebreos, mr los nigrománticos de la edad mee' 
la y por los astrólogos del si^toXYI ,1 está todavía muf 
le|os de nosotros. 

Las sociedades son como los individuos, nacen, cre^» 
een y llegan á cierto grado de gloria, hasta que men* 
guan , se debilitan y mueren; pero el cuerpo social siem-» 
pre existe. 

Si una civilización cambia de leyes, de' pais, dé 
eiBisferio, no por eso muere, sino que ensancha su esfe- 
ra, y el mundo se engrandece con ella. 

La civilización egipcia ha muerto , pei^ fué madre 
dé la civiliíacion griega, que al morir nos áej6 la civil^ 
zacion romana. Los pueblos de Europa han heredado 
estas civilizaciones , y el progreso ha continuado , aun- 
que los pueblos antiguos hayan desaparecido. 

Las luceá parten del Oriente para ir á iluminar el 
Occidente , porque han Uepdo los tiempos en que M 
hijos volverán á los padres lo que han recibido de ellos. 

Durante algún tiemiK) las ideas se fijarán en las coisás 
teateríales, porque los intereses de los pullos han sido 
descuidados por los reyes v los gobiernos; pero gracias 
á Dios, que quiere el fin de las guerras y la asociación 
universal, toaos los intereses serán protegidos. ' 
* En lo pasado la: fuerza brutal reinaba como sobera- 
na : la fuerza moral debe sola reinar entre nosotros. 

El demasiado impulso que sé dé á los intereses ma*- 
teriales vendrá á producir una reacción útil : se llegará 
á conocer que el nombre no vive solo de pan , y que la 
moral , la religión y la inteligencia, d^n ser tenidas 
por algo en las sociedades. . 



■í» 
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Muchos años se pasarán antes que se verifique esta 

rea(M;ionUn;Mémm4(K<lMinMOf^ los hom- 
bres honrados, morales y religiosos. 

Así como el mundo no fué hecho en un solo día por el 
oDé lodo lo pvede ^ así tataUnfinloii pvqgreoo» fue son del 
oominio de la iDteMMDcla, 30 mrifloaarán lentmiiente; 

Todos los estados de Europa serán dominndos per el 
«i^iritu éeespeealaiDien qnelgs devórala..». Pevo Dios 
vendrá á aóoorrarloB euMido pierda* .loda espenunza^ 
onaiido pdr todas partes ^ ruliía sea laminente, cnan^* 
do I9S quejas, gemidos y sollozos eslallmi por tádas 
partes. 

^ iu^laterra será la primera que arrastrará á loa 
pueUosá ese espíritu, de, especulac^n que tendrá sus 
épocas de rabia y frenesí! ¡Dichosa la nación que sepa 
pñrara^ á tiempo! 

. Io$ estados del Nprte querrán apoderarse de ios ber^^ 
mosos paises que matchaQ ^l frente de M civilif^acion; 
pero serto i^fruQtuosas sus tentativas :, los intereses 
ms^terjate^j^iuirin un diqü#, formidable a ésta invasioQ 
desp64icf.. 

. -El Oriente bará alianza con él Occidente, y una 
nueva civilís^MÜon din^aoará dé estias relaciones de I09 

K^lps cQii ipst pueblos » y d^! esta me^U de costum- 
^s tan diversas y o{»ue$ta$. 
., I^y cerca del OneMe una rica comarca que bañf 
sus pie^ ep el ítediterrátieo , y appya su cabeza ea las 
^^epas ardientes del desierto, Üsta pide á la Europa uija 
pivilizacioo no europea ni musulnvüna, sino una civilir 
«apipn nueva. 

Como ei). tiempo <te Jos romanas, arroyos de san* 
grp cojrrérjin, en esita tierra tan fértil, ba^jo su cielo taa 
puro , y, 00 este pais magnífico , euya lozana y espíen^ 
itida naturaleza convida á la^ felicidad ykl^ ppesiá y 
A el amor. ., 

No es ciqp el sable cop )o «que se civiflfzaráa los pue* 
Ugs, £1 esteripiQio no produce mas fruto quq la ven-* 
ganza. ' ' , 



Pasará algún tiempo y la sangre ya no correrá , y 
tos odios desaparecerán poco á poco. 

El aüo 47 4ei.sif |9 M\ seaadnctoá con prodigios 
es^raordinarlos , eñ tos últimos meses del año 46. 

Revoluciones políticas agitarán el Norte de Europa; 
Vo estado que bace mucbo tiempo sufre el yugo de una 
^n potencia; querrá sacudine inútilmente. Muchos, 
combates le costará el recobrar su libertad. 

Los infelices que simen cerca de los polos ^ hundi- 
dos en las entrabas de la tierra, saldrán á la luz para 
ocupar el rango que tuvieron en otro tiempo. 

Veo uit grande imperio marchar á la conquista del 
ipundo ; pero la ambición de sus g^es qi\eda budada,' 
y la libertad triunfa de la esclavitud. 
* La coalición de los pueblos del Norte se estrella en 
la coalición de los pueblos que desean el progreso , el or- 
den y el trabajo. 

yp^ na^cioí) desgraciada y deipíendiente de la Gran 
Bfetafía verá melorada su suerte, no por las palabras d^ 
los agitadores, sino por la fuerza. de los aco^]¡éciH^ien- 
tos ¡desgraciado país, no siempre ^rás devorado po|r la 
ñüseriál Ruega y espera en Dios. ' ^ ,' . 

Veo una comarca, rica y bermo», cuya capital es 
el centro del mundo, y que marcha incesantemente has- 
ta consej^niir el alivio de las clases menesterosas. 

Las ideas dominantes ál principio del siglo han des- 
aparecida : una mieya época se presenta ^ Jos pullos 

que marchan al fifenté de |a crtiflzadoíl. 

. . . . ■ ' ■ ..." ' ■ • . 1 . • 1 • •• . • • ■ ' 

' i; . .. . ' . '. 'I I • •• ■ ■ 

^ I • " 

. '' . • i i-- .; ' • * . 

Estas profecías políticas, para el año de 1847 y si- 
guientes, son del doctor'^Schunster, sabio astrónomo 
alemán , que se, ha ocimaflo durante muc)u)s año^.d^ as- 



PROFECÍAS HISTOmCAS. 

Ai tiempo que Alejandro Maigno se dirigía hacia la 
ciudad de Babilonia» salió á su encuentro un astrólogo 
llamado Nearco , y postrándose á sus pies le suplicó 
encarecidamente que no entrase en Ja ciudad.— ¿Por 
qué ? le preguntó Alejandro. 

—Porque ün profeta caldeo há predicbo que esta du- 
dad os será funesta. 

Alejandro sin hacer caso de esta observación entró 
triunfonte en Babilonia ^ donde murió á los pocos dias» 



T i 

lullo César se dirigía hacia el Capitolio > cuando ua 
asü^logo le salió al encuentro ^ diciéndole : 
. — Ten cuidado con los Idus de Marzo. 

César se quedó parado un momento; pero al fin con- 
tinuó su camino. 

En los Idus de Marzo fué asesinado. 



Según Suetonio , el oráculo de DeUbs advirtió al 
emperador Nerón que se guardase del número 73. Nerón 
creyó que la muerte le amenazaba en dicho año , y ni 
se acordó siquiera de Galba que á los 73 años le quitó 
el trono y el imperio. 



Tngano, antes de marchar contra los partos, tam- 
bién dice Macrobio que consultó al oráculo de Heüópolis 
si volvería á Roma. Por toda respuesta recibió un tronco 
ó sarmiento de parra frecho pedazos'. TrajMio no pudo 
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comprender lo qne aquello significaba , hasta que ha- 
biendo muerto en el ejército y sido llevado á Roma me- 
tido en una urna y con los estremos separados del 
cuerpo, todos se acordaron de la profecía simbólica del 
vastago hecho pedkzos. ^ 



Tiberio , antes de ser emperador ; tenia odio mortal 
á los astrólogos y á los protetas. Según dice Tácito en 
sus Anales , tenia una especie de observatorio en una 
roca muy elevada, á la que solo se subia por un estrecho 
sendero entre precipicios horrorosos. Siempre que algún 
pretendido astrólogo no le decia la verdad de lo que le 
preguntaba , tenia la diversión de precipitarle desde lo 
alto de las rocas. Un dia le presentaron un astrólogo 
muy hábil llamado Trásilo , al que Tiberio preguntó: 

«-¿ Qué llegaré yo á ser algún dia? 

—Emperador , respondió Trásilo. 

— ¿Qiiién te k) ha dicho?. 

•—La asjtrologia. 

—Pues ya que eres tan sabio dime si debes morir 
pronto. 

El astrólogo, después de reflexionar un momento, 
esclamó con el mayor sc^resalto : 

—Señor, mi vida corre peligro, porque vos tends 
Intención de quitármela. 

El tirano asombrado, perdonó y abrazó al astrólogo, 
que fué después su amigo y confidente. 



FIN 
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Todos los meses desde Doviembre de 1846 se publi- 
ca OP tomo eft 8/ mayor, de ^0 á 400 págnúis, iinpreso 
eo«squisito papel satinado, coa earaeteres nuevos y 
ideantes, y coopreciosps ¿rabados, finales yviftetas* 
G^da tomocoesta por suscncion 12 rs, en Madrid y 14 
¿ i5 en provincia, según se bace la remesa por lo6 or-* 
dináríosi ó por el correo, franco el porte. Los tomos se 
reparten encuadernados á la rústica eoB una bonita 
{cubierta de papel de color. 



i . 



Todos los meses desde mrviembrede i646 sepubii* 
ca ún numero que se reparte el dia ^. Cada número 
consta de 112 páginas en 8.^ mayor, de letra tan com* 
l^icta, que equivalen en lectura a dos tomos franceses. 
En la Mainpo$á se insertan todas las novelas (fe 
nróríto que salen á luz en Francia y las orieinales de 
nuestros autores de nota. Las obras llevan foliación y 
signatura aparte, de modo que se pueden encuaderns^r 
separadamente, á cuyo ftn se dan gratis á los suscrito- 
res Índices, portadas, cubiertas, y una lamina litogra" 
Hada páralos tomos cuando estos terminen. Cada núT 
mero de laJíaripoM, cuesta 4 rs.elr Madrid, y 4 Vi ¿ 
6 en provincia, según se bace la remesa por los ordina- 
rios ó por A pc^P^Ot flr^eo |1 p^rte. Adelaqfartlo el im- 
porte de doce números solo cuestan 40 rs. en Madrid, 
546 6 60 en provincia- En los números^poUícadofi no se 
ace rebaja,. 



Se están publicando en. la Maripoia hs novelas sU 
guíenles: Las f^ Jfytnf»^.p(^ A. jwna&v completa- 
mente inédita: Laíiqa deJimay sacada de la historia de 
España del tiempo de las comunidades de Castilla. 

. . PEBlOmnO MENSOAL. , ^ 

' ' ' • ■ ' 

Se publkii desde enevo de i849v f coiitletie artfcti^ 
k>s de vlage», geografía, histoHa, liteiiacura , bk»gvafí|^^ 
indusUHa; novélala poesías ete^ escrHos generalmanfe 
por los principales Utemtos espaitoUs 6 traducidos dé 
m BNJoreí retistas «stnmgeras , é iUistrádos oon pre^ 
elosos gfalMdos t ^vitétas análogas ^1 teslo% Cada niUnere 
impreso en^paipd esqMsUo, consta 4ei tres pllegos,<d sean 
48 columnas en 4/ mayor, de letra tai ooüpacia, aon^e 
clara y elegante, que equivalen en lectura á un tomo 
regular. Los números.^' cuparienelSS de cada mes, 
encua(taraadoa con itaa^bonlta cubierta de colar, en la 
que se insertan anécdotas , dichos célebres, sucesos es- 
traordiiuiríosyanttaQlpa dfi obras. La coleccioD#ei2 
números del Museo é^ sea un aík), forman un. magaíftco 
tomo para el cual sé dan índica, portadas y cubiertas 

Sratis. El precio de sMscricion es 5rs. al mes en Ma- 
rid, y ^ por un ^looc en provincia 12 rs. por trime^- 
tr^, 22 por aemi^tre y 40 pprjuMÍi- apo». remitiéndose kís 
pumerosporeloQrreo, franfo.el porte. , 

LoscuaUQtoipos publicados se yeiuleBá ^4rs. ca^ 
da uno en Madrid y con el correspondiste aumenU) en 
provincia. A I09 qjué se sMScribQR de: nuevo al 4í^aé(o 
y tomen toda la coleccipn $e les da ^ r^tis.im egemplar 
de la (¡deria d* l^ f^ip^^tura «0pa»o(a« 

LA ABEJA LITERARIA. 



' » 



Se piiMiei^áesdiMKAttbre de I84(f, yilette por objetó 
insertar todo lo bueno que en el ramo de novelas sale ái 



i«z eo Francia, . asi cómo las oinrafl orafinales de igoal 
clase, de nuestros autores de nota. Todos los mese» 
se reiiarften dos oúiteros y éada uno consta de 112 pá- 
ginas en ^^ mayor, de letra tan compacta, que equival- 
ían á mas de-dos tomos franceses. Las* obras que seln* 
seftan en ki Áb^a,. Ueran foltacloé y signatura aparte, 
de mqdoque pueden encuadernarse separadamente, á 
oiiyo efecto se cbn gratis Índices, portadals, cubiertas 
y una lámina litografiada para los tomos. Cada núme* 
ro dé.la A^e/a, cuesta por snscricion 4 rs. en Madrid,* 
y 4V, 66 en provincia, según se bace la remesa por los 
ordinarios ó por el correo, franco el porte. Adelantando 
el importe de i2 míSñfü^ solo 'eacfttan 40 rs. en Ma- 
drid, y 46 ó 60 en provincia. "En loá números publi- 
cados no se hace ninguna rebaja. 

yan publicadas en ]a Abela las ' novelas sigplente s: 
ElconáedeMonte-Cristó,porA. Cumas, 2 tomos,' 4 O rs. 
Memorias de un Médico^ por id* tomo primero, 20 rs. El 
tatriacca del Valle, original de don Patricio déla Esco^ 
sura , tomo primero, 20 rs. Los Dramas desconocidos, 
por Federico Soullé* 

LOS CIEN PROVERBIOS, 

ó. 

Esta obra, i«nitada del francés por el seltor don 
Francisco Fernandez Villabrille, consta de un tomo es 
8/ marquilla, edición de iiqo'oon grabados aparte del 
testo. Su objeto es altamente iftoral y se halla clasifica-» 
da de este modo; cuarenta preverbios 6 refranes eapa^ 
fióles sirven de titulo á otras tantas novelitas corlaSipe- 
ro interesantes, cuyo fin es poner en acción la moral 
del titulo: veinte están representados por igual número 
de lámmas alegóricas de ingeniosa composición: diez 
son refranes históricos con la espllcacion de su origen. 



